
Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página http : //books . qooqle . com| 
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PARA SABER Á QUÉ HORA SALEN EL SOL Y LA LUNA, 
Y SE PONEN EN BARCELONA. 

Advertencia. Las letras m , t y N que se hallan en 
las columnas después de las horas y minutos á que 
sale y se pone la luna, son las iniciales de las yoces 
mañana o madrugada, tarde y noche, que con ellas 
respectivamente se quieren significar. 



















TABLA DE LAS 



16 febrero 
1 febrero 
24 enero 
12 febrero 
28 enero 


17 febrero 
9 febrero 
24 enero 
13 febrero 
5 febrero 


11 

XX 

28 enero 

12 

i 

9 febrero 

13 

XII 

1 febrero 

14 

XXIII 

24 enero 

15 

IV 

13 febrero 

16 

XV 

28 enero 

17 

XXVI 

17 febrero 

18 

Vil 

9 febrero 

19 

XV1I1 

25 enero 

1 

* 

13 febrero 



6 febrero 
21 enero 
10 febrero 
1 febrero 
21 febrero 


6 febrero 
29 enero 
17 febrero 


10 

11 

IX 

XX 

2 febrero 
25 enero 

12 

I 

14 febrero 

13 

XII 

29 enero 

14 

XX111 

21 enero 

15 

IV 

10 febrero 

16 

XV 

26 enero 


5 marzo 
18 febrero 
10 febrero 
1 marzo 
14 febrero 


b marzo 
26 febrero 
10 febrero 
2 marzo 
22 febrero 


14 febrero 
26 febrero 
18 febrero 
10 febrero 
1 marzo 


14 febrero 
0 marzo 
20 febrero 
11 febrero 
2 marzo 


22 febrero 
7 febrero 
27 febrero 
18 febrero 
11 marzo 


23 febrero 
15 febrero 
6 marzo 
19 febrero 
11 febrero 


2 marzo 
15 febrero 
7 febrero 
27 febrero 
12 febrero 














































































































EXPLICACION 


DE CÓMO SE HAN DE HALLAR LOS DIAS DE LA SEMA¬ 
NA POR LAS LETRAS DOMINICALES. 


Las letras dominicales son siete, A,B,C,D, E, 
F, G, mayúsculas ó minúsculas. Para hallar el dia 
de la semana se mira la tabla de las fiestas movi¬ 
bles : en la primera columna están los años, en la 
segunda las letras dominicales. Se quiere saber, 
por ejemplo, en qué dia de la semana cae la fiesta 
de la Inmaculada Concepción en el ano de 1862. Se 
busca en la primera columna el año, luego la letra 
dominical, que en este año es (E), ahora se mira' 
la tabla del mes de diciembre, y el dia en que está 
la letra dominical, que en este año se ha dicho que 
es (E), se le llama domingo, y se va siguiendo 
contando por los dias de la semana diciendo : do¬ 
mingo, lunes, que es el dia 8, y así se dice que 
la fiesta de la Inmaculada Concepción, que es el 
dia 8, cae en lunes: y por este estilo se pueden sa¬ 
ber todas las demás fiestas del año que están en 
dia fijo de mes. # 

Debe advertirse que cuando el año es bisiesto 
hay dos letras dominicales, como se ve en la ta¬ 
bla : con la primera se cuenta hasta el dia 24 de 
febrero, y con la otra desde este dia en adelante. 
En el dia 24 se reza de san Modesto obispo, y en 
el 25 de san Matías. 

Cuando en la tablá de los meses se ve esta Ijicruz, 
quiere decir que aquel dia es fiesta de precepto; 
y cuando se halla esta f cruz pequeña, quiere de¬ 
cir que es dia de obligación de oir misa, pero se 
puede trabajar. 
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La Circuncisión del Señor . 

>n Macario abad. 

San Daniel mártir. 

San Tito obispo y confesor. 

San TeleSforo papa y mártir. 

La adoración de los Santos Reyes, y San 
Andrés. 

San Raimundo de Peñafort confesor. 

San Luciano mártir. 

San Marcelino obispo. 

San Guillelroo arzobispo, y el Beato Gonza¬ 
lo confesor. 

San Higinio papa y mártir. 

San Victoriano abad. 

San Hilario obispo y confesor. 

San Félix presbítero. 

San Pablo primer ermitaño, y San Mauro. 
San Marcelo p. y m.^y San Fulgencio ob. 
San Antonio abad. . 

La Cátedra de San Pedro en Roma. 

San Canuto rey y mártir. 

San Fabian y San Sebastian mártires, 
f (En Tarragona). San Fructuoso obispo y 
mártir, y Santa Inés virgen y mártir. 
Santos Yicente y Atápasio mártires. 

San Ildefonso arzob., y Santa Emerenciana. 
Nuestra Señora de la Paz, y San Timoteo. 

La Conversión de San Pablo apóstol. 

Santa Paula viuda, y San Policarpo obispo. - 
San Juan Crisóstomo doctor. 

San Julián y San Cirilo obispo. 

San Francisco de Sales, y San Valero obispo. 
Santa Martina virgen y mártir, y San Les- 
raes abad. 

San Pedro Nolasco fundador. 


)y Google 



FEBRERO. 


1 D San Cecilio y San Ignacio obispo. 

2 E La Purificación dé Nuestra Señora. 

3 F San Blas obispo y mártir, y el Beato Nico¬ 

lás de Longobardo. 

4 G San Andrés Corsino, y San José de Leo- 

nisa. 

tf A Santa Agueda virgen y mártir, y los Beatos 
mártires del Japón. 

6 B Santa Dorotea virgen. 

7 C San Romualdo abad. 

8 D San Juan de Mata fundador. 

9 E Santa Apolonia virgen y mártir. 

10 F Santa Escolástica virgen, y San Guillelmo 

confesor. 

11 G Los Beatos siete siervos de María fundado¬ 

res. 

v**42 A Santa Eulalia virgen y mártir. 

13 B Santa Catalina de Ricéis virgen. 

14 C San Valentín presbítero. 

18 D Santos Faustino y Jovita mártires. 

16 E San Julián y Cinco mil mártires. 

17 F San Pedro Tomás obispo. 

18 G San Simeón obispo y mártir. 

19 A San Conrado confesor. 

20 B San León obispo. 

21 C San Félix obispo y confesor. 

22 D La Cátedra de San Pedro en Antioquía. 

23 E Santa Margarita de Cortona viuda. 

24 F f San Matías apóstol. 

28 G San Avertano confesor, y el Beato Sebastian 
de Aparicio. 

26 A Nuestra Señora de Guadalupe Mejicana. 

27 B San Baldomero confesor, y San Mauricio 

mártir. 9 

28 C San Román abad. 
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1 D San Rosendo y San Albino. 

2 E Santos Jotído y Basileo mártires. 

3 F Santos Hemeterio, Celedonio y San Me- 

din. 

4 G San Casimiro confesor. 

0 A San Ensebio confesor, y el Beato Nicolás 
Factor. 

6 B San Olegario obispo y confesor. 

7 C Santo Tomás de Aquino doctor. 

8 D San Joan de Dios fundador. 

9 E Santa Francisca viuda, y San Paciano. 

10 F Los Cuarenta Santos mártires. * 

11 G San Eulogio presbítero y mártir. 

12 A San Gregopio papa y doctor. 

13 B San Leandro arzobispo. 

14 C Santas Florentina virgen, y Matilde reina: 
10 D Santa Madrona virgen, y San Raimundo fun¬ 
dador. 

16 E San Heriberto obispo y confesor. 

17 F San Patricio obispo. 

18 G San Gabriel arcángel, y San Braulio obispo. 

19 A f San José esposo de Nuestra Señora . 

20 B San Niceto obispo y confesor. 

21 C San Benito abad y fundador. 

22 D San Ambrosio de Sena confesor. 

23 E San Yictoriano mártir. 

24 F San Agapito obispo. 

25 G La Anunciación de Nuestra Señara» 

26 A San Cástulo mártir. . 

27 B San Ruperto obispo. 

28 C San Sixto III papa y confesor. 

29 D San Eustasio abad, y San Bertoldo confe¬ 

sor. 

30 E San Juan Clímaco abad. 

31 F Santa Balbina virgen. 
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San Venancio obispo y mártir. 

San Francisco de Paula fundador. 

Santa Teodosia YÍrgen, y San Benito de Pa- 
lermo. 

San Isidoro arzobispo y doctor. 

San Vicente Ferrer. 

San Celestino papa. 

San Epifanio obispo y mártir. 

San Dionisio, y San Alberto obispo y con¬ 
fesor. 

Santa María Cleofé. 

San Ezequiel profeta. 

San León I papa y doctor. 

San Zenon obispo y mártir. 

San Hermenegildo mártir. 

San Pedro González, vulgo san Telmo, y 
Santos Tiburcioy compañeros mártires. 
Santas Basilisa y Anastasia y el Beato Lucio. 
Santo Toribio obispo, y Santa Engracia vírg. 
San Aniceto papa, y la Beata Mariana de Je¬ 
sús virgen. 

San Eleuterio obispo. 

San Hermógenes mártir. 

Santa Inés de Monte Policiano. 

San Anselmo obispo y doctor. 

San Sotero y San Cayo papas y mártires. 

San Jorge mártir. 

San Fidel mártir. 

San Marcos evangelista, y San Aniano ob. 
Santos Cleto y Marcelino papas y mártires. 
San Pedro Armengol, y San Anastasio. 

San Prudencio obispo, y San Vidal mártir. 
San Pedro mártir inquisidor. 

Santa Catalina de Sena virgen, y San Pele- 
grin. 
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i San Felipe y Santiago apóstoles. 

San Atanasio obispo y doctor, 
f La Invención de la Santa Cruz. 

Santa Mónica viuda. 

San Pió Y papa, y San Angelo mártir. 

SAN JUAN ANTE PORTAM LATINAM. 
San Estanislao obispo y mártir. 

La Aparición de San Miguel arcángel. 

San Gregorio Nazianceno. 

San Antonino arzobispo. 

San Anastasio, San Eudaldo y San Pon¬ 
do. 

San Pancracio mártir. 

San Segundo obispo, y San Pedro Regalado 
confesor. 

San Bonifacio mártir, 
f San Isidro labrador . 

San Juan Nepomuceno mártir. 

San Pascual Bailón. 

San Félix de Cantalicio confesor. 

San Celestino papa, y San Ivo doctor. 

San Bernardino de Sena, y San Baudi¬ 
lio. 

San Secundino mártir. 

Santa Quiteria,y Santa Rita de Casia viu¬ 
da. ; 

La Aparición de Santiago apóstol. 

San Juan Regis confesor. 

San Gregorio papa. 

San Felipe Neri fundador. 

San Juan papa y mártir. 

San Justo obispo y coofesor. 

San Maximino obispo y confesor. 

San Fernando rey de España. 

Santa Petronila virgen. 
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San Simeón monje. 

Santos Marcelino, Pedro y Erasmo márti¬ 
res. 

San Isaac monje. 

San Francisco Caracciolo fundador. 

San Bonifacio obispo. 

San Nórberto obispo y fundador. 

San Pablo obispo y mártir. 

San Medardo obispo y confesor. 

Santos Primo y Feliciano mártires. 

Santa Margarita reina de Escocia virgen. 

San Bernabé apóstol. 

San Juan de Sahagun,y San Onofre anaco¬ 
reta. 

f San Antonio de Padua. v 

San Basilio Magno doctor y fundador. 

Santos Vito, Modesto y Crescencia márti¬ 
res. 

Santos Quirico y Julita, y Santa Lutgar- 
dis. 

San Manuel mártir. 

Santos Marco y Marcelino mártires. 

Santos Gervasio y Protasio mártires. 

San Silverio papa y mártir. 

San Luis Gonzaga confesor. 

San Paulino obispo. 

San Juan presbítero y mártir. 

f i La Natividad de San Juan Bautista. 

an Guillelmo abad. 

Santos Juan y Pablo mártires. * 

San Zóilo mártir. 

San León II papa. 

g < Santos Pedro y Pablo apóstoles . 
a Conmemoración de San Pablo apóstol, y 
San Marcial obispo. 


JULIO. 


1 G San Galo obispo y San Secundino mártires. 

2 A La Visitación de Nuestra Señora. 

3 B San Trifon mártir. 

4 C San Laureano arzobispo, y el Beato Gaspar 

de Bono. 

- 5 D El Beato Miguel de los Santos. 

6 E San Rómulo obispo y mártir. 

7 F San Fermín obispo, y el Beato Lorenzo de 

*. Brindis. 

8 G Santa Isabel reina de Portugal yiuda. 

9 A San Cirilo obispo, y San Zenon y compañe¬ 

ros mártires. 

10 B San Cristóbal mártir. 

11 C San Pió I papa y mártir. 

12 D San Juan Gualberto abad. 

13 E San Anacleto papa y mártir. 

14 F San Buenaventura doctor. 

15 G San Camilo de Lelís fundador. 

16 A El triunfo de la Santa Cruz, y Nuestra Se¬ 

ñora del Cármen. 

17 B San Alejo confesor. 

18 C Santa Sinforosa mártir. 

19 D San Vicente de Paul fundador. 

20 E San Elias prof., y Santas Margarita y Librada. 

21 F Santa Praxede virgen. 

22 G Santa María Magdalena. 

23 A San Liborio obispo y confesor. 9 

24 B Santa Cristina virgen y mártir. 

25 C ^ San Jaime apóstol patrón de España . 

D f Santa Ana madre de Nuestra Señora. 

1 27 E San Pantaleon mártir. 
i 28 F Santos Nazario y Celso mártires. 

1 29 G Santa Marta virgen, y Santa Serafina. 

\ 30 A San Abdon y San Senen mártires. 

®1 B [San Ignacio de Loyola fundador. 
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San Pedro ad Vincula, y San Félix már¬ 
tir. 

Nuestra Señora de los Ángeles. 

La Invención de San Estéban protoraártir. 
Santo Domingo de Guzman fundador. 

Nuestra Señora de las Nieves. A 

La Transfiguración del Señor. ^ 

San Cayetano fundador, y San Alberto con¬ 
fesor. ' • '% 

San Ciríaco mártir. t 

San Román mártir, 
f San Lorenzo mártir. 

San Tiburcio, y Santa Susana mártires. 

Santa Clara virgen. 

San Hipólito, y San Casiano mártires. 

San Eusebio confesor. 

►J< La Asunción de Nuestra Señora . 

§an Roque y san Jacinto. 

San Liberato abad. 

Santa Elena emperatriz viuda, y San Aga- 
pito. 

San Magín ermitaño mártir, y San Luis ob. 
San Rernardo abad. 

Santa Juana Fremiot fundadora. 

Santos Hipólito,Sinforiano y Timoteo mrs. 
San Felipe Benicio confesor, 
f San Bartolomé apóstol . 

San Luis rey de Francia, y san Ginés már¬ 
tir. 

San Ceferino papa y mártir. 

San José de Calasanz fundador, 
f San Agustín obispo, doctor y fundador. 

La Degollación del Bautista. 

Santa Rosa de Lima virgen. 

San Ramón Nonato confesor. 
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SETIEMBRE. 


1 [F San Gil abad, y San Lupo confesor. 

2 G San Antolin obispo, y San Estéban rey. 

3 A San Sandalio mártir, y San Nonito confesor. 

4 B Santa Rosalía, Santa Rosa de Yiterbo, y San 

Moisés confesor. 

5 C San Lorenzo Justiniano. 
s 6 D San Eugenio mártir. 

7 E Santa Regina virgen y mártir. 

8 F La Natividad de Nuestra Señora. 

9 G San Gregorio mártir. 

10 A San Nicolás de Tolentino confesor. 

11 B Santos Proto y Jacinto mártires. 

12 C San Silvano obispo. 

13 D San Felipe márfff. 

14 E Exaltación delafJafiaCruz. 

F S)5n Nicomédttmártir. p 

^16 G Santos CorrieÜo^y Xipriaim^pá^as /'már¬ 
tires. * 

17 A Saq Pedro de Arbués, San Lamberto, y las 
Llagas de Stfh Francisco. 

' 18 B Santo Tomás de Yillanueva obispo. 

19 C San Generó obispo y mártir. 

20 D San Eustaquio mártir. 

21 E f San Mateo apóstol y evangelista. 

22 F San Mauricio mártir. 

23 G Santa Tecla virgen y mártir. 

2 \ A Nuestra Señora de la Merced. 

25 B Santa María del Socós virgen. 

26 C San Ciprian y Santa Justina mártires. 

27 D Santos Cosme y Damian mártires. 

28 E San Wenceslao, y el Beato Simón de Ho¬ 

jas. > 

29 F La Dedicación^je San Miguel arcángel, y 

San Planto Hnrtir. 

30 G San Jerónimo doctor y fundador. 
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San Remigio obispo y confesor. 

El Santo Angel de la Guarda. 

San Cándido mártir. 

San Francisco de Asis fundador. 

San FroiJan obispo, y san Plácido y compa¬ 
ñeros mártires. 

San Bruno fundador. 

San Marcos papa y confesor. 

Santa Brígida viuda, y Santa Reparada. 

San Dionisio areopagita y comp. mártires. 
San Francisco de Borja y San Luis Beltran. 
San Nicasio obispo y mártir. 

Nuestra Señora del PiJar. 

San Eduardo yJS^n Gerardo. 

San Calixto paf>ar y mártir. 

Santa Teresa de Jesús virgen y fundadora. 
Beata María de la Encarnación. 

Santa Heduvigis viuda. 

San Lucas evangelista. 

San Pedro de Alcántara confesor. 

San Juan Cancio confesor, y San Caprario 
mártir. 

Santa Ursula y Once mil vírgenes mártires. 
Santa María Salomé viuda. 

San Juan de Capistrano, y San Pedro Pas¬ 
cual. 

San Rafael arcángel, y San Bernardo Calvó. 
San Gavino mártir, y Santos Crispin y Cris- 
piniano. 

San Evaristo papa. 

Santos Vicente, Sabina y Cristeta mártires. 

Í San Simón y San Judas Tadeo apóstoles, 
San Narciso obispo$ mártir . 

San Claudio mártir. 

San Quintín mártir. 
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|D|iít Todo* los Santos. 

E| La Conmemoración de los difuntos. 

Los Innumerables mártires de Zaragoza. 

San Cárlos Borromeo. 

Santos Zacarías é Isabel, padres del Bau¬ 
tista. 

San Severo obispo y mártir, y San Leonar- 
■ do abad y confesor. 

San Florencio obispo y confesor. 

'Los Mártires coronados. 

La Dedicación de la iglesia del Salvador !e 
Roma, y San Teodoro mártir. 

San Andrés Avelino confesor. 

San Martin obispo y confesor. 

San Martin papa y mártir, y San Diego de 
Alcalá. 

San Estanislao Koska confesor. 

Santos Rufo y Serapio mártires. 

San Eugenio arzobispo y mártir. 

San Rufino mártir. 

¡Santa Gertrudis virgen. 

La Dedicación de la basílica de los Anós- 
. toles. v r 

Santa Isabel reina de Hungría viuda. 

'San Félix de Yalois fundador. 

La Presentación de Nuestra Señora. 

Santa Cecilia virgen y mártir. 

San Clemente papa y mártir. 

San Juan de la Cruz confesor. 

Santa Catalina virgen y mártir. 

San Pedro Alejandrino mártir. 

Santas Facundo y Primitivo mártires. 

San Gregorio III papa. 

San Saturnino mártir, 
f San Andrés apóstol m 
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DICIEMBRE. 


1 F San Eloy obispo y confesor. 

2 G Santa Bibiana virgen y mártir. 

3 A San Francisco Javier confesor. 

4 B Santa Bárbara virgen y mártir. 

5 C San Sabas abad. 

6 D San Nicolás de Barí obispo. 

7 E San Ambrosio arzobispo y doctor. 

8 F La Concepción de Nuestra Señora. 

9 G Santa Leocadia virgen y mártir. 

10 A Nuestra Señora de Loreto. 

11 B San Dámaso papa y confesor. 

12 C San Sinesio mártir. 

13 D Santa Lucía virgen y mártir. 

14 E San Espiridion obispo. 

15 F San Eusebio obispo. 

IB G San Valentín mártir. 

17 A Santos Lázaro, y Franco de Sena confeso¬ 

res. 

18 B Nuestra Señora de la Esperanza. 

19. C San Nemesio mártir. 

20 D Santo Domingo de Silos abad. 

21 E f Santo Tomás apóstol. 

22 F San Zenon mártir. 

23 G Santa Victoria virgen y mártir. 

24 A San Delfin obispo. 

28 B La Natividad de Nuestro Señor Jesu¬ 
cristo. 

26 C © San Bstéban protomártir. 

27 D j San Juan apóstol y evangelista. 

28 E f Los Santos Inocentes mártires. 

29 F Santo Tomás Cantuariense obispo y már¬ 

tir. 

30 G La Traslación de Santiago apóstol. 

31 A f San Silvestre papa y confesor . 
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DIAS 


EN QUE SE VENERAN LOS SANTOS QUE POR NO TE¬ 
NER DIA FIJO NO VAN COMPRENDIDOS EN EL 
ANTECEDENTE CALENDARIO. 


El segundo domingo después de los san¬ 
tos Reyes: El dulcísimo Nombre de Jesús. 

Si el año es bisiesto, en el dia 24 de fe¬ 
brero se celebrará de san Modesto obispo r y 
en el dia 25 de san Matías. 

El viernes después del domingo de Pa¬ 
sión: Los Dolores de Nuestra Señora. 

El domingo tercero después de Pascua de 

Resurrección: El Patrocinio de san José . 

# 

El domingo siguiente á la Pascua de Pen¬ 
tecostés : La Santísima Trinidad. 

El dia siguiente de la Octava de Corpus : 
El Santísimo Corazón de Jesús. 

El domingo después de la Asunción de Ma¬ 
ría santísima (que es el 15 de agosto): San 
Joaquín, padre de Nuestra Señora. 

El domingo después de san Agustín (que 
2 * 
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es el 28 de agosto): Nuestra Señora de la 
Consolación ó déla Correa. 

. El dojningo después de la Natividad de 
Nuestra Señora (que es el 8 de setiembre): 
El dulcísimo Nombre de María. 

El tercer domingo de setiembre: Nuestra 
Señor ade los Dolores. 

- El primer domingo de octubre: Nuestra 
Señora del Rosario. 

>- El segundo domingo de octubre: Nuestra 
Señora del Remedio. 

El segundo domingo de noviembre: El 
Patrocinio de Nuestra Señora. En dicho dia 
se puede ganar indulgencia plenaria oyendo 
la misa mayor. 
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ADVERTENCIA 

ACERCA BE LOS SANTOS DEL CALENDARIO. 


En ese calendarlo hallarás, cristiano, los Santos 
de que la Iglesia celebra sus fiestas en el decurso 
del año : ellos se hallan en el cielo, en donde son 
7 serán felices por toda la eternidad; ellos son tus 
medianeros para con Dios, y ruegan á Dios por tí 
como rogaban por su pueblo Onías y Jeremías J ; 
ellos desean tu felicidad, y esperan verte un dia 
allá en el cielo en su compañía; y tá debes tomar 
el camino que ellos tomaron, y practicar las vir¬ 
tudes que ellos practicaron; en ellos tienes un es¬ 
pejo en que mirarte, y un modelo que debes co¬ 
piar; y para que tengas mas claro conocimiento de 
sus méritos y virtudes, podrás leer sus vidas, es¬ 
critas por el P. Croisset, en el Año cristiano, ó 
por otros autores. En esta santa lectura no podrás 
menos de alabar la providencia y misericordia de 
Dios, en ver tantos Santos, de todos estados, sexo 
y condición, y de todas edades. No hay duda que 
esto anima muchísimo á confiar en Dios, y excita 
con una fuerza irresistible á poner en práctica los 
medios mas á propósito para conseguir el mismo 
fin. Np dudo que dirás : la voluntad no se resiste, 

i II de lo» M«c. XV, 12, 14. 


, y Google 



dí puede resistirse al ver tantos Santos y Santas 
que eran hombres y mujeres como yo, que eran 
flacos y miserables como yo, y que algunos habían 
sido tanto y quizá mas pecadores que yo; pero se 
arrepintieron y se confesaron bien de todos sus pe¬ 
cados, y así consiguieron la gracia: al contemplar 
que ellos vivían en el mismo mundo en que yo vi¬ 
vo, rodeados de los mismos peligros y combatidos 
de los mismos enemigos, y no obstante se salva¬ 
ron : pues también espero salvarme yo si bago lo 
que ellos hicieron. ¿No serás como estos y estas? 
me digo, como se decia Agustín. Sí, yo me valdré 
de los medios que ellos se valieron, y así conse¬ 
guiré el mismo fin, ya que no me interesa menos 
á mí el salvarme que les interesaba á ellos su sal¬ 
vación. Ellos se salvaron; pues también me quiero 
salvar yo, cueste lo que costare. Al efecto yo pro¬ 
curaré tener á la vista las imágenes de los Santos 
cuyos originales están en los cielos; leeré con re¬ 
flexión sus vidas; celebraré con devoción sus fies¬ 
tas, no á lo mundano con bailes, embriagueces, 
deshonestidades y otros pecados, como hacen los 
malos cristianos, sino admirando su heroísmo é 
imitando sus virtudes; y así espero conseguir la 
verdadera felicidad que ha de durar por toda la 
eternidad en el cielo. Amen. 
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CAMINO RECTO T SEGURO 


PARA LLEGAR AL CIELO. 


INTRODUCCION. 

Nos dice Jesucristo de sí mismo en el 
Evangelio *: Yo soy el camino, la verdad 
y la vida: y como en tanto se camina por 
él, según explican los sagrados exposito¬ 
res, en cuanto se observa con exactitud su 
santísima ley, se reciben sus Sacramentos 
y se procura imitar sus ejemplos; por esto 
todo cristiano para que mas fácilmente ob¬ 
serve sus divinos mandamientos, y por es¬ 
te medio logre la vida eterna, hará todos 
los dias por mabana y nocbe las prácticas 
devotas que se llaman Ejercicio del cristia¬ 
no; rezará una parte del santísimo Rosa¬ 
rio; oirá la santa misa cuando buenamen- 
1 San Juan, xiy,6. 
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le pueda; consagrará un rato á la oración 
mental, aun cuando sea trabajando de ma¬ 
nos, sino tiene tiempo para mas; y si sa¬ 
be, leerá en algún libro espiritual, ú oirá 
su lectura; y ciando esto no pueda, su¬ 
plirá esta falla considerando las llagas del 
cuerpo santísimo de Jesús, libro escrito con 
caractéres de sangre, las que con penetran¬ 
tes y enérgicas voces nos están diciendo: 
Amor, amor á un Dios hecbo hombre, que 
nos amó basta el extremo de dar la vida 
por nuestro amor, hasta el exceso de mo¬ 
rir en el infamante patíbulo de la cruz, cual 
el mas vil ladrón y criminal facineroso. 

Todas las semanas asistirá á las solem¬ 
nidades de la Iglesia, como son oficios di¬ 
vinos , sermones y explicación de la doctri¬ 
na, Rosario, etc.; y es muy útil que todo 
esto sea en la iglesia parroquial. Asi pro¬ 
curará santificar estos dias que están des¬ 
tinados para que el cristiano los emplee en 
el servicio de Dios; á cuyo fin, además de 
lo dicho arriba, se ocupará en otras obras ^ 
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buenas, como son, visitar enfermos y en¬ 
carcelados,'ensebar á los ignorantes, etc.; 
y se abstendrá de las malas y peligrosas, 
especialmente de trabajar, de bailes, amo¬ 
ríos, juegos prohibidos, etc. En cuanto á 
la doctrina, pondrá un cuidado particular 
en aprenderla, para saber después practi¬ 
carla, por cuanto no puede un adulto ser 
admitido en el reino del cielo sin que la 
haya sabido y puesto por obra. Cada ocho 
ó quince dias recibirá los sacramentos de 
la Penitencia y Eucaristía, ó á lo ménos ca¬ 
da mes. Cada año hará confesión general, 
y tendrá algunos dias de retiro, para de¬ 
dicarse á santos ejercicios bajo la dirección 
de un sábio y discreto director. 

En todo tiempo debe ser exacto en la ob¬ 
servancia de los santos mandamientos y 
cumplimiento de los deberes del propio es¬ 
tado , y se dará de mano á todas las ocasio¬ 
nes de pecar, cuales son: compañías per¬ 
versas, ociosidad, juegos, bailes indecen¬ 
tes, amoríos, teatros de malas representa- 
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dones, y todo lo que, puesta una persona 
en ello, pueda indudrla á pecado mortal. 

En este librito hallará el cristiano quede 
veras desee salvarse todo cuanto necesita 
para cumplir con sus deberes y para llevar 
una vida del todo conforme á la santa y dul¬ 
ce ley del Señor, con lo que dará gloriaá 
Dios en esta vida, y después irá á gozar de 
él, y alabarle por toda la eternidad en el 
cielo, que es mi deseo y lo que me ha mo¬ 
vido á ofrecerle este librito. 

EJERCICIO DEL CRISTIANO 

POR LA MAÑANA. 

En despertando hará la señal de la cruz, di¬ 
ciendo : 

Por la señal de f la santa cruz, de nues¬ 
tros f enemigos líbranos, Señor f Dios 
nuestro. En el nombre del Padre, del Hi¬ 
jo f, y del Espíritu Santo. Amen, Jesús. 

Después dirá: 

Jesús y María, yo os doy el corazón y el 
alma mia. 
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Levantado y vestido, se arrodillará y dirá : 

Dios y Señor mió, en quien creo y es¬ 
pero, os adoro y amo con todo mi corazón. 
Os doy gracias por haberme criado, por ha¬ 
berme redimido, hecho cristiano, y conser¬ 
vado en esta noche. Ofrézcoos y consagro 
á vuestra honra y gloria todos mis pensa¬ 
mientos, palabras, obras y trabajos. Hu¬ 
mildemente os pido perdón de mis pecados, 
y me pesa de lo intimo de mi corazón de ha¬ 
beros ofendido, y por I04 méritos dé Jesu¬ 
cristo y de la Virgen santísima os suplico me 
deis gracia para no ofenderos de nuevo. 

Eo seguida rezará la oración del Padre nuestro. 
Ave María y Credo; y dirigiéndose ¿ la santísima 
Virgen, la dirá: 

ó Virgen y Madre de Dios, yo me entre¬ 
go por hijo vuestro, y en honor y gloria 
de vuestra pureza os ofrezco mi alma, cuer¬ 
po, potencias y sentidos, y os suplico me 
alcancéis la gracia de no cometer jamás pe¬ 
cado alguno. Amén, Jesús. Tres Ave Ma¬ 
rios. 
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Abora invocará al santo Ángel custodio, di¬ 
ciendo : 

Ángel santo, bajo cuya tutela y custodia 
Dios me ha colocado por su infinita bon¬ 
dad , iluminadme, defendedme, regidme y 
gobernadme. Amen. 

Al dar principio al trabajo dirá : 

Ofrézcoos, Dios mió, esta obra: echad 
benigno sobre ella vuestra santa bendición. 

Entre dia levantará con frecuencia el corazón á 
Dios con una de estás ó semejantes aspiraciones: 

En Vos creo, Dios mió; en Vos espero; 
os adoro, os amo sobre todas las cosas. Je¬ 
sús mió, habed misericordia de mí. Asis¬ 
tidme, Salvador'mió, con vuestra gracia, 
para que nunca os ofenda. 

Antes de comer dirá: 

Echad, Dios mió, vuestra santa bendi¬ 
ción sobre nosotros y sobre estos alimentos 
que vamos & tomar, para conservarnos ea 
vuestro santo servicio. Padre nuestro y Ave 
Maria. 


J 


Digitized by Google 


— 29 — 

Después de comer dará gracias, diciendo: 

Os damos gracias, Señor, por el alimen¬ 
to con que .nos habéis favorecido; conce¬ 
dednos que usemos de él santamente. Pa¬ 
dre nuestro y Ave María. 

AI dar el reloj la hora rezará el Ave María, y 
dirá: 

' Ofrézcoos, Dios mió, lodos los instantes 
de esta hora, y concededme que los em¬ 
plee en cumplir vuestra santa voluntad. 

(El papa León X concedió cien años de indul- 
gencia á todos los que dijeren el Ave María, cuan¬ 
do da la hora el reloj). 

Cuando le moleste alguna tentación se santigua¬ 
rá ó rezará una Ave María, y flirá : 

Señor, dadme gracia para no ofenderos 
jamás. 

Si cayere en pecado, ó dudase si ha consentido, 
arrepiéntase al instante, y diga de corazón: 

Misericordia, Dios mió; pésame de todo 
corazón de haberos ofendido, por ser Vos 
quien sois, y porque os amo sobre todas 
las cosas: pésame, mi buen Jesusee ha- 
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ber pecado, y con vuestra gracia propongo 
morir mil veces antes que ofenderos. 

En los trabajos dirá: 

Dadme paciencia, Dios mío, y aceptad 
este trabajo que me aflige en satisfacción 
de mis pecados.—Bendito sea Dios.—Sea 
todo por Dios. 

Estas ú otras palabras buenas dirá, guardándose 
de malas, pues que tan pronto se dice una buena 
como otra mala. 

AI toque de oraciones dirá : 

Angelus Domini nuntiavit Mari®, el con- 
cepit de Spiritu Sánelo: Ave María. 

Ecce ancilla Domini, fíat mihi secundum 
verbum tuum: Ave María. 

Et Verbum caro factum est, el habíta- 
vit in nobis: Ave Maña. 

Lo mismo en castellano. - 

El Ángel del Señor anunció á María, y 
concibió por obra del Espíritu Santo: Ave 
María. 

La Virgen Mafia admitió diciendo: Hé 
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aquí la esclava del SeSor, hágase en mi se¬ 
gún tu palabra: Ave Marjfl. 

El Hijo de Dios se hizo hombre y habi¬ 
tó entre nosotros: Ave María. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y ál Espíritu 
Santo. Por los siglos de los siglos. Amen. 

Bendito y alabado sea el santísimo Sa¬ 
cramento del altar, y la purísima é inma¬ 
culada Concepción de María santísima, Ma¬ 
dre y Señora nuestra, concebida sin man¬ 
cha de pecado original en el primer instan¬ 
te de su ser. Amen. 

Luego se pide la bendición. 

Á la noche, al hacer señal para la oración de las 
ánimas, dirá el Deprofundis, si lo sabe, y si no 
un Padre nuestro y Ave Marta. 

Cuando se lleva el santísimo Viático á los en¬ 
fermos le acompañará, si puede, y así ganará las 
Indulgencias; y si no puede, se arrodillará, le ado¬ 
rará , rezará un Padre nuestro y Ave Marta, y dirá: 

Dad, Señor, á ese hermano nuestro en¬ 
fermo las gracias que necesita para su sal¬ 
vación y gloria vuestra. 
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.EJERCICIO PARA LA NOCHE. 

Antes de acostarse se arrodillará, y hecha la se¬ 
ñal de la cruz, dirá : 

Sefior Dios mió, en quien creo y espe¬ 
ro, os adoro y amo con todo mi corazón; 
os doy gracias por haberme criado, por ha¬ 
berme redimido y hecho cristiano, y con¬ 
servado en este dia. Dadme gracia para co¬ 
nocer mis pecados y arrepenlirme de ellos. 

Aquí se examinará, preguntándose á sí mismo: 
¿Qué he hecho hoy? ¿Cómo lo he hecho? ¿Qué he 
dejado de hacer de lo que debía? Y concluirá el exa¬ 
men con un fervoroso acto de contrición, diciendo: 

Señor mío Jesucristo, Dios y hombre 
verdadero, Criador, Padre y Redentor mió, 
en quien creo y espero, y á quien amo so¬ 
bre todas las cosas; solo por ser Vos quien 
sois bondad inmensa, infinitamente mise¬ 
ricordioso , y por la sangre preciosísima que 
por mi amor derramásteisen el árbol san¬ 
to de la cruz, digo que me pesa de habe¬ 
ros ofendido‘ me pesa, Dios mió, de que 
no me pese mas; y aun cuando no hubiere 


Digitized by GoOglc 




— 33 — 

infierno que temer ni gloria que esperar, 
solo por ser Vos quien sois me arrepiento, 
aborrezco mis culpas, y me pesa de haber 
pecado, y quisiera, Señor, que vinieran 
sobre mi todos los males, y aun la muer¬ 
te, antes que ofenderos de nuevo: propon¬ 
go, Señor, nunca mas pecar, y apartarme 
de las ocasiones de ofenderos; y os ofrezco 
mi vida, obras y trabajos en satisfacción de 
todos mis pecados; y asi como lo pido, asi 
espero en vuestra bondad y misericordia in¬ 
finita queme los perdonaréis, y me daréis 
gracia para enmendarme, y perseverar 
hasta el fin de mi vida en vuestra amistad 
y gracia. Amen. 

En seguida dirá : . 

Conservadme sin pecado en esta noche*’ 
Señor, y libradme de todo mal. 

Procurará ponerse en el estado en qne quisiera 
hallarse en la hora de la muerte, y pensará un rato 
sobre lo inútilés que le serán en aquella hora las 
riquezas, honras, placeres y pasatiempos; qué pe¬ 
na han de darle los pecados cometidos, f qué sa¬ 
tisfacción las buenas obras, y dirá t 
3 
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¡Qué seria de mi! Dios mió, si en esta 
noche hubiera de morir y comparecer á 
vuestro tribunal á rendir cuentas! ¿Estoy 
' en gracia, 6 en pecado mortal? ¿He hecho 
buenas confesiones, ó malas? ¿En qué es¬ 
tado me hallo? ¿Tengo odio á alguno, ó 
retengo lo ajeno? ¿Tengoel vicio de jurar, 
de murmurar, de trabajar en dias festivos, 
ó de cometer acciones impuras? ¿Cumplo 
con mis deberes, y empleo el tiempo san¬ 
tamente? ¿Qué respuesta doy á estas pre¬ 
guntas? ¡Ay de mi! ¡cuán riguroso es el 
jaició á que he de ser presentado, y cuán¬ 
to debo temer, si no me arrepiento y en¬ 
miendo mientras se me da tiempol 

Después dirá á lo menos el Padrenuestro, Ave 
"Ufaría, Credo, y la oración al santo Ángel*¿ mí#. 28. 

Puesto en la cama dirá: 

Muera yo en vuestra gracia, ó Trinidad 
santísima! Jesús y María! os doy el cora¬ 
zón y el almamia. 

Finalmente, pedirá á Dios sn bendición ^hacien¬ 
do sobre sí la señal de la cnu, y diciendo: 
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¿a bendición de Dios omnipotente Pa¬ 
dre, é Hijo f y Espirita Santo venga so¬ 
bre mí y habite eternamente. Asi, sea. 

MODO DE CONFESAS BIEN 

Y CON GRAN PROVECHO. 

Cristiano carisimoj has de saber y estar 
bien penetrado de esta importante verdad: 
6 confesión, ó condenación para los que han 
pecado mortalmenle después del bautismo. 
La confesión 6 sacramento de la Peniten¬ 
cia fue instituido por Jesucristo, para dar 
la gracia ¿ los que desgraciadamente la han 
perdido, y para aumentarla á los que afor¬ 
tunadamente la conservan; es el iris de paz 
que reconcilia á los pecadores con Dios; es 
la única tabla de que deben asirse los que 
naufragaron en el mar de la culpa y del pe¬ 
cado, si quieren salvarse; es la sola medi¬ 
cina que se ofrece al cristiano, si quiere 
sanar'de las mortales heridas que’en su al¬ 
ma ban abierto los pecados; pero no debes 
echar en olvido, que así como no obrará 
3 * 
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la medicina si no se administra en tiempo 
oportuno y del modo debido, tampoco el 
sacramento de la Penitencia sanará tus do¬ 
lencias espirituales si no lo recibes al debi¬ 
do tiempo, ó ahora que Dios te brinda con 
él, ahora que es tiempo aceptable-y que son 
dias de salud; ó si lo recibieres indignamen¬ 
te, por falta de exámen, de dolor, de pro¬ 
pósito, de confesión ó de satisfacción : pero 
ya que veo que deseas recibirlo con fruto, 
voy á enseñarle el modo con que lo debes 
hacer. 

ORACION PARA ANTES DEL EXAMEN. 

[ Oh Dios eterno é incomprensible! Vos, 
que con vuestro poder y sabiduría infinita 
habéis criado todas las cosas, dictando é 
imponiendo á cada una dé ellas la ley, que 
observan exactamente y con la mayor pron¬ 
titud , Yos me habéis criado á mi también, 
sacándome de la nada, para que os ame y 
sirva, y á este objeto encamine todos mis 
pensamientos, palabras y obras. Este, Se- 
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for, ha sido el fin para que he sido cria¬ 
do; y esta ley que me habéis impuesto es 
un yugo suave y una carga ligera; pero yo, 
eriaturaiogrataéinsolente, hedicho, sinode 
palabra con obras, no os quiero servir ... be 
despreciado vuestra ley santa, y os he in¬ 
sultado, ofendido y agraviado de un modo 
el mas perverso, pues que he tenido el atre¬ 
vimiento de pecar en vuestra misma pre¬ 
sencia... ¡Qué insolencia, Diosmio!... Per¬ 
donad, Sefior, mis culpas, pues ya estoy 
arrepentido de haberlas cometido; ilumi¬ 
nad mi entendimiento para conocerlas, y 
avivad mi memoria para acordarme de to¬ 
das ellas; inflamad mi voluntad para de¬ 
testarlas y arrojarlas fuera. de mi alma por 
medio de una sincera y dolorosa confesión. 

Virgen santísima, abogada y madre de 
los pobredios pecadores que se quieren en¬ 
mendar, interceded por mí, que de veras 
quiero enmendaime y confesar todos mis 
pecados; haced que me acuerde de todos 
ellos, y los deteste con verdadero dolor. An- 
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ge! santo de mi guarda, Patronos míos, ro¬ 
gad por mi; bien veis cuánto lo necesito pa¬ 
ra hacer una verdadera confesión. 

Ahora examinarás ta conciencia, discurriendo 
por los mandamientos de la ley de Dios, de la Igle¬ 
sia y obligaciones de ta estado; verás en qué has 
faltado, y cuántas veces: si puedes averiguar el 
número fijo de faltas qoe has cometido contra cada 
ano de los mandamientos, lo dirás; y si no dirás 
las que sobre poco mas ó menos te parezca hayas 
cometido, ó el tiempo que duró el tal vicio, y las 
veces que solias faltar cada dia ó cada semana. 

EXAMEN SOBRE LOS MANDAMIENTOS. 

En el 1.* Examinarás si has negado ó 
dudado de alguno délos misterios de la san¬ 
ta Religión. Si has proferido palabras con¬ 
tra la fe. Si has leído ó tienes en tu poder 
libros prohibidos ó que merecen serlo¡ Si 
has desconfiado de la misericordia de Dios. 
Si le has quejado de su providencia con 
odio contra él ó contra las cosas sagradas. 
Si has invocado al demonio, cooperado ó 
creído en supersticiones, ó consultado á los 
que obran por mal arte. Si le has valido de 
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hechicerías para saber alguna cosa, para 
alcanzar lo qne pretendías, ó para librarte 
dealgun mal, ó si has cargado, ó llevas 
contigo alguna de estas hechicerías ó su¬ 
persticiones. 

En el i.° Si has jurado falsamente, 
aunque sea por chanza y sin daño de ter¬ 
cero. Si bas jurado falsamente y con daño (\ 
de tercero. Si has jurado con verdad, pero 
sin necesidad. Si tienes costumbre de jurar. 

Si has cumplido la penitencia medicinal que 
# el Padre confesor le había impuesto para 
que se le quitara algún vicio, v. g., que 
cada vez que se te escapara un juramento, 
blasfemia, maldición, palabra fea, mur¬ 
muración, mentira ú otra mala palabra, 
hicieras con la lengua una cruz en el sue¬ 
lo, y que la besaras, y rezaras una Ave 
María, mayormente cuando estás solo. Si 
has blasfemado de Dios, de la santísima 
Virgen, Angeles y Santos. Si bas hecho 
votos ó mandas á Dios, á la Virgen, á los 
Angeles y Santos, y no los has cumplido. 
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En el 3.* Si has trabajado en dia fes¬ 
tivo, y si el trabajo ha pasado de dos ho- ,- : 
ras, y si lo ha visto la gente, y por lo mis- 
mo has dado escándalo. 

Si en los domingos, dias de fiesta y dias 
de obligación has asistido & la misa, y con 
devoción, d si has estado hablando, dur¬ 
miendo, ó advertidamente distraído, mi¬ 
rando objetos que no debías. Si en los dias 
de fiesta has asistido á la instrucción, ser¬ 
món y demás fiestas religiosas. Si en dichos Q 
dias te has ocupado en otras obras espiri¬ 
tuales, ó únicamente en obras mundanas 
que habías renunciado en el bautismo. 

Si desde los siete afios has confesado á 
lo menos una vez en cada afio, y si lo has 
hecho bien. Si de diez afios adelante has 
comulgado por la Pascua. Si desde los vein¬ 
te y un afios has ayunado en los dias se- 
fialados, á no tener algún impedimento. Si 
has fallado á las abstinencias. Si has pre¬ 
sumido salvarte sin abstenerte délo malo, 
ni arrepenlirte, ni confesarte, ni hacer fru- 
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tos dignos de penitencia, ni has procurado 
hacer obras buenas. 

En el L° Si has ofendido á tus padres, 
maestros ó superiores con palabras ó ac¬ 
ciones burlescas y atrevidas, ó murmuran¬ 
do de ellos. Si has faltado á la obedien¬ 
cia prohibiéndote andar de noche, el que 
te hagas con malas compañías y asistas á 
casas de juego y de peligro de pecar. Si 
has desobedecido cuando te han mandado 
asistir á la misa, explicación del Catecis¬ 
mo, al sermón y demás funciones de reli¬ 
gión, recepción de Sacramentos y demás 
obras buenas. Si has desobedecido en la 
aplicación al estudio, arte ú oficio que te 
han procurado. Si has obedecido en las co¬ 
sas de casa. Si has hecho todo cuanto te 
han mandado tan pronto como has podido, 
y tan bien como has sabido. Si cuando te 
han mandado alguna cosa has puesto mala 
cara, has refunfuñado, 6 gruñido, has si¬ 
do respondón, ó has dicho que no lo que- 
. rías hacer. Si siendo padre de familiaóen- 
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cargado de ella, no has cuidado de la edu¬ 
cación de lus hijos, ele., ó dádoles mal 
ejemplo, ó permitido entre ellos algún pe¬ 
ligro de escándalo. Si los has maldecido* 
Si has cuidado de que asistiesen á la doc¬ 
trina , y que aprendiesen ¿ oir bien la san¬ 
ta misa. 

En el 5.® Si has tenido odio al prójimo, 
ó negádole la salutación, ó procurado ven¬ 
garte de él. Si no has admitido la reconci¬ 
liación, ódádole algún escándalo ó mal con¬ 
sejo. Si has insultado á alguno de palabra 
ó de hecho, ó has deseado, para tí ó para 
otro, la muerte ó algún mal. 

En el 6.* Si te has entretenido en pen¬ 
samientos torpes, aunque sin ánimo de 
efectuarlos. Si has hablado deshonestamen¬ 
te, cantado ú oido cosas impuras, ó leído 
libros ó papeles escandalosos. Si tienes fi¬ 
guras obscenas en láminas , cajitas, alha¬ 
jas, etc. Si has provocado á persona de di¬ 
ferente sexo de palabraú obra; explicando 
las circunstancias. Si contigo mismo has. 


Dígitized by Google 



— 41 — 

cometido alguna torpeza, ó con modas in¬ 
decentes has dado escándalo al prójimo. 

En el 1." Si has intentado ó deseado 
dafiar los bienes de tu prójimo. Si has hur¬ 
tado ó retenido lo ajeno. Si no has cumpli¬ 
do las obligaciones de tu oficio, ó devuelto 
lo hallado, ó restituido lo que debias res¬ 
tituir. Si comprando y vendiendo' has come¬ 
tido alguna injusticia en el precio, medida 
ó calidad de la cosa. Si has prestado con 
usura excesiva. Si en las dudas de licitud 
de algún contrato no lo has consultado con 
el confesor. 

En el 8. a Si has mentido, y si con per¬ 
juicio del prójimo: si has descubierto al¬ 
gún pecado grave oculto, aunque cierto, ó 
sembrado discordias entre las familias. Si 
has hecho juicios temerarios, ó criticado 
la conducta de tus superiores. Si no has res¬ 
tituido la fama quitada , y dado satisfacción 
al prójimo ofendido. 

Los mandamientos 9.° y 10.° van com- 
prendidos en los antecedentes. 
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Pfcra examinar las faltas que hayas podido co¬ 
meter contra los deberes de tu estado, mira el que 
te corresponda en los Deberes de varios estados, 
que encontrarás mas adelante, y verás en qué has 
faltado. 

Después de examinada la conciencia, y conoci¬ 
dos los pecados que has cometido, te excitarás á 
un verdadero dolor de ellos; de lo contrario te su¬ 
cedería lo que al cazador que, después de haber 
trepado entre breñas y escabrosidades para levan¬ 
tar caza, por haber sido negligente en disparar al 
encontrarla, se halla tan fatigado como burlado: 
le pedirás, pues, á Dios por la intercesión de la 
santísima Yírgen, rezándola al efecto siete Padre 
nuestros y siete Ave Marios, en memoria de sus 
dolores, y haciendo actos de contrición y de atri¬ 
ción , dirás la siguiente 

ORACION PARA DESPUES DEL EXAMEN. 

Señor ¡ay! ¿qué hice, infeliz?... pequé 
contra Vos... os ofendí y agravié... perdí 
la gracia, renuncié los derechos qne tenia 
álagloria, y me hice acreedor al infierno!... 
y lo peor es que esto no ha sido una vez 
sola, sino tantas que ni aun contarlas pue¬ 
do. ¡Ay, Señor! yo me horrorizo al acor¬ 
darme de que bastó un solo pecado mortal 
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de pensamiento para transformar hermosí¬ 
simos Ángelesen horribles y asquerosos de¬ 
monios. ¿Cuán horrible, pues, quedaría mi 
alma después de tantos pecados de pensa¬ 
miento, palabra y obra? Cuándo considero 
que si mis pecadosse repartiesen entre otros 
tantos Ángeles, bastariayo solo para formar 
un ejército de demonios, y que en mi al¬ 
ma hay la malicia y la fealdad de tantos 
demonios cuantos son mis pecados, me hor¬ 
rorizo y á mí mismo me espanto... Los Án¬ 
geles luego que pecaron quedaron transfor¬ 
mados en demonios, y lanzados por lo mis¬ 
mo desde lo mas alto de los cielos á los pro¬ 
fundos infiernos; y á mí, ¡oh mi Dios! me 
esperásteisá que hiciera penitencia... ¿Has¬ 
ta cuándo, Señor, he dé abusar de vues¬ 
tra paciencia y bondad? ¿hasta cuándo he 
de estar dormido en esta insensibilidad y 
criminal indiferencia, cual si nunca hubie¬ 
ra pecado?... ¡Ay de mí!... pequé... per¬ 
dí la gracia, cuyo valor excede al de todo 
el mundo... perdí mis derechos al cielo... 


Digitized by Google 



— 46 — 

me hice reo del infierno... y con pasos agi¬ 
gantados me acerco al suplicio de las pe¬ 
nas eternas, de aquel lugar de tormentos... 

I Ay, Señor 1 á su vista me horrorizo y tiem¬ 
blo... mas mis lágrimas son la expresión 
del dolor y arrepenlimientode haberosofen- 
dido. Un hombre que hubiese sido llamado 
¿ heredar un patrimonio el mas pingüe del 
mundo, pero con la condición no solo de 
quedar privado de él si pecara, sino tam¬ 
bién de ser fusilado, ¡cuál seria su arre¬ 
pentimiento y llanto después de haber pe¬ 
cado, al ver que por su culpa, además de 
la privación de su hacienda, se hallaba con¬ 
denado á muerte! ¡Ay de mí!... ¡cuánto 
mayor debe ser mi llanto y arrepentimien¬ 
to, ahora que por mi culpa me hallo des¬ 
heredado de la gloria que* Vos me habíais 
prometido, y por mis crímenes condenado 
¿ los infiernos! 

¡Ay Señor! ahora conozco que yo fui mi 
mayor enemigo, y que nadie podía dañar¬ 
me tanto cuanto yo mismo me dañé pecan- 
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do. ¡Qué locura!.. /Perdón, Señor; perdón, 
pues que ya estoy realmente arrepentido. 
(Ah! si á lo menos hubiese quedado limi¬ 
tada i mí la malicia del pecado... pero lo 
peor, y lo que mas siento es que se extiende 
¿ Vos también, pues que os maltraté. Si, 
Dios mió, sí; pecando os he despreciado, os 
he insultado, os he crucificado mil veces 
peor que los judíos, pues que estos no os 
conocían, y yo sí: y sin embargo os he pos¬ 
puesto al Barrabás de mis vicios, y ¡qué 
horror! me ofrecí gustoso á servir de ver¬ 
dugo para quitaros la vida. ¡Cielos, pas¬ 
maos! 

¡Perdón, pues, Señor!... ¡piedad! ¡mi¬ 
sericordia! Cual otro pródigo me arrojo á 
vuestros piés desnudo de la gracia, y cu¬ 
bierto eon los harapos de mis vicios y pe¬ 
cados. ¡Ah, Padre mió! ¿qué es lo que hice; 
infeliz? ¡pequé contra Vos y en vuestra di¬ 
vina presencia!... Indigno soy de honrarme 
con el título de hijo vuestro; pero contadme 
á lo menos en el número de vuestros escla- 
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vos... Aquí teneis, Señor, á vuestros piés 
á un pecador igual á la Magdalena, aun¬ 
que desigual á ella en dos cosas, en que yo 
excedo á la Magdalena en maldad, y en que 
la Magdalena me excede en dolor : pero; 
Señor, yo confio que Vos supliréis esta fal¬ 
ta cuando confiese y llore mis crímenes ¿ 
vuestros piés y á los del confesor vuestro 
ministro. ¡Oh mi buen Jesús! al darme el 
sacerdote la absolución, haced que allá en 
mi interior oiga aquellas tan dulces como 
consoladoras palabras que dirigisteis á la 
Magdalena: Perdonados te son tus peca¬ 
dos... vé en paz y regocijo de tu alma. 
Otorgadme, Señor, esta gracia que os pido 
por los méritos de Jesucristo, por los do¬ 
lores de la Virgen María, y por los méritos 
é intercesión de los Santos del cielo y jus¬ 
tos de la tierra. Amen. 
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MODO PRÁCTICO DE CONFESARSE- 

Te pondrás 6 los piés del confesor con aquella 
humildad, confusión y dolor con que se acercó el 
hijo pródigo á su padre, ó con aquel arrepentí* 
miento con que se acercó ¿ Jesús la Magdalena. Si 
hay otros que estén aguardando, te pondrás en el 
lugar correspondiente, sin hablar ni disputar: y 
allí en el recogimiento de tus potencias y senti¬ 
dos , te excitarás mas y mas al dolor de tus pecados, 
repitiendo á menudo los actos de contrición y de 
atrición. 

Luegb que te corresponda llegarte al confesona¬ 
rio, te arrodillarás y pondrás juntas las manos: 
después harás la señal de la cruz, é inclinándote 
profundamente dirás el To pecador, etc., y darás 
principio á la confesión de esta suerte: 

Padre, hace tanto tiempo que no me he 
confesado. La penitencia ya la cumplí (ó no 
la cumplí). Tengo tal estado y oficio. He 
examinado mi conciencia, traigo dolor de 
mis pecados, y propósito de la enmienda, 
y me acuso de cuanto he faltado. 

En el primer mandamiento me acuso ha¬ 
ber faltado... Aquí dirás lo que has halla¬ 
do, examinándote . 

« 
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En el segando mandamiento me acoso... 
También dirás las faltas que has hallado 
pertenecientes á este mandamiento: si sabes 
el número cierto, lo dirás, ó si no, el número 
aproximado ó las veces que acostumbras fal¬ 
tar cada mes, ó cada semana, 6 cada dia. 

De esta manera continuar&sacusándote, siguien¬ 
do los mandamientos y obligaciones de tu estado, 
no callando ningún pecado ni disminuyendo su 
gravedad, ya sea por temor, ya sea por vergüenza; 
diciéndolos todos con humildad y claridad, los cier¬ 
tos como ciertos y los dudosos como dudosos, del 
modo que los tengas en la conciencia, explicando 
si has pecado solo ó con otra persona, si esta era 
parienta, y qué estado tenia. 

Si ha pasado poco tiempo desde tu última con¬ 
fesión, basta decir las faltas que has cometido, 
sin ser necesario ir siguiendo los mandamientos. 
Ni tampoco debes acusarte condicionalmente di¬ 
ciendo : 

Me acuso si no he amado á Dios; si he 
proferido alguna mala palabra; si no he 
asistido atentamente á la misa, etc., pues 
toda esta acusación no sirve de nada: solo 
se ha de decir ingénuamente eh lo que se ha¬ 
ya faltado. 
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SI tuvieses la dichosa suerte de hallarte limpio 
de conciencia, dirás: 

Padre, desde mi última confesión, por 
la misericordia del Señor, no hallo haber 
faltado en cosa notable, y por materia cier¬ 
ta y determinada de este Sacramento me 
acnso de tal y tal pecado de mi vida pasada. 

Aquí te acusarás de uno ó mas pecados de los 
mas graves de tu vida pasada que ya están confe¬ 
sados, teniéndolos presentes en tu entendimien¬ 
to, y formando nuevo dolor de.haberlos cometido: 
finalmente dirás: 

También me acuso de todos los pecados 
mortales y veniales de toda mi vida, de los 
cuales pido nuevamente perdón áDios nues¬ 
tro Señor, con firme propósito de la en¬ 
mienda, y á vos, Padre, penitencia y ab¬ 
solución, si soy digno de ella. Al mismo 
tiempo le pido permiso para comulgar, aun¬ 
que indigno. 

Después escucharás la exhortación del confesor, 
con grande atención, sin pensar si te has descui¬ 
dado algo, ni en ninguna otra cosa, y mientras te 
da la absolución, profundamente inclinado dirás 
4 * 
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el acto de contrición : Señor mió Jeiucriito, ate* 
pág. 32. 

Pero si después se te ocurre algún otro pecado, 
lo etpjicarás antes que te dé la absolución, sin que 
por esto interrumpas al confesor su plática. 

ORACION 

PARA DESPUES DE LA CONFESION. 

Ó piadosísimo Jesús, padre de bondad 
y Dios de todo consuelo, médico sapientí¬ 
simo y generosísimo, que descendisteis del 
cielo á la tierra por mi amor, y moristeis 
en una cruz, formando con la sangre de 
vuestras venas una medicina eficacísima 
para sanar todos mis males, aplicándomela 
por medio del sacramento de la Peniten¬ 
cia, que acabo de recibir; yo os doy infi¬ 
nitas gracias por tan grande beneficio, y 
quisiera que el cielo y la tierra os alaba¬ 
sen por mí por haberme hecho tan señalada 
merced: os quedo por ella tan agradecido, 
Señor, que ahora en la tierra y después mi 
el cielo cantaré eternamente vuestras mise¬ 
ricordias. Concededme, Padre, Criador y 
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Redentor mió, no perdón general y una 
indulgencia plenaria de todos mis pecados. 
¡Ay cuánto me pesa de haberlos cometi¬ 
do!. .. Concededme esta gracia por los mé¬ 
ritos de vuestra pasión y muerte santísima, 
y por los de la Virgen santísima, Madre 
vuestra y mia. Propongo hacer penitencia 
para satisfacer en cuanto pueda ¿ la divina 
justicia; cuanto en lo sucesivo haga y pa¬ 
dezca, lo ofrezco, Sefior, & mayor honra y 
gloria vuestra, y en satisfacción de mis cul¬ 
pas y pecados. ¡Ah Sefior! si hasta aquí 
os ofendí y agravié, en adelante os quiero 
amar, y os amaré con todo el afecto de mi 
corazón. No permitáis, Sefior, que mis ene¬ 
migos se valgan otra vez de mi flaqueza, 
ni que de nuevo me hagan tragar el vómito 
de mis pecados, que arrojé á los piésdel 
confesor; para eso me apartaré de todas las 
personas y lugares que me han servido de 
ocasión de pecar, valiéndome de todos los 
medios que el confesor me insinuó, y sin 
omitir además los que yo conociere ser ade- 


Dígitized by Google 



— 54 — 

cnados. Concededme esta gracia, Sefior, 
pnes os la pido por la intercesión de la saín 
tísima Virgen María, de todos los Ángeles 
y Santos; y no dudo la recibiré, porque mi 
sincera petición estriba en .vuestros méritos 
y misericordia infinita. 

Si tienes ocasión y espacio, cumplirás inmedia¬ 
tamente la penitencia que te impuso el confesor, á 
no ser que él haya dispuesto otra cosa; y si no pue¬ 
des inmediatamente, la cumplirás cuanto antes. 


PREPARACION PARA LA COMUNION. 

Ya sabes que son cuatro las cosas indispen¬ 
sables para recibir dignamente al Señor: esto 

es, el ayuno natural , la limpieza 
de conciencia, el conocimiento, 
y el deaco* 

1. * El ayuno natural consiste en no ha¬ 
ber comido ni bebido cosa alguna desde la 
media noche hasta haber recibido al Sefior. 
Pero quiero que sepas que este ayuno no 
se quebranta con solo meter en la boca al¬ 
gunas de aquellas cosas que no se mas- 
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can, nn alfiler, por ejemplo, cordon, pa¬ 
ñuelo, etc.; como tampoco si lavándose la 
cara entra en la boca alguna gota de agua 
con la respiración; ni con la sangre,que 
puede salir de las encías; ni con tragar con 
la saliva las reliquias que de la cena hu¬ 
bieren quedado entre las muelas ó dientes. 
Tampoco, por fin, impide la comunión el 
no haber dormido en toda la noche. 

2. * Hay limpieza de cometida cuando 
no hay en ella pecado alguno mortal. Pero 
como no pocas veces el demonio trata da 
impedir la comunión con tra'er á la memo¬ 
ria muchas faltas olvidadas en la confe¬ 
sión , debo advertirte que si estas faltas son 
solo leves, bastará que te duelas de ellas, 
y que comulgues con tranquilidad; pero si 
fuesen graves, vuelve al confesor si cómo¬ 
damente puedes, y acúsate de ellas; mas si 
esto no te es fácil, por hallarte ya entre ios 
que van á comulgar, y con peligro de ser 
notado, de causar admiración ó escándalo, 
bastará que allí mismo hagas un acto de 
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contrición con el corazón con propósito de 
confesarte, y ya puedes comulgar con tran¬ 
quilidad ; porque has de saber que seme¬ 
jantes faltas en virtud del dolor universal 
que trajistes; de la absolución que te dió 
el confesor, y de la gracia que causa el Sa¬ 
cramento, te fueron perdonadas; solo falta, 
pues, sujetarlas al tribunal de la Peniten¬ 
cia, y este precepto lo cumplirás diciendo 
las faltas en la siguiente confesión. 

3/ Conocimiento tiene el que reflexio¬ 
na y sabe quién es Cristo que está en la 
hostia consagrada que va á recibir, y quién 
es el hombre que le recibe. 

4.‘ Por deseo entendemos aquellas amo¬ 
rosas ansias y anhelo que debe tener tu al¬ 
ma de hospedar al Señor en tu pecho: y 
entiende, que cuanto mas fervorosas sean 
estas ansias, tanto mayores serán las'gra¬ 
cias que te concederá Jesucristo. 

Algunas personas preguntan ¿si puede 
recibirse al Señor después de mediodía? Y 
el P. Jaén en la pág. 118 les responde que 
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si, aun cuando baya dado la una, las dos 
ó lastres de la tarde: y en dias de grande 
concurso, en los jubileos y misiones, en que 
las gentes han tenido que aguardar para 
confesarse, admite mayor latitud. 

También preguntan algunas de ellas 
¿cuánto tiempo ha de pasarse sin escupir 
después de recibida la sagrada Forma? y 
el P. Jaén les responde en la pág. 184, que 
■ por cuanto no hay ley que lo determine, 
bastará comunmente que baya transcurri¬ 
do media hora, ó un cuarto de hora, y me¬ 
nos aun si hay necesidad; pero en tal caso, 
y si es antes de haber comido ó bebido, se 
procurará arrojar la saliva á un lugar de¬ 
cente, á no ser que hubiera ya mucho tiem¬ 
po después de haber comulgado. 
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MODO PRÁCTICO DE COMULGAR 

CON ghaN utilidad. 

Antes de comulgar considera atentamente quién 
es Jesucristo á quien va& á recibir, y quién eres tú. 

Jesucristo es Dios y hombre verdadero: 
en cuanto Dios, es Hijo del eterno Padre, 
es Dios como él mismo ; es poderosisimo, 
riquisimo, sapientísimo; es aquel Dios á 
* ' cuya presencia tiemblan las columnas del 
firmamento, y por cuyo respeto cubren los 
Serafines su rostro con sus alas; él es á 
quien sirven innumerables Ángeles; es el. 
Autor de la naturaleza, y á quien esta reas 
peta y venera como á su criador y dueño, 
observando con la mayor fidelidad sus le¬ 
yes. En cuanto hombre, es Hijo dqla san¬ 
tísima Virgen, el mas hermoso y el mas 
perfecto de todos los hombres; y siendo 
Dios y hombre se oculté bajo el velo de los 
accidentes, para asi poder entrar en nues¬ 
tro interior, ser nuestro alimento y vida, y 
llenarnos de todos los bienes. 
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Y tú, ¿quién eres? ¡ Ah!.;. eres un com¬ 
puesto de alma y cuerpo: en cuanto al al¬ 
ma, eres una criatura ignorante, conce¬ 
bida en pecado, ingrata á los beneficios de 
Dios, perezosa para el bien, pronta é in¬ 
clinada al mal, de suerte que á no haberte 
sostenido el brazo del Señor, habrías caido 
en pecados los mas enormes; y aun mas, 
estarías ardiendo ya en los inflemos. En 
cuanto al cuerpo eres un miserable, sujeto 
¿ todos los males y á la muerte; eres lodo, 
eres tierra, eres polvo, eres una sombra, 
eres nada... 

¡Y ese Dios tan noble quiere venir á tí, 
que eres tan miserable! Por lo mismo pro¬ 
curarás adornar tú alma, que supongo ya 
está en gracia y acompañada de las indis¬ 
pensables virtudes, cuales son fe, reveren¬ 
cia, temor, humildad, confianza, deseo y 
amor. Al cuerpo le dispondrás también con 
el ayuno natural, con la limpieza de ma¬ 
nos y cara, y peinado el cabello, annqne 
no á lo mundano, y con un vestido decen- 
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te; y por fia recogerás los sentidos, esto es, 
no mirarás, ni hablarás con otros sin ne¬ 
cesidad. ; 

ORACION PARA ANTES DE LA COMUNION. 

Señor mió Jesucristo, criador y conser¬ 
vador del cielo y de la tierra, padre el mas 
amoroso, médico el mas compasivo, maes¬ 
tro sapientísimo, pastor el mas caritativo de 
nuestras almas, aquí teneis á este misera¬ 
ble pecador, indigno de estar en vuestra 
presencia, y mas indigno aun de acercar¬ 
me á ese banquete inefable. ¡Ay,.Señor! 
cuando considero vuestra infinita bondad 
en querer venir á mi, me pasmo... y al mi¬ 
rar la multitud de pecados con que os ofen¬ 
dí y agravié en toda mi vida, me confundo, 
me ruborizoy me siento compelido á deci¬ 
ros : Señor, no vengáis... apartaos de mi, 
porque soy un miserable pecador. Si el Bau¬ 
tista no se juzgaba digno de desatar las cor¬ 
reas de vuestro calzado, ¿cómo mereceré yo 
tan grande honor?... Si el temor y respeto 
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hace que tiemblen los Ángeles en vuestra 
presencia, ¿podré yo no temblar al presen¬ 
tarme y sentarme á vuestra mesa divina? 
Si la santísima Virgen, aunque destinada 
para ser vuestra Madre, y condecorada con 
todas las excelencias, prerogativas y gra¬ 
cias posibles en una pura criatura, se con¬ 
sidera sin embargo como una esclava é 
indigna de concebiros en sns purísimas y 
virginales entrañas, ¿podré yo, miserable 
pecador, lleno de imperfecciones y defectos, 
tener valor para recibiros en mi interior? 
¡Ay, Señor! ¿no os horroriza este delin¬ 
cuente?. .. ¿no os causa asco él venir á mí, 
y entrar en tan vil é inmunda morada? 

En verdad, Señor, que yo no tuviera va¬ 
lor para acercarme ¿ Vos si primero no me 
llamáseis, diciéndome como á otro Zaqueo, 
no una vez sola, sino tantas cuantas son las 
inspiraciones con que me dais á conocer el 
deseo que teneis de venir á mí: Baja, Za¬ 
queo, pues hoy quiero hospedarme en tu 
casa. Pero ¿qué es lo que os mueve á ve- 
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nir á mí, Sefior ? ¿Mis méritos? ¿mis virtu¬ 
des? ¿Cómo hablará de virtudes y méritos 
un pecador como yo? [Ah! ya lo entiendo, 
Sefior; mis miserias, mi pobreza... esto es 
lo que os mueve. ¡Oh exceso de amor! 

Vos dijisteis que no son los sanos los que 
necesitap del médico, sino los enfermos ; y 
hé aqui por qué queréis venir: veis mi ur¬ 
gente necesidad, y el deseo de remediarla 
os impele. En efecto, Sefior, es tal el esta¬ 
do de mi alma, que puedo decir con ver¬ 
dad : de la planta del pié á la coronilla no 
hay en mi parte sana: ¡tantas son mis im¬ 
perfecciones! No obstante, aqui me teneis, 
Sefior; presénteme á Vos, no porque de Vos 
me juzgue digno, sino porque no puedo 
vivir sin Yos: iré á Vos cual otro mendigo 
al rico, para que remediéis mis miserias, y 
para que me libréis del ahogo de mis faltas 
é imperfecciones; iré, porque las grandes 
enfermedades que me aquejan, solo Vos po¬ 
das remediarlas: una mirada compasiva, 
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divine Médico, y quedarán sanas mis po¬ 
tencias y sentidos. 

Párate aquí un poco, y descúbrele confiado to¬ 
dos tus males corporales y espirituales, y después 
prosigue: 

Virgen santísima, ya que compadecida 
de. los esposos de Caná de Galilea, los sa- 
cásleis del apuro, alcanzándoles de Jesús 
aquella milagrosa conversión del agua en 
vino, pedidle también que obre en mi fa¬ 
vor un prodigio semejante, concediéndome 
las gracias que para recibirle dignamente 
he menester; á Vos nunca os dié un desaire; 
siempre sois atendida; interesaos, pues, por 
mi; haced en mi favor cuanto podéis, [oh, 
cuánto lo necesito! 

Ángeles santos, veis que voy á sentar¬ 
me á la santa mesa, y comer al que es 
vuestro pan; alcanzadme que yo vaya con 
el vestido nupcial, y ataviado con el adorno 
de todas las virtudes. 

¡Oh Santos todos moradores del cielo! 
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interesaos por mi, y haced que yo me lle¬ 
gue al augusto Sacramento cual os llegá¬ 
bate vosotros, y que sacando de él los fru¬ 
tos que vosotros, pueda decir con verdad : 
Vivo yo, mas no yo, sino que vive en mí 
Cristo. Con esta fe, esperanza, confianza y 
amor me llego á Vos, Señor y Dios mió. • 

ADVERTENCIA PARA ANTES DE LA COMUNION.' 

Has de tener presente que los Sacramentos cau¬ 
san la gracia á proporción de la disposición del que 
Ibs recibe. Así comola lumbre prende mas pronto 
cuanto mas seco y resinoso está el leño á que se 
arrima, así también en cierto sentido puede de¬ 
cirse que la sagrada Comunión, que es un fuego 
divino, enciende en nosotros la hoguera del divino 
amor á proporción que nos halla mas separados de 
las cosas del mundo, é inflamables por lo resinoso 
de las virtudes: y de aquí podrás inferir cuánta 
deberá ser tu diligencia en despojarte de todos 
los afectos terrenos, y ejercitarte en todas las vir¬ 
tudes. 

Después de preparado del mejor nodo que ha¬ 
yas podido, y de haber llegado el sacerdote que ha 
de administrar la sagrada Comunión, mientras 
abre el sagrario dirás el Confíteor l)eo, ó el Tope- 
eador: luego avivarás fe y confianza, y mientras él 
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sacerdote toma el copon, coge la-sagrada Forma y 
dice Ecce Agnus Dei, tú dirás: 

Yo os adoro, ó sagrada Hostia, pan vivo 
y alimento de los Ángeles. Yo os adoro, ó 
Salvador mió: 4 Yos creo, en Vos espero 
y 4 Yos amo. 

' Después dirás tres veces con el sacerdote, y con 
el mayor fervor posible, las palabras del Centurión. 

Señor mió Jesucristo, yo no soy digno 
de que vuestra divina Majestad entre en mi 
pobre morada; mas por vuestra santísima 
palabra mis pecados sean perdonados, y mi 
alma sana y salva. 

Concluidas estas palabras calle la boca y hable el 
corazoo con fervorosos aunque breves actos de 
amor y deseo. Al acercarse el sacerdote con la sa- 
grada Forma levantarás la cabeza, con las dos ma¬ 
nos te acomodarás el paño debajo de la barba, abri¬ 
rás moderadamente la boca y sacarás un poco la 
lengua, para que pueda cómodamente colocarse 
en ella la sagrada Forma; y recibida esta, cerran¬ 
do la boca, dejarás que con la saliva que natural¬ 
mente fluye se humedezca, pero sin revolverla por 
la boca, y luego la pasarás. Mas si á pesar de estas 
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diligencias se pegare en el paladar, guárdate de tor¬ 
earla con los dedos; despégala empero con reve¬ 
rencia con la punta de la lengua; y si esto no bas¬ 
ta toma un poco de agua, y humedecida con ella 
pasará. 

ADVERTENCIA PARA DESPUES DE LA COMUNION. 

Después de haber recibido al Señor te recogerás 
con todas tus potencias y sentidos, ó en la misma 
capilla ó en-otra parte de la iglesia, para aprove¬ 
char esta ocasión, la mas favorable, para negociar 
con él. No imites á Judas, que luego de haber co¬ 
mulgado se salió guiado por el demonio; ni lo que 
otros muchos cristianos, que á imitación de aquel 
infeliz sálense también cuanto antes, prefiriendo 
ir con el demonio á estarse con Jesús y pedirle 
mercedes. ¡Ay de los que qsí obran!... No hay por 
qué ocultarlo; estos tales son, cuando menos, gen¬ 
te sin educación, grosera y sin finura; porque ¿no 
es verdad que la educación y finura exigen que 
cuando un alto personaje viene á honrarnos en 
nuestra casa, se le obsequie á lo menos con una 
decente conversación ? Y si al tomar él asiento, ó 
al dirigirnos las primeras palabras, le dejáramos 
burlado, volviéndole la espalda, ¿no calificaría de 
salvaje grosería nuestro indecoroso proceder? ¿Qué 
título, pues, daréraos á la brevedad con que algu¬ 
nos al acabar de comulgar se salen inmediatamen¬ 
te de la iglesia, cual si tal huésped divino no hu¬ 
biesen recibido? ¿La llamarémos brutalidad?... 

5 * 
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¡Ohl sí, brutos son; son lobos, no personas. ¿Qué 
no? Yeáraoslo. El lobo es un animal tan rapaz co¬ 
mo voraz; amigo siempre de buenos bocados, no 
deja de tragarse al gordo y bien cebado cordero, si 
puede hurtarlo, y sin embargo por ordinaria con¬ 
dición siempre está macilento y flaco; y ¿por qué? 
porque no rumia : lo mismo, pues, sucede á los 
cristianos de que hablamos; comen, sí, es verdad, 
ó mejor dirémos, devoran y tragan el cordero sin 
mancilla Jesús, que borra los pecados del mundo, 
y sin embargo siempre los veréis flacos en la vir¬ 
tud, á pesar de un tan eicelente bocado ; y tal vez 
¡ah! ¡ pluguiera á Dios que esto no fuera tanta ver¬ 
dad! tal vez en continuo pecado mortal. ¿Y por 
qué tan fatal desgracia? Porque como el lobo come 
su presa, así ellos comen el Cordero divino sin ru¬ 
miarlo, sin pararse á considerar lo que ban reci¬ 
bido. No los imites, pues, tú; antes bien consagra 
media hora ó cuando menos ün cuarto de hora en 
cumplimentar y pedir mercedes al amorosísimo 
Dios que has tenido la dicha de recibir en tu pe¬ 
cho, al cual podrás dirigirte con la siguiente 

ORACION 

PARA DESPUES DE LA COMUNION. 

Gracias, amabilísimo Jesús, gracias in¬ 
finitas os-sean dadas por el inapreciable be¬ 
neficio que acabais de hacerme, viniendo á 
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mi, y dignándoos entrar en la pobre mora¬ 
da de mi corazón... ¿ Y de dónde á mi tanta 
dicha? Os contemplo en los brazos de mi 
alma cual el anciano Simeón, y entusias¬ 
mado por tan divino tesoro, exclamaré con 
él: Moriré gustoso, porque he logrado lo 
que tanto deseaba... he logrado la mayor 
dicha que en este mundo puede lograrse. 
¿Qué gracias, pues, podré daros por esta 
gracia, .que no. solo contiene todas las gra¬ 
cias, sí que también al Autor de ellas? ¡Oh 
Ángeles santos! alabad todos al Señor, y 
dadle por mi las gracias... ¡Oh Santos del 
cielo y justos de la tierra! ayudadme á dar 
¿ Dios las gracias por tan señalada merced. 

¡Oh Virgen santísima!... Vos, que con 
tanta perfección supisteis corresponder á los 
singulares beneficios que os dispensó Dios, 
haced que yo sepa también corresponder y 
darle las debidas gracias; pero ya que esto 
me es imposible, dádselas por mi. 

Quisiera, Dios mió, que cuantas criatu¬ 
ras hay en el cielo y en la tierra os dieran 
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por mi las gracias; pero estoy bien conven¬ 
cido de que ni aun así correspondería digna 
y debidamente: por esto, pues, os ofrezco 
á Vos mismo con todo mi cuerpo y alma, 
potencias y sentidos, de suerte que en ade¬ 
lante diré siempre con el apóstol san Pablo: 
Vivo yo, pero no yo, sino que vive Cristo 
en mi. ¡Oh Dios mió! de hoy mas seré siem¬ 
pre vuestro; adornadme por lo tanto como 
k cosa vuestra con cuantas virtudes sabéis 
que necesito para amaros y serviros con to¬ 
da perfección. 

Al veros hospedado en mi alma me lleno 
de admiración y asombro; y entusiasmado 
cual la Magdalena, no sé desistir de con¬ 
templar vuestras misericordias infinitas. 
¿Qué visteis, Sefior, en mi para que ví- 
niérais? ¿Virtudes?... pero ¿cómo, si es¬ 
toy desnudo de ellas? ¿Méritos?... ¡ay! yo 
soy un miserable pecador. ¿Quién, pues, 
Bien mió, os movió? ¡ Ay! ya lo sé : las mi¬ 
serias que me oprimen, y las necesidades 
bajo que me veis gemir. ¡ Cuán bueno sois, 
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ó mi buen Dios!... Permitidme, pues, Se¬ 
ñor, que abrace vuestros piés santísimos, y 
los riegue con lágrimas de ternura y amor : 
no, yo no me levantaré de vuestras plan¬ 
tas hasta que, cual á la Magdalena, me 
concedáis una indulgencia plenaria de to¬ 
dos mis pecados; ni os dejaré ir hasta que 
me hayais echado vuestra santa bendición. 

¡ Oh y cuánto os amo, Dios mió! ¡ qué lás¬ 
tima que no os haya amado siempre! Al 
acordarme que tuve valor para ofenderos, 
cúbreseme de rubor el rostro, y un vivo 
dolor parte mi corazón. Si; con la sangre 
de mis venas quisiera borrar mis culpas. 
Quisiera que los dias en que os ofendí y no 
os amé, no se computaran en el número 
de años que he vivido. Pero en adelante... 
¡cielos y tierra, sed testigos de mi resolu¬ 
ción! en adelante no os ofenderé mas, y os 
amaré, con vuestra gracia, con todo el 
afecto de mi corazón. 

Y no solo eso, Señor, sino que procu¬ 
raré que todo el mundo os ame, y que na- 
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die os ofenda, y ya que os contemplo sen¬ 
tado en mi corazón como en un trono de 
misericordia preparado para concederme 
gracias, y no solo instándome á que os las 
pida, sino quejándoos de que hasta aqui no 
os las haya pedido, enmendando mi negli¬ 
gencia os pido : lo 1.® que convirtáis á to¬ 
dos los pobres pecadores: ¿no veis, Señor, 
cómo se precipitan de abismo en abismo? 
2." que concedáis á los justos la perseve¬ 
rancia final en vuestro santo servicio: ¿de 
qué les serviría tener buen principio, si 
fuera desgraciado su fjn? 3.° que librando 
de las penas del purgatorio á las benditas 
ánimas, las Ueveis á vuestra gloria: ¡bien 
sabéis cuánto os aman y anhelan por Vos! 

4. ” que á mis padres, amigos y bienhecho¬ 
res les concedáis cuantas gracias necesitan: 

5. a que triunfe en todas partes la Iglesia, y 
prospere nuestro reino: 6.° que bendigáis 
á cuantos son acreedores á mis oraciones. 
Concedednos á todos vuestra divina gracia, 
vuestro santo amor y temor, y por última 
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la gloria, en que vivís y reináis con el Pa¬ 
dre y con el Espíritu Santo. Amen. 

Concluida esta oración, según te lo permitan las 
circunstancias, considerarás despacio lo mucho 
que Jpsús hizo y padeció por tí: procurarás unirte 
con los Ángeles, que están en torno de Jesús, ado¬ 
rándole en tu pecho; y en honor de los nueve co¬ 
ros que ellos forman rezarás nueve veces el Padre 
nuestro , Ave Maria y Gloria Patri, ofreciendo los 
seis primeros á Jesús, á quien interiormente abra¬ 
zarás, acordándote de sus cinco llagas y corona de 
espinas, y después, para ganar la indulgencia pie- 1 
naria que en el año 1821 concedió Pió YII (y que 
en otro decreto extendió á todos los dias para los 
que acostumbran confesar y comulgar cada ocho) 
dirás la siguiente 


ORACION. 

Miradme ¡oh mi amado y buen Jesús! 
postrado en vuestra santísima presencia: os 
ruego con el mayor fervor que imprimáis 
en mi corazón los sentimientos de fe, espe¬ 
ranza, caridad, dolor de mis pecados y pro¬ 
pósito de jamás ofenderos, mientras que yo, 
con todo el amor y con toda ía compasión 
de que soy capaz, voy considerando vues- 
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tras cinco llagas, comenzando por aqnello 
que dijo de Vos ¡oh mi Dios! el santo pro¬ 
feta David: Han taladrado mis manos y mis 
piés, y se pueden conlar todos mis huesos. 

Finalmente rezarás los tres Padre nuestros que 
de los nueve restan, ofreciéndolos á la santísima 
Virgen para que te alcance la humildad, pureza y 
amor. 

Si tienes espacio y te sientes movido de devo¬ 
ción , podrás pasar santamente algún rato en algu- 
pa de las meditaciones siguientes. 

1. * MEDITACION. 

Niño Jesús. 

Si la santísima Virgen pusiese en tus bra¬ 
zos al niño Jesús, ¿qué le dirías? ¡ Oh, có¬ 
mo le adorarías!... No es exageración, es 
una realidad; cuando has comulgado tienes 
4 Jesús... pídele, pues, su divino amor. 

2. * MEDITACION. 

Jesús es luz, es sol de justicia. 

Este mundo sin sol ¿qué seria? ¡oscuri¬ 
dad! ¡frialdad! ¡indigencia! Hé aquí lo que 
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habría en él: pues el hombre sin Jesús se¬ 
ría aun mas infeliz que el mundo sin sol. 
Pídele por lo tanto que ilumine tu mente con 
su gracia, que caliente y encienda en tu pe¬ 
cho una hoguera de amor divino. 

Considérale como padre, como esposo, 
como amante, como amigo, como maestro, 
como pastor, como médico; descúbrele tus 
faltas, tus inclinaciones depravadas, etc., 
y pídele remedio para todo. 

Algunos después de haber comulgado se 
juzgan como enfermos de sentidos y po¬ 
tencias, y que Jesús es el médico, y le di¬ 
cen : Señor, curad estos mis ojos para que 
no miren lo que no deben; curad esta mi 
lengua parlera, mentirosa y murmurado¬ 
ra, etc.; curad estos mis oídos, manos, 
piés, etc.; curad mi entendimiento, mi me¬ 
moria y voluntad. Sana mi alma, porque 
ha pecado. Dichoso el que con viva fe co¬ 
mulga, y cree que tiene á Jesús en su in¬ 
terior cuando acaba de comulgar; y feliz 
será el que con fervorosa esperanza le pi- 
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diere, que alcanzará como alcanzaron los 
ciegos, paralíticos y demás enfermos, como 
refiere el Evangelio. 

Otros hay que tan pronto como han co¬ 
mulgado contemplan á Jesús como sentado 
en su corazón, y el alma llama á todas sus 
potencias y sentidos para que adoren á Je¬ 
sús y les bendiga. Á la manera que cuaqdo 
un gran señor va á una casa, que el dueño 
de ella presenta á este señor sus hijos y cria¬ 
dos, y los ofrece á aquel señor, así el alma 
debe presentar á Jesús sus potencias y sen¬ 
tidos, y los ofrecerá á Jesús. Le entregará 
para siempre el corazón todo entero, y lo 
consagrará todo al amorde Jesús, y no ama¬ 
rá á otro objeto que á Jesús y por Jesús. 


Después de haberte ocupado santamente en al¬ 
guna de estas consideraciones te retirarás con to¬ 
da modestia, sin olvidar en todo el dia tan gran 
favor. El que por la mañana asiste á bodas, todo 
el dia anda de gala; así, el que tuvo la feliz suerte 
de asistir á las bodas de Jesús, debe estar adorna¬ 
do de virtudes todo el dia. Pero no solo en este dia 
has de procurar vivir virtuosamente, y no cometer 
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pecado alguno mortal, sino toda la vida, como de 
nn jóven indio se lee en el ejemplo siguiente : 

«Escribe un misionero de las Indias, que des- 
«pues de haber convertido á un jóven, haberle ca- 
«tequizado, bautizado, y administrádole la sagrada 
«Comunión, se partió de allí para ir á predicar á 
«otros pueblos : al año volvió allá el misionero, y 
«como lo supiese el jóven se fué 6 él inmediata- 
«mente y le pidió la santa Comunión. Con gusto, 
«hijo, te la daré, díjole el misionero, pero es ¡n- 
«dispensable que antes te prepares con la confe- 
«sion de los pecados cometidos en este año.—¿Qué 
«es lo que oigo? respondió el jóven : ¡cómo! ¿es 
«posible, Padre, que un cristiano, después de ha- 
«ber recibido á Jesús en su corazón por medio de 
«la sagrada Comunión, le arroje de éf por el peca¬ 
ndo , y coloque en su lugar al demonio ? Dígame V., 
«Padre, ¿es posible tanta ingratitud?... tanta ini- 
«quidad?... tanta maldad?» 

Como este jóven, pues, has de procurar estar 
siempre en gracia, y desear la sagrada Comunión. 
¡Oh, si á él le hubiese sido posible comulgar con 
frecuencia, qué tal lo hiciera! Comulga, pues, tú 
sacramentalmente cuantas veces pudieres con li¬ 
cencia del director, porque con ello ganarás mucha 
gloria; de suerte que según la venerable María de 
Agreda afirma haberle dicho la santísima Virgen, 
la gloria que tendrán muchos que han comulgado 
equivaldrá á la de muchos mártires que no comul¬ 
garon : pero no pudiéndolo hácer sacramentalmen¬ 
te, súplelo con la espiritual, de que vamos 4 tratar. 
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COMUNION ESPIRITUAL. 

La comunión espiritual es la devoción 
mas fácil, breve y útil, á la par que la ocu¬ 
pación mas dulce y placentera. Puede ha¬ 
cerse en todo lugar, en todo tiempo, y sin 
haberla de pedir, sin perder tiempo, y sin 
que sufran atraso nuestras tareas ú ocupa¬ 
ciones, ni puedan impedirla las enferme¬ 
dades: basta quererla. De aquí es que la 
beata Ágiíeda.de la Cruz comulgaba cien 
veces entre dia, y otras tantas durante la 
noche; y la vida de 1» beata Juana de la 
Cruz puede decirse que era una no inter¬ 
rumpida comunión espiritual: tan fácil es. 
En cuanto á su utilidad, bastará decir que 
apareciéndose Jesucristo á la citada Juana, 
la dijo: Que la gracia que se la comunica¬ 
ba con la comunión espiritual era tanta, 
cuanta recibía al comulgar sacramental¬ 
mente. Aunque sea menor la que á ti se 
comunique por ser menos fervoroso, siem- 
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pre será macha, si procuras hacerlo con to¬ 
da la devoción y fervor que puedas. 

Consiste, pues, esta comunión espiritual 
en un inflamado deseo de recibir á Jesús 
sacramenlalmente, y participar de lasi gra¬ 
cias y favores que él prodiga á los que lo¬ 
gran la feliz suerte de acercarse á la sagra¬ 
da mesa; pero este deseo exige que no se 
tenga pecado mortal en la conciencia, ó que 
uno se excite primeramente á contrición de 
sus pecados. Para facilitarla, héaquí el 

MODO PRÁCTICO 

DE COMULGAR ESPIRITUALMENTE. 

¡Oh Jesús y Señor mió! creo firmísima- 
mente que Vos estáis realmente en el au¬ 
gusto Sacramento del altar. ¡Ay, Diosmio! 
¡qué feliz seria mi suerte si pudiera reci¬ 
biros en mi corazón!... Espero, Señor, que 
Vos vendréis á él y le llenaréis de vuestra 
gracia. 

Osamo, mi dulcísimo Jesús... ¡Siento 
el que no os haya amado siempre!... Ojalá 
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que nunca os hubiera ofendido ni agravia¬ 
do, ¡dulcísimo Jesús de mi corazón!... yo 
deseo recibiros en mi pobre morada. 

Aquí calla, adora, y entrégate á Jesús sin reser¬ 
va. Crede, et manducasti, dice san Agustín. Si con 
fe viva deseas comulgar, ya comulgasteespiritnal- 
mente. 

RENOVACION 

DE LAS PROMESAS HECHAS EN EL SANTO BAUTIS¬ 
MO , LA CUAL DEBE HACERSE X. LO MENOS UNA 

VEZ AL AÑO EN EL DIA DE CUMPLEAÑOS. 

¡Oh Dios mió! os doy infinitas gracias 
por haberme criado á vuestra imágen y se¬ 
mejanza, por haberme reengendrado con 
el santo Bautismo, por haberme dado con 
él vuestra gracia, los dones y virtudes del 
Espíritu Santo, y por haberme hecho hijo 
de vuestra Iglesia. 

En aquel dia para mi tan venturoso no 
solo renuncié á Satanás por boca de mi pa¬ 
drino, y á todas sus obras, pompas y va¬ 
nidades, sino que también hice profesión 
de creer en un solo Dios, Padre, Hijo y 
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Espirita Santo, creerla Iglesia católica, la 
comunión de los santos, y todas las demás 
verdades por Vos reveladas, y que en fin 
resolvía vivir y morir en esta creencia, y 
en la observancia de vuestros santos man¬ 
damientos. 

Pero ¡ay de mí! Dios mió, ¡y cuán mal 
he cumplido tan santas y solemnes prome¬ 
sas! Ue dado oidos á las sugestiones del 
demonio; he militado bajo las banderas 
de Satanás; he ido en pos de las pompas del 
diablo, arrastrado de.los placeres y va¬ 
nidades del mundo; he preferido los ho¬ 
nores, riquezas y demás objetos terre-' 
nos á los bienes espirituales y eternos que 
.Vos prometéis á vuestros hijos. Debiéndoos 
amar sobre todas las cosas, os he pospues¬ 
to á las mas viles, y por ellas os he des¬ 
preciado, pecando. Debiendo vivir para Vos 
únicamente, y consagraros todos mis pen¬ 
samientos, palabras y obras, he vivido úni¬ 
camente para mi, y todas las he dirigidoá 
la satisfacción de mis antojos. ¡Ay de mi, 
e 
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he infringido vuestras santas leyes, las de 
la Iglesia y las de mi estado! Pero, Señor, 
renuncio de nuevo á todo lo que no sea Vos; 
desde lioy detesto y abomino todas mis ini¬ 
quidades; os pido humildemente perdón de 
todas ellas; y espero que por los méritos de 
vuestro querido Hijo me las perdonaréis. 

Dignaos, Dios mió, aceptar la renova¬ 
ción que hago en este dia de las promesas 
que delante de toda la Iglesia hice en el dia 
de mi bautismo, las que intento cumplir con 
toda exactitud y fidelidad; y al efecto, aho¬ 
ra que tengo mayores conocimientos, digo 
que renuncio á Satanás, á todas sus pom¬ 
pas y á todas sus obras. Jamás prestaré oi¬ 
dos al demonio, ni á cosa alguna que con él 
tenga relación. Pondré cuidado en no de¬ 
jarme llevar de la soberbia, avaricia, lu¬ 
juria, ira, gula, envidia, pereza y menti¬ 
ra, y daré de mano á cnanto sea pecado, 
porque sé que el pecado es obra de Satanás. 

Pondré cuidado en arrancar de mi cora¬ 
zón el amor á las riquezas, honras, pom- 
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pas y placeres del mundo, porque sé que 
todo ello no es otra cosa que un lazo con 
que el demonio, nuestro enemigo, intenta 
prender nuestras almas. Procuraré meditar 
sobre la vanidad y lo deleznables que son 
los bienes de este mundo, para que mi co¬ 
razón esté siempre libre de todo afecio ter¬ 
reno , y solo ame á Vos, que sois mi centro, 
mi infinito, eterno é incomprensible bien. 

Sí, Señor, sí; quiero vivir y morir en 
la fe, esperanza y caridad, y en la obe¬ 
diencia y fidelidad que os he prometido. 
Creo cuanto cree la santa Iglesia católica, 
apostólica y romana, y repruebo cuanto ella 
reprueba. 

Nunca volveré á poner mi esperanza en 
las riquezas, honores, hermosura, juven¬ 
tud, ni en otra cosa alguna criada, sino en 
Vos, Dios mió: sí, en Vos coloco toda mi 
felicidad; solo Vos sois el objeto de mi nue¬ 
va esperanza. Los dias que me restan de 
vida los emplearé en amaros y serviros con 
toda fidelidad y amor. 

6 * 
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Quiero amaros, Dios-mió, con todo mi 
corazón, con toda mi alma y con todas mis 
fuerzas: desde hoy os consagro lodos mis 
pensamientos, deseos, palabras y acciones, 
mi cuerpo, mi alma, mis bipnes, cuanto 
poseo y pueda poseer, y estoy resuello á no 
usar de cuanto está en mi poder sino para 
vuestra mayor honra y gloria, y conforme 
á vuestra santísima voluntad. 

Os amo, Dios mió, y os amaré siempre * 
mas y mas con lodo el afecto de mi cora¬ 
zón , sin que deje jamás de amaros: ni la 
vida, ni la muerte; ni la esperanza del 
bien, ni el temor del mal, ni mis amigos, 
ni mis enemigos, ni cosa alguna criada po¬ 
drán hacerme faltar á la palabra de fideli¬ 
dad que acabo de daros, la que renuevo 
ahora á la faz de los cielos y tierra, á quie¬ 
nes pongo por testigos.,Con entera sumi¬ 
sión me sujetoá vuestros preceptos, igual¬ 
mente que á los de todos mis superiores. 

Tales, Señor, mi nueva resolución y 
voluntad, en la que deseo vivir y morir: 
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y siendo Vos el autor de ella, espero que 
me auxiliaréis con vuestra gracia para lle¬ 
varla á cabo, pues bien sabéis que sin vues¬ 
tra gracia yo nada puedo absolutamente. 

Renovad en mí, ó divino Redentor, el 
espíritu de fe, de esperanza, de caridad, 
de humildad y de las demás virtudes que 
me infundisteis en el Bautismo, á fin de que 
fortificado con .ellas pueda hacerme supe¬ 
rior á la concupiscencia que me arrastra al 
pecado; pueda resistir ¿ mis enemigos, y 
ser fiel á lo que acabo de prometeros; lodo 
lo cual os pido por los méritos de vuestra 
sangre santísima, por los méritos é interce¬ 
sión de vuestra querida Madre, de los Án¬ 
geles y Santos del cielo y justos de la tier¬ 
ra. Amen. 

EXHORTACION AL CRISTIANO. 

Serás feliz en este y en el otro mundo 
¡oh cristiano! «i procuras cumplir exacta¬ 
mente las promesas que á Dios hiciste en el 
santo Bautismo; pero ¡ay de tí si eres in- 
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fiel .' .porque un infierno sin fin es el qne te 
espera; pues en el dia del juicio, al que in¬ 
faliblemente has. de comparecer, será tu 
gran fiscal el capillo ó vestido blanco con 
que fue cubierta tu cabeza, que, como no 
ignoras, simbolízala pureza de costumbres 
que debe acompañarte toda la vida. Atien¬ 
de, si no, al siguiente ejemplo. Refieren 
las historias que un tal Elpidóforo recibió 
el Bautismo de mano de Murita, diácono 
de Cartago, y después, apostatando de la 
religión católica, se hizo hereje arriano, 
y fue juez contra los católicos: sucedió, 
pues, que por ser Murita Del adorador de 
la cruz de Jesucristo, fue preso y presen¬ 
tado al tribunal de Elpidóforo; mas al pun¬ 
to que Murita se vió delante de este após¬ 
tata, sacó del bolsillo el capillo blanco que 
le había puesto en el Bautismo, y acor¬ 
dándole con él las promesas hechas á Dios, 
y á que ahora faltaba, le dijo: .Esta, Elpi¬ 
dóforo, ministro del error, esta es la ves¬ 
tidura blanca que le acusará delante del Dios 
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de la majestad en el juicio á que has de ser 
presentado. 

Lo mismo te digo, cristiano: ¡ay de ti, 
si, en vez de ser fiel á lo que prometiste en 
el Bautismo, apostatas, ó eres infiel á la 
palabra que diste! ¡Ay de ti si no solo no 
cumples con lo prometido, sino que además 
criticas, censuras, te burlas ó mofas de la 
conducta de los verdaderos cristianos I ¡Ay 
de tí, repito, porque el capillo, la vela en¬ 
cendida, que significa la luz del buen ejem¬ 
plo que has de dar, y todo lo demás que 
se practica en el santo Bautismo, en aquel 
terrible dia en que Jesús, á quien ahora 
pecando persigues, ha de juzgarte, serán 
tus mayores y mas terribles fiscales I Que 
lo creas ó no, que te acuerdes de ello ó lo 
olvides, diavendrá ¡quizá no está léjos! en 
que has de morir y ser juzgado, y salvo ó 
condenado según tus obras buenas ó ma¬ 
las; y por mas que le dés vueltas,, de ello 
no te librarás. 
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INSTRUCCION DE LA MISA. 


INTRODUCCION. 

La santa Misa es la mejor de las cosas en 
que puede ocuparse un cristiano, orapara 
alabar á Dios, ora para darle gracias por 
los beneficios recibidos, ya para alcanzar 
lo que necesita para salvarse, ya para dar¬ 
le satisfacción por las faltas cometidas. 

En la Misa el cristiano no ora solo, dice 
san Juan Crisdstomo, sino que con él oran 
los Ángeles, los Santos, hasta el mismo Je¬ 
sucristo. Felices aquellas personas que la 
oyen devotamente, no solo en los dias fes¬ 
tivos y de precepto, como lo han por de¬ 
ber, sino también todos los demás dias,, 
porque atesoran grandes méritos para este 
y para el otro mundo. San Luis, rey de 
Francia, oia dos cada dia; san Isidro la oia 
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también todos los dias antes de empezar su 
labor, como lo hacian igualmente otros mu¬ 
chos Santos que seria largo el contar. Haz 
tú lo mismo, cristiano muy amado, aun 
cuando no seas rico, ni huelgues, sino un 
pobre jornalero, cual lo era san Isidro: 
acuérdate del adagio que dice: Por oir mi¬ 
sa y dar cebada, nunca se perdió jornada. 

Quizás no tanto el temor de atrasar tus 
quehaceres ó falla de tiempo, come el te¬ 
mor del qué dirán los mundanos y mur¬ 
muradores, será lo que te impida el oir to¬ 
dos los dias la santa Misa. Si es asi, te di¬ 
go que ningún caso has de hacer de ellos, 
como nos enseña Jesucristo: no les dés oi¬ 
dos, pues que siendo ciegos, pretenden ser 
lazarillos :«>n-como el perro del hortela¬ 
no, que ni come las berzas ni las deja co¬ 
mer. Por cierto que cuando tú te presen¬ 
tas en casa de algún señor para pedirle al¬ 
guna gracia, no te cuidas de los perros que 
á su entrada están ladrando: pues lo mis¬ 
mo es indispensable que hagas con estoe 
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perros del mundo, que pretenden arredrar¬ 
te con los aullidos de sus críticas y burlas, 
para que no entres en la casa del Sefior de 
cielos y tierra, en la cual te ha de conce-, 
der todo género de gracias temporales y 
eternas. No olvides que el templo es la casa 
de Dios y la puerta del cielo, en que has 
de desear entrar: y menos has de echar en 
olvido, que allí no solo no entrarán los per¬ 
ros, que son los hombres malos, antes bien 
serán arrojados afuera, según afirma san 
Juan. 

Acuérdate que también fueron critica¬ 
dos san Isidro, san Luis y otros Santos; y 
quisiera que á los tales respondieses con es¬ 
tas palabras de san Luis: Por cierto que no 
dijeran palabra siyo empleara doblado tiem¬ 
po cazando en el monte, ó jugando dios da¬ 
dos. Hasta de María Magdalena sabemos' 
qjue mientras prodigó algún día el dinero 
en las vanidades, diversiones y locuras mun¬ 
danas, en vez de críticas recibió aplausos; 
pero luego que con heróica resolución tra- 
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tó de consagrarse loda en obsequio de Je¬ 
sucristo, mil lenguas serpentinas arrojaron 
su veneno contra ella; y ¡quién lo creye¬ 
ra! hasta los mismos Apóstoles, siguiendo 
á Judas, criticaron su proceder; de suerte 
que fue preciso que el mismo Jesucristo se 
hiciera su abogado y defensor. Créeme, 
pues, cristiano: oye Misa cada dia con el 
parecer de tu director, sin faltar á tu obli¬ 
gación doméstica, y desprecia cuanto digan 
<• los mundanos, ó los que á sí mismos se lla¬ 
man espirituales. Dia vendrá en que Jesús 
se hará tu defensor, cual entonces de la 
Magdalena. 

Cuando camines á la iglesia para oir Mi¬ 
sa, piensa que vas al Calvario para asistir 
á aquel sacrificio sangriento que allí ofre¬ 
ció Jesús, pues el del altar es el mismo que 
aquel, aunque con la diferencia de que en 
el Calvario sederramó la sangre realmente, 
y aquí sin derramarse; allí se ofreció una 
sola vez, y aquí se ofrece lodos los dias; 
pero así este como aquel le ofrece para sal- 
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vamos y redimirnos: en el Calvario se sir¬ 
vió de la malicia de los judíos como de ins¬ 
trumentos, pero en el aliar se sirve delamor 
excesivo con que nos ama; siendo este amor 
quien le obliga á que renueve todos los dias 
el mismo sacrificio, y no una vez sola, si¬ 
no tañías cuantas son las Misas que se ce¬ 
lebran cada dia. 

Cuando estés ya en la iglesia para oir 
Misa, aviva tu fe, y reflexiona que si hu¬ 
bieras de presenciar el sacrificio ó muerte 
de tu padre ó esposo, ¡oh, cuál seria enton¬ 
ces el dolor y angustia de tu corazón! Pues 
no es ficción, es una realidad: cuando oyes 
la Misa te hallas presente al sacrificio y 
muerte de tu padre y«del esposo de tu al¬ 
ma, Jesús. ¡Ah! si los cristianos ocupasen 
su entendimiento en estas verdades... im¬ 
posible... no reirían, ni parlarían, ni dor¬ 
mirían, ni cometerían las mil y mil irre¬ 
verencias, que con harto dolor de la Reli¬ 
gión y escándalo de los pequeñuelos se es¬ 
tán cometiendo todos los dias en nuestros 
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templos: ¡qué 'dolor! no se puede escribir 
esta invectiva contra los que de cristianos 
tienen solo el nombre, sin estremecerse á la 
vista de los castigos que la ira de un Dios 
va á descargar contra nosotros por tantos 
desacatos, y sin que crímenes tan atroces, 
cometidos al tiempo mismo del acto mas au¬ 
gusto de nuestra Religión divina, cubran 
„ de rubor elrostro, alpasoque hielan la san¬ 
gre en las venas: quisiera echar un velo 
que ocultara, un cuadro ominoso y que hor¬ 
roriza... pero es demasiado cierto... con 
desacatos tan atroces, públicos y cotidia¬ 
nos por desgracia dan, sin querer ni inten¬ 
tarlo ellos, una prueba de que el sacrificio 
de nuestros altares es el mismo que el del 
Calvario; pues que de la misma suerte que 
los judíos se mofaban de Jesús en el Cal¬ 
vario, jugaban, reian, parlaban y negaban 
su divinidad, asi los tales cristianos, des¬ 
doro del Cristianismo, ríen, parlan y vuel¬ 
ven la espalda al mismo Jesús. Aquellos ju¬ 
díos que así se portaban con Jesús en el 
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Calvario, traianen sus cuerpos unalegioh 
de demonios que á tal maldad los impelían; 
los cristianos que están indevotos en la igle¬ 
sia están en pecado mortal, y de consi¬ 
guiente son esclavos del demonio, ya que 
no los llamemos también demonios, por 
cuanto impelen á otros á desacatos seme¬ 
jantes con sus sacrilegas irreverencias. 

Procura, pues, tú, cristiano amado que 
esto lees, procura estar en la iglesia con 
atención y devoción, ora asistas á la Misa, 
ora hayas entrado para alguna otra devo¬ 
ción , sin que parles en ella jamás, pues la 
casa del Sefior es casa de oración y no de 
parlerías. Si la necesidad ó utilidad lo exi¬ 
gen , sea con las menos palabras posibles, 
y en voz baja; y si hay quien te precisa á 
responder, sea también con brevedad, y sin 
que nadie lo entienda: de lo contrario, ha¬ 
ciéndote reo del mismo delito que el que te 
habla, cual sobre él descargaría sobre tí 
Jesús una lluvia de azotes que te arrojarían 
ahora del templo, y después de la gloria, 
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como á so vez arrojó ¿ los j odios profana¬ 
dores del templo de Jerosalen. 

También te pido encarecidamente qoe 
asistas al templo con vestido modesto, y qoe 
no ofenda al pudor; con la chaqueta pues¬ 
ta ¿ lo menos, y jamás con manta á lo gi¬ 
tano, si eres hombre; y sin escole escan¬ 
daloso , sin ir arremangada de brazos á es¬ 
tilo de mondonguera, cubierta la cabeza al 
estilo de to país, no con velo trasparente, 
y menos descubierta, si eres mujer; por¬ 
que esto lo reprende san Pablo, y después 
de él los santos Padres. ¿No es cierto que 
si la necesidad ó utilidad te precisan á com¬ 
parecer delante de algún personaje, ó de 
la autoridad, procuras ir con decencia y 
aseado? ¿Por qué, pues, no harás otro tan¬ 
to cuando menos al presentarte á Jesús, Rey 
de reyes y Señor de los que dominan, cuan¬ 
do entras en la iglesia? Adviértole final¬ 
mente, que jamás permita» que contigo va¬ 
ya á la iglesia perro alguno, porque es in¬ 
decente y reprensible. 
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Concluida la Misa, después de haberse 
retirado del altar el sacerdote, y dado íin 
¿ tus particulares devociones, saldrás del 
templo con suma modestia; tomando en la 
pila agua bendita, harás la señal de la cruz, 
tomo al entrar hiciste, y harás reverencia 
al Señor (con dos-rodillas si está expuesto 
él Santísimo, con una si está metido en el 
tabernáculo, y si no le hay, inclinación de 
cabeza á la imágen principal): procura no 
cometer irreverencias, ni hacer garabatos 
al formar la señal de la cruz, porque cuan¬ 
do se hace mal se complace á Satanás. Da 
lugar á que se salga la gente con órden, 
sin empujar, y no cual si hubieses de es¬ 
capar del templo como si se hubiera de ve¬ 
nir abajo: deja, pues, que vaya saliendo 
la mayor parte de la gente, y entonces con 
tranquilidad podrás salir, y así tendrás lu¬ 
gar para santiguarte con detención; y para 
que asi puedas hacerlo, voy á darte una 
pequeña explicación de esta señal del cris T 
tiano. 
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El signarse y santiguarse es una profe¬ 
sión abreviada de los principales misterios 
de nuestra Religión sacrosanta: signándo¬ 
nos formamos tres cruces ó tres veces la se- 
fial de la cruz, con lo que confesamos un 
Dios eb tres personas; la cruz que forma¬ 
mos en la frente, simboliza al Padre; la que 
formamos en Ja boca, simboliza al Hijo; y 
la que en los pechos, simboliza al Espíritu 
Santo. Santiguándonos formamos una cruz 
desde la frente á la cintura, y del hombro 
izquierdo al derecho: el descender la mano 
de la frente á la cintura, simboliza que el 
Hijo, segunda persona de la santísima Tri¬ 
nidad, descendió del seno del eterno Padre 
al de la santísima Virgen María; y con pa¬ 
sar la mano del hombro izquierdo al dere¬ 
cho , significamos que él misterio de la En¬ 
carnación fue por obra del Espíritu Santo; 
ciérrame ó júntanse por fin las manos, y 
con esta unión simbolizamos la unión de las 
dos naturalezas, divina y humana, en una 
sola persona, que es Cristo. Laajnanosasi 
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janlas se arriman al pecho ó se adoran, 
para dar á entender la gran veneración con 
que son respetados los altos misterios sim¬ 
bolizados con las cruces y acciones que for¬ 
mamos signándonos y santiguándonos, y la 
cruz que se forma simboliza á Jesucristo 
crucificado. 

¡Oh, si reflexionasen los cristianos lo que 
hacen y dicen al tiempo de santiguarse, y 
lo que simbolizan las cruces que forman, 
con cuánta mayor devoción y frecuencia 
usarían de la señal de la cruz, á imitación 
de san Luis, que muy á menudo se santi¬ 
guaba, diciendo que asi se lo había ense¬ 
ñado su madre! ¡Ah, decuánlos males es¬ 
pirituales y corporales se librarían, que es 
cabalmente lo que pedimos á Dios al pro¬ 
nunciar las palabras deque va acompaña¬ 
da la acción de santiguarnos, cual lo ex¬ 
perimenté san Benito, que con la señal de 
la cruz evadió la muerte que le estaba pre¬ 
parada en un vaso de veneno, y otros mu¬ 
chos que podría citar! Sigue por lo tanto 
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estos consejos, carísimo en Jesucristo; nsa 
de la santa cruz á menudo; pero con espe¬ 
cialidad has de hacerlo al levantarte y al 
ir á la cama, al salir de casa, al entrar y 
salir de la iglesia, y al dar principio á cual¬ 
quier obra. Quisiera que esto fuera una de 
las principales lecciones que los maestros 
diesen á los discípulos, los padres y madres 
¿ los hijos, y los amos á sus dependientes; 
porque si de niños lo aprendiesen, ¡oh y 
de cuántos daños se preservarían todos 1... 

BREVE EXPLICACION 

DE LOS MISTERIOS QUE SE REPRESENTAN 
EN LA MISA. 

£1 Sacerdote revestido con los ornamen- 
tossagrados representa á Cristo nuestro Re¬ 
dentor en su sagrada Pasión. 

■ El Amito con qne cubre su cabeza al em¬ 
pezar á revestirse simboliza la corona de 
espinas y el lienzo con que, cubriendo su 
divino rostro, burlábanse de él, diciendo: 
Acierta, ¿quién te dió? 

7 * 
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El Alba simboliza el vestido blanco con 
qne le trataron como á loco en la casa de 
Herodes despreciándole. 

El Cingulo simboliza los cordeles conque 
en el huerto fue atado. 

La Estola recuerda la soga que llevaba 
al cuello cuando le conducían preso. 

El Manípulo es símbolo del cordel con 
quele sujetaron á la columna para azotarle. 

La Casulla simboliza el vestido de púr¬ 
pura con que le cubrieron en casa de Pila- 
to, estando ya coronado de espinas. 

El Cáliz representa elscpulcro, y los Cor¬ 
porales la sábana con que fue amortajado 
su cuerpo santísimo. 

El Intróito, ó entrada de la Misa, sig¬ 
nifica el grande anhelo con que en el lim¬ 
bo esperaban los santos Padres la venida 
de Cristo al mundo para redimirlos á ellos 
y á nosotros; y para significar sus clamo¬ 
res se dicen inmediatamente los Kyries, que 
en nuestro idioma significan: Señor, habed 
misericordia de nosotros. 
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El Gloria m excelsis nos recuerda el go¬ 
zo de los Ángeles y de los pastores al nacer 
Cristo. 

Las Oraciones que el sacerdote dice des¬ 
pués del Domims vobiscum, son símbolo 
de las muchas veces que Cristo oró por nos¬ 
otros en el curso de su vida. 

La Epístola simboliza la predicación de 
los Profetas, especialmente la del Bautista. 

El Gradual, 6 lo que se lee después de 
la Epístola, significa la soledad de Cristo 
en el desierto; y la Aleluya representa los 
servicios que le prestarpn los Ángeles des¬ 
pués de haberle tentado el demonio' y sa¬ 
lido victorioso. 

El Evangelio significa la predicación de 
Cristo. Y para decir el Evangelio se pasa el 
Misal al otro lado del altar, para significar 
que Cristo pasaba de unos ¿ otros pueblos 
predicando el Evangelio. Cuando se lee el 
Evangelio estamos en pié, para denotar la 
prontitud con que debemos obedecer la ley 
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de Cristo, la cual se nos promnlga en el 
Evangelio; al concluir el Evangelio se dice: 
Laustibi, Christe, haciendo inclinación con 
la cabeza en sefial de sumisión. 

El Credo es un compendio de cuanto de¬ 
be creer el cristiano; y se arrodilla el sa¬ 
cerdote al Et Homo factus est, para dar á 
entender la grande humildad del Sefior en 
tomar nuestra naturaleza, y cuánto por 
consiguiente debemos humillarnos nosotros 
á Dios, que es nuestro Señor. 

La ofrenda que de la hostia y cáliz hace 
el sacerdote, nos recuerda la prontisima y 
entera voluntad con que Cristo se ofreció á 
padecer y morir por nosotros. 

El volverse al pueblo el sacerdote, y de¬ 
cir , Orate, fratres, nos recuerda aquel pa¬ 
so en que Cristo, después de haber orado 
en el huerto con sudor de sangre, se acer¬ 
có á sus discípulos y les dijo: Velad y orad, 
si no queréis caer en la tentación. 

El Prefacio y Sanctus simboliza la solem- 


Digitized by Google 



— 103 — 

ne y pública entrada de Cristo en Jernsa- 
len el dia de los Ramos, y el júbilo con que 
el pueblo lo recibió. 

En el Canon dice en secreto las oracio¬ 
nes el sacerdote, recordándonos que Cristo 
se retiró de los judíos, y se fué en secreto 
con sus discípulos á Efren; y también pa¬ 
ra inspirarnos un gran respeto, porque es 
sabido que lo que se hace con demasiada 
publicidad, porque se vulgariza, con faci¬ 
lidad se desprecia. 

Se levanta la hostia y el cáliz para re¬ 
cordarnos que Cristo fue levantado en la 
cruz. 

El Pater noster simboliza aquellas pala¬ 
bras que Cristo dirigió al eterno Padre in¬ 
mediatamente antes de espirar; así como 
aquel poco tiempo que el sacerdote está en 
silencio después del Pater noster, significa 
el tiempo que Cristo estuvo en el sepulcro, 
y su alma descendió al seno de Abrahan 
para dar libertad á las almas de los santos' 
padres que esperaban su venida. 
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El Pax Domini simboliza la aparición de 
Cristo á sus discípulos y á las Marías des¬ 
pués que resucitó. 

El Agnus Dei nos recuerda que Cristo 
después de su resurrección subió á los cie¬ 
los para ser allí nuestro abogado. 

Las Oraciones postreras que reza el sa¬ 
cerdote son símbolo de las que Cristo en el 
cielo dirige por nosotros al eterno Padre. 

El Ite, Missaest, significa que el sacer¬ 
dote hizo oficio de embajador y ministro en¬ 
viado por Dios para ofrecerle aquel sacri¬ 
ficio por toda la Iglesia católica, por las al¬ 
mas del purgatorio, y para alcanzar para 
todos la divina gracia. 

La Bendición que da al fin el sacerdote, 
es un signo de la que Cristo dará á los jus¬ 
tos en el dia del juicio final. 
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♦ 

MÉTODO 

PARA OIR DEVOTAMENTE LA SANTA MISA. 


OFRECIMIENTO. 

Ó Dios mió, yo os ofrezco este sacrificio 
del cuerpo y sangre de Nuestro Señor Je¬ 
sucristo en testimonio de que os reconozco 
por mi supremo Señor y Criador; en acción 
de gracias por todos los beneficios que os 
habéis dignado hacer, no solamente á mí 
sino á todas las demás criaturas; en satis¬ 
facción de mis culpas y de las de lodos los 
hombres; en sufragio de las atmas del pur¬ 
gatorio, especialmente de las mas necesi¬ 
tadas, y de las que tengo mas obligación; 
y finalmente, para alcanzar de vuestra di¬ 
vina piedad la gracia de conversión á los 
pecadores y de perseverancia á los justos, 
¿ fin de vivir y morir en gracia vuestra. 
Amen. 
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A la Confesión. 

Al llegar el sacerdote al altar te santiguarás, di¬ 
rás la Confesión general y la siguiente 

ORACION. 

Señór Dios mió Jesucristo, que al 
acercarse vuestra pasión quisisteis 
ser afligido y penar por mí, y en el 
huerto de Getsemaní ser consolado 
por un Angel; concededme gracia pa¬ 
ra sufrir con santa resignación todas 
las penas y trabajos, á fin de que 
padeciendo con Vos, tenga después 
el consuelo de ser participante de 
los méritos de vuestra pasión san¬ 
tísima. Amen. 
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Al Intróito. 

ORACION. 

Ó pacientísimo Jesús mió, que 
quisisteis ser vendido y entregado 
con el ósculo del pérfido Judas, ser 
preso y atado por gente armada, y 
llevado á casa de Anás; no permitáis 
que yo caiga en pecado alguno, ni 
cometa traición, ni dañe á mi próji¬ 
mo, inducido por algún hombre per¬ 
verso ó por el espíritu maligno, sino 
que en todo haga vuestra santa vo¬ 
luntad. Amen. 
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Significa la santísima Trinidad, á qiixen tres veces 
se pide misericordia. 
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Al Kyrie eleison. 

ORACION. 

Ó Salvador mió piadosísimo, que 
mirando con ojos de clemencia á Pe¬ 
dro , que os habia negado por Ires 
veces, le disteis amargas lágrimas 
de sincera penitencia; miradme tam¬ 
bién á mí con ojos piadosos, para 
que pueda llorar delante de Yos mis 
culpas, y merecer de vuestra piedad 
aquellas gracias que necesito para 
nunca negaros ni de pensamiento, ni 
de palabra, ni de obra. Amen. 


* 
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Al Gloria in excelsis. 

ORACION. 

ó Criador mió amabilísimo, á 
quien cantaron gloria y alabanzas 
los Angeles, publicando la paz en la 
tierra el dia que nacisteis para dar 
principio á padecer por mí; asistid¬ 
me con vuestro amor, para que os 
ame y dignamente os -alabe por lo 
mucho que desde el pesebre hasta 
la cruz padecisteis por mí; y dadme 
la paz interior y exterior para estar 
siempre unido con Vos y con mis 
prójimos. Amen. 
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Al primer Dominas vobiscam. 

ORACION. 

¡Oh resplandeciente luz del eterno 
Padre! que iluminásteis á los Reyes 
magos para que os adorasen, y qui¬ 
sisteis ser circuncidado, para pade¬ 
cer y derramar por mí vuestra san¬ 
gre ; iluminad mi alma para que os 
adore como á omnipotente, os ofrez¬ 
ca mirra de mortificación, incienso 
' de oración, y oro de perfecta cari¬ 
dad quedando circuncidada y apar¬ 
tada de todas las cosas de este mun¬ 
do. Amen. 
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Significa como tos Apóstoles predicaron la peni¬ 
tencia. 

















— 119 — 


Á la Epístola y Gradual. 

ORACION. 

ó Maestro sapientísimo, que ins¬ 
truisteis á los Apóstoles para que en¬ 
senasen á los hombres las verdades 
católicas, y sin embargo quisisteis 
ser llevado y acusado falsamente an¬ 
te el tribunal de Pilato; ensenadme 
á apartarme de las falsas doctrinas 
de los hombres perversos, y á creer 
y poner en práctica las verdades que 
me ensebáis por vuestros ministros. 
Amen. 
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Al Evangelio. 

OÉACION. 

¡Oh Sabiduría infinita! que predi- 
cásteis á los hombres para apartar¬ 
los del pecado, y quisisteis ser lle¬ 
vado por mi amor' tfesde la casa de 
Herodes á la de Pilato, para que re¬ 
conciliados contrajesen entre sí una 
estrecha amistad; concededme el que 
haciéndome superior á las conspira¬ 
ciones de los enemigos de mi alma, 
tome odasion para conformarme mas 
y mas con vuestra divina voluntad. 
Amen. 
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Significa el fruto del Evangelio, y confiésa la boca 
lo que cree el corazón. 
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Al Credo. 

ORACION. 

¡Oh mi amantísimoRedentor! que 
padecisteis tantas penas para ins¬ 
truirme en vuestra santa fe, y dis¬ 
teis tanta fortaleza los Mártires, 
que vencieron con su constancia in¬ 
vencible la rabia inicua de los tira¬ 
nos ; dadme una fe viva para creer 
cuanto Yos ensefiásteis, y nos pro¬ 
pone y manda creer la santa Igle§\a 
vuestras, y que yo viva y muera en 
esta misma santa fe. Amen. 
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Significa que la doctrina de Cristo causa la fe 
testimonio de la obra. 



































Al descubrir el Cáliz, 
y al Ofertorio. 

ORACION. 

¡ Oh inocentísimo Jesús! que qui¬ 
sisteis ser desnudado, azotado y co¬ 
ronado de espinas por aquellos in¬ 
humanos verdugos; haced que ye 
me desnude de todos los afectos ter¬ 
renos , poniendo en Vos todo mi cui¬ 
dado y amor, y me ofrezca con ente¬ 
ra voluntad á sufrir todas las adver¬ 
sidades y trabajos á honra y gloria 
de vuestra divina Majestad. Amen. 
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Significa como Piloto se lavó las manos después de 
haber declarado inocente á Jesús . 
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Al Lavatorio. 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, Hijo ele Dios 
vivo, que estando declarado por ino¬ 
cente y sin culpa por el presidente 
Pilato, no rehusásteis oir las furio¬ 
sas voces y gritos de los infieles ju¬ 
díos; concededme vuestra santa gra¬ 
cia, para que yo pueda vivir con 
inocencia entre los enemigos de mi 
alma, y .que nunca sea perturbado 
ni afligido por los qjalos gpnsamien- 
tos y por voluntad de los hombres 
perversos. Amen. 
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Significa la entrada de Jesucristo en Jerusalen, y 
como los judíos le cantaban Sanctus. 
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Al Prefecto y Sanctus. 

ORACION. 

¡ Oh Rey de Israel! cuya triunfal en¬ 
trada en Jerusalen fue festejada con 
cánticos de júbilo y aplausos, y sin 
embargo quisisteis ser vilipendiado 
por el mismo pueblo, y coijflenado 
por Pilato á morir en una cruz, ha¬ 
ced que yo aborrezca todas las satis¬ 
facciones mundanas, que abrace los 
desprecios, y que coloque mi gloria 
en- llevar la cruz de*la mgrtifiéacion 
y penitencia de mis culpas. Amen. 
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Al Cánon. 

ORACION. 

¡Oh Pastor fidelísimo de nuestras 
almas! que las amásteis.hasta el ex¬ 
tremo-de dar por ellas,la vida, pa¬ 
deciendo antes en vuestra pasión in¬ 
numerables afrentas é injurias; os 
suplico, Señor, que me deis gracia 
para sufrir por vuestro amor todas 
las calumnias y persecuciones, para 
que después de mi muerte pueda 
descansar en Vos, y bendeciros por 
una eternidad. Amen. 
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A la Consagración. 

ORACION. 

¡Oh suavísimo Jesús! que en la úl¬ 
tima cena disteis fin á las figuras de 
la ley antigua, y os disteis álos Após¬ 
toles en cuerpo, alma y divinidad en 
el santísimo Sacramento; dad fin á 
mis culpas, y hacedme participante 
de la suavidad y dulzuras de ese 
Pan celestial: ¡ así viváis en mí y yo 
en Vos! Amen. 
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Al levantar la Hostia. 

ORACION. 

Yo os adoro, ó sagrado Cuerpo 
de mi Sefior Jesucristo*, que eu el ara 
de la cruz fuisteis digno sacrificio 
para la redención de todo el mundo. 
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Significa como Cristo derramó do las llagas su sa¬ 
cratísima sangre . 






















— 137 — 


Al levantar el Cáliz. 

ORACION. 

Yo os adoro, Sangre preciosa de 
mi Sefior Jesucristo, que derramada 
eu la cruz, fuisteis ofrecida al eterno 
Padre para nuestra salvación. 
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A lo que del G&non signe des¬ 
pués de la elevación de la 
Hostia y el Cáliz. 

ORACION. 

Settor Dios mió Jesucristo, que es¬ 
tando clavado de piés y manos en la 
cruz rogásteis al eterno Padre por to¬ 
do el género humano, y con espe¬ 
cialidad por los que acababan de 
crucificaros; dadme, os suplico, una 
verdadera mansedumbre y pacien¬ 
cia, con que, según vuestro precep¬ 
to y ejemplo, ame á mis enemigos, y 
haga bien á los que me aborrecen y 
hacen mal. Amen. 
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Significa como José y Nicodemus bajaron á Cristo 
de la cruz. 
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Al Ornáis honor et gloria. 

ORACION. 

Ó Salvador mió Jesucristo, que 
derramando sangre en la cruz enco- 
mendásteis vuestra Madre santísima 
á Juan vuestro discípulo amado, y él 
á vuestra Madre; yo me encomien¬ 
do á Vos, imitando'aquella intimidad 
coil que recomendásleis á los dos re¬ 
cíprocamente , para que en premio 
de tan debida demostración merezca 
unirme á Vos por amor, y por la in¬ 
tercesión de ellos dos ser preservado 
de todo mal en los peligros y adver¬ 
sidades. Amen. 


Digitized by Google 



— 142 — 
























— lia — 

Al sed libera nos á malo. 

ORACION. 

ó mi dulcísimo Jesús: así como 
vuestra alma unida á la divinidad des¬ 
cendió al limbo para dar libertad á 
las almas de los santos Padres, os 
suplico que saquéis la mia del lim¬ 
bo de la culpa, librándola del infier¬ 
no , para que al salir de esta vida 
pueda cuanto antes ir á cantar vues¬ 
tras alabanzas junto con los santos 
Padres en la gloria. Amen. 
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Significa como Cristo dividió el pan á tos discípulos 
de Emaús, y por él le conocieron . 
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Al partir la Hostia. 

ORACION. 

ó Sabiduría infinita, que habien¬ 
do resucitado aparecisteis á los dis¬ 
cípulos que iban á Emaús, y os dis¬ 
teis á conocer en el modo de partir 
el pan, dejándolos en gran admira¬ 
ción y consuelo; os suplico, Señor, 
que os digneis manifestarme cuanto 
pueda serme útil para mi salvación, 
á fin de que pueda disfrutar de los 
admirables frutos de vuestra Resur¬ 
rección. Amen. 
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Significa la aparición de Cristo resucitado á sus dis• 
cipulos dándoles la paz . 
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Al Pax Domini. 

ORACION. 

ó gloriosísimo Jesús, que en vues¬ 
tra Resurrección triunfante os apare- 
císteis á vuestros discípulos, y les 
inculcásteis la paz y unión; conce¬ 
dedme , Señor, que mi alma resuci¬ 
te á la vida de la gracia, para nun¬ 
ca mas apartarse de Vos, para que 
siempre os ame, y merezca subir 
con Vos á la patria celestial, para 
gozar de aquella interminable paz y 
descanso eterno. Amen. 
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Significa como Cristo dió poder á sus discípulos 
para perdonar los pecados. 
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Al Aguas Del. 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, ya que en* 
vista de vuestra paciencia en los tor¬ 
mentos y muerte afrentosa, hirién¬ 
dose muchos los pechos, lloraron 
sus culpas y se convirtieron, os su¬ 
plico que por vuestra pasión y muer¬ 
te santísima me otorguéis un sincero 
dolor de mis pecados, y que nunca 
mas os ofenda. Amen. 
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Significa como Cristo comió con sus discípulos antes 
de su'Ascensión. 
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A la Comunión y Postcomunion. 

ORACION. 

Ó Jesús purísimo, que por mi amor 
quisisteis ser puesto en un sepulcro 
nuevo de piedra; que á los tres dias 
de enterrado resucitásteis; y por es¬ 
pacio de cuarenta dias os aparecisteis 
varias veces á Vuestros amados Após¬ 
toles , dándoles pruebas las mas evi¬ 
dentes de vuestra Resurrección, re¬ 
vistiéndoles á ellos y á sus sucesores 
de vuestro poder de perdonar peca¬ 
dos : concededme, Señor y Dios mió, 

r e por una buena confesión, hecha 
vuestros ministros, resucite á la 
vida de la gracia, que sea purificado 
y se renueve mi corazón, y pueda fi¬ 
nalmente presentarme un dia con la 
estola cándida entre vuestros elegi¬ 
dos en la patria celestial. Amen. 
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Significa como Cristo subió á los cielos con su propia 
virtud , 












Al último Dominas vobiscam. 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, que habien¬ 
do cumplido el número de cuarenta 
dias después de vuestra gloriosa Re¬ 
surrección , subisteis al cielo en pre¬ 
sencia de vuestros discípulos; con¬ 
cededme , os ruego, que mi alma 
tenga fastidio de todas las cosas ter¬ 
renas por vuestro amor, y solamen¬ 
te aspire á las eternas; deseando á 
Vos, ó mi Señor, como á fuente de 
toda dicha, como al santuario de to¬ 
do descanso para el alma cristiana. 
Amen. 




Significa como Cristo , según su promesa, envió al 
Espíritu Santo, 
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Al dar el sacerdote la bendición. 

ORACION. 

Jesús amorosísimo, que enviás- 
teis el Espíritu Santo á vuestros dis¬ 
cípulos , cuando estaban arrebata¬ 
dos en altísima contemplación; lim¬ 
piad , os suplico , enteramente mi. 
corazón, para que el mismo Espíri¬ 
tu divino, hallando agradable mora¬ 
da en mi alma, se digne adornarla 
y consolarla con sus divinos dones 
y gracias. Amen. 
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Significa los misterios de la divinidad y humanidad 


de Cristo . 
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Al Evangelio de san Juan. 

ORACION. 

ó Jesús, celador ardentísimo de la 
salvación de las almas, que por me- • 
dio de los Apóstoles notiücásteislos 
misterios de vuestra divinidad y hu¬ 
manidad á las naciones, cuya repre¬ 
sentación acaba de realizarse en el 
santo sacrificio de la Misa; con el 
mas profundo rendimiento os supli¬ 
co , Señor mió, tengáis á bien lle¬ 
varme á la gloria, en donde, vién¬ 
doos cara á cara, os alabe eterna¬ 
mente. Amen. 



— 158 — 

Concluido el Evangelio, te arrodillarás, y dirás: 

Gracias os doy, divino y soberano Se¬ 
ñor, por los beneficios que acabais de dis¬ 
pensarme dejándome oir este santo sacrifi¬ 
cio de la Misa: perdonadme las faltas que 
en ella he cometido, y haced que quede im¬ 
presa en mi corazón la memoria de vuestra 
pasión y muerte, que tenga un verdadero 
dolor de mis pecados, ya que fueron la 
causa de vuestras penas. Amen. 

, Reza un Padre nuestro, Ave Maria y Credo, 
luego el Acto de contrición: Señor mío Jesucristo, 
y finalmente dirás: 

Señor, ahi os dejo mi corazón: con vues¬ 
tra bendición iré á ocuparme en mis obli¬ 
gaciones; dádmela, pues, Señor; y san¬ 
tiguándote, dirás: La bendición de Dios 
omnipotente, Padre, Hijo y Espíritu Santo 
descienda sobre mi y en mí permanezca 
siempre. Amen. 

Virgen María, sed siempre mi amparo 
y guia. Amen. 

Cuando el sacerdote en la Misa no dice Gloria ó 
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Credo, podrás omitir la oración que á ellos corres¬ 
ponde. 

Si prefieres ocuparte en oración mental, puedes 
Oir la Misa meditando algún paso de la Pasión ó 
rezando el santo Rosario, contemplando especial¬ 
mente los misterios de dolor. Y para que te sea 
mas fóeil, después de haber rezado el primer mis¬ 
terio, y figurándote que estás viendo á Jesús en las 
agonías del huerto, habla así contigo mismo: 

Alma mia, ¿ quién es este que padece? El 
Hijo de Dios hecho hombre por mi amor... 
El Hijo del eterno Padre... el Rey del cielo 
y de la tierra... mi Dios... mi Padre... mi 
Criador... mi Redentor... 

¿ Y quépadece? ¡Ay qué terribles y crue¬ 
les penas!... Precisamente habían de ser 
, ellas las mas horribles y espantosas, cuan¬ 
do su sola memoria le puso en tan mortal 
agonía, que le arrancó un sudor copioso de 
sangre... Padre mió, exclamaba nuestro 
buen Jesús á su eterno Padre, Padre mió ... 
si es posible, apartad de mi este cáliz para 
que no haya de beberlo...pero no se haga 
mi voluntad, sino la vuestra. Aquí se le pre¬ 
sentaron todos los tormentos de su pasión 
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y muerte, los cinco mil azotes que habían 
de abrir y llagar sus sagradas espaldas, las 
setenta y dos espinas que habían de atra¬ 
vesar su santísima cabeza, los bofetones, 
las salivas, las mofas, los desprecios, la 
cruz, los clavos, la hiel y vinagre, las con¬ 
tumelias, y sobretodo nuestra ingratitud. 

¿Ypor quiéti padece esto? Por mí, in¬ 
feliz pecador; por mi, que villanamente le 
he ofendido tantas y tantas veces; por mi 
que, en cuanto ha estado de mi parte, le he 
vuelto á crucificar con una crueldad inau¬ 
dita, siempre que le he ofendido mortal¬ 
mente... 

¿Y por qué padece esto? porque quiere » 
llevarme al cielo; porque no quiere que me 
condene, porque no quiere que caiga en 
aquellos abismos de fuego, en los que ha-, 
bia de arder... rabiar... y desesperarme 
eternamente por mis pecados... 

Y en vista de todo lo dicho, ¿no estimar 
ré á mi Dios, que me ha amado hasta-tal 
extremo ? ¿No aborreceré y lloraré mi&cul* 
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pas, que han sido para mi Dios y Señor la 
causado tantas penas? ¿Podré menos de 
tener paciencia en los trabajos que él se sir¬ 
va enviarme para satisfacer por mis peca¬ 
dos, sabiendo que con ellos he merecido tan¬ 
tas veces las horribles penas del infierno ? 
j Ay Dios mío!.'.. Si, moriré antes que pe¬ 
car... jamás volveré á ofenderos... ya pro¬ 
pongo aceptar con espíritu de penitencia to¬ 
das mis penas y trabajos, y os los ofrezco 
en unión de los que padecisteis por mi amor, 
para que unidos á los vuestros me sirvan 
de satisfacción por los muchos y muchos 
" pecados que he cometido. ¡ Ay, mi Dios y 
Padre mío!... ¡Ojalá que no os hubiese ja¬ 
más ofendido!... ¡Ojalá que siempre os hu¬ 
biese servido y amado!... Virgen santísi¬ 
ma, divina Madre, ya que sois el refugio 
de los pecadores y la Madre del divino amor, 
alcanzadme de vuestroJHijola graciadeque, 
llorando yo ahora y detestando mis culpas, 
no precisamente por temor del castigo, sino 
por ser ofensas contra un Dios de infinita 
11 


• Digitized by Google 



— 162 — 

bondad, alcance su gracia y amistad, y des¬ 
pués la eterna gloria. Amen. Y para mas 
obligaros os saludaré con un Padre nues¬ 
tro y diez Ave Marías.. 

Si sabes ocaparte en estos santos pensamientos, 
aunqae no hagas otra cosa en toda la Misa, ni re-, 
ces ana sola decena del Rosario, ella será bien 
oida, y este rato será bien empleado en el santo 
servicio de Dios. Pero si no sabes entrar en estas 
santas consideraciones, ó por hallarte distraído 
(mientras que no lo estés voluntariamente), ó por 
sequedad y falta de devoción sensible, ó por otras 
oausas, con las cuales no pocas veces te probará el 
Señor para desprenderte de las cosas del mundo, 
y basta de tí mismo, no por esto te has de turbar, 
sino alentarte á la paciencia, en vista del ejemplo 
de Jesucristo, que estuvo,por espacio de tres ho¬ 
ras en la mayor desolación en el huerto y en la cruz; 
y pasar adelante en rezar lo demás que falte, si¬ 
guiendo la misma práctica, y parándote en aquello 
en que te sientas mas movido. 
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TRISAGIO 
-.A LA. 

SANTISIMA TRINIDAD. 


ORÍGEN DEL TRISAGIO. 

No es invención del ingenio humano el santísimo 
Trisagio, sino obra del mismo Dios, que le inspi¬ 
ró al profeta Isaías, cuando oyó cómo lo cantaban 
los Serafines para enaltecer la gloria del Criador. 

En la escuela de los mismos Serafines y demás 
coros celestiales fiie donde lo aprendió milagrosa¬ 
mente aquel niño que, á la manera de san Pablo, 
fue arrebatado al cielo, como nos lo refieren las 
historias eclesiásticas. En el año 447, y siendo 
Teodosio el Jóven emperador de Oriente, se expe¬ 
rimentó un terremoto cási universal, muy violen¬ 
to, y que por su duración y espantosos estragos se 
hixo el mas notable de cuantos hasta entonces se 
habían visto. Fueron incalculables los daños que 
seis meses de sacudimientos cási continuos causa¬ 
ron en los mas suntuosos edificios de Constantino- 
pla y en toda la famosa muralla del Quersoneso. Se 
abrió la tierra en muchos puntos, y quedaron se¬ 
pultadas en sus entrañas ciudades enteras; secá¬ 
ronse las filentes, y manifestábanse otras nuevas; y 
era tal la violencia de los sacudimientos, que arran¬ 
caban árboles muy corpulentas, aparecían monta¬ 
ñas donde habla antes llanuras, y profundasconca- 
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vkiades donde antes habla montañas, fil mar arro¬ 
jaba á la playa peces de gran magnitud; y las pía* 
yas y los barcos se quedaban sin aguas, que iban á 
inundar grandes islas. 

En semejante conflicto se creyó prudente aban¬ 
donar las poblaciones, y así lo hicieron los mora¬ 
dores de Constantinopla con el emperador Teodo¬ 
ro, su hermana Pulquería, san Proclo, patriarca 
entonces de aquella iglesia, y todo su clero. Reu¬ 
nidos en un paraje llamado el Campo, dirigían al 
eielo fervorosas súplicas y grandes clamores, pi¬ 
diendo socorro en necesidad tan aparada: cuando 
un día entre ocho y nueve de la mañana fae tan 
extraordinario el sacudimiento que dió la tierra, 
que faltó poco para que no causase los mismos es¬ 
tragos que el diluvio universal. Á este susto suce¬ 
dió Ja admiración del prodigio siguiente: Un niño 
de pocos años fue arrebatado por los aires ó la vis¬ 
ta de todos los del Campo, que le vieron subir hasta 
perderlo de vista. Después de largo rato descendió 
á la tierra del mismo modo que había sido arreba¬ 
tado al cielo, y luego puesto en presencia del Pa¬ 
triarca, del Emperador y de toda la multitud pas¬ 
mada, contó como siendo admitido en los coros 
celestiales, oyó cantar á los Ángeles estas palabras: 
Santo Dios, Santo fuerte, Santo inmortal, tened mi¬ 
sericordia de nosotros: y como se le habla manda¬ 
do poner esta visión en noticia de todos los allí reu¬ 
nidas. Dichas estas palabras por el niño, murió. 

San Proclo y el Emperador, oida esta relación, 
mandaron unánimemente que todos .entonasen en 
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pAMo» Wgr«do cintilo, é ImM¡¡ 
cesó el terremoto y quedó qutet» toda la ticrra.De 
aquí provino el uso del Trisagio, que el concillo 
general Calcedoneuse preserlMó & todos los fieles 
ca nto un formulario para invocar 4 la santísima 
Trinidad en tiempos funestos y de calamidades; 
de aquí ha venido el merecer la aprobación de tan¬ 
tos prelados de la Iglesia, que han apoyado su prac¬ 
tica, enriqueciéndola con el tesoro de las indul¬ 
gencias ; y de aqui, finalmente, ha venido que sp 
haya poesto en método, impreso y reimpreso tan¬ 
das veces, siempre con universal aplauso y acepta¬ 
ción de todos, teniéndole como un escudo impene¬ 
trable contra todos los males que Dios envía 4 la 
tierra en castigo de nuestros pecados. 


OFRECIMIENTO 

paka ganar las indulgencias siempre que 

SE RECE EL TRISAGIO. 

Rogárnoste, Señor, por el estado déla 
santa Iglesia y Prelados de ella; por la exaV 
iackm de la fe católica, extirpación de las 
herejías, paz y concordia entre los princi¬ 
pes cristianos, conversión de todos los in¬ 
fieles, herejes y pecadores; por los agoni¬ 
zantes y caminantes; por las benditas al- 
mas delpurgatorio, y demás piadosos fines 


Digitized by Google 



— 168 — 

de nuestra santa madre la Iglesia. Amen. 

f. Bendita sea la santa é individua Tri¬ 
nidad, ahora, y siempre, y por lodes los 
siglos de los siglos. 

. i?. Amen. 

f. Abrid, Señor, mis labios. 

Y mi voz pronunciará vuestra ala¬ 
banza. 

f. Dios mió, en mi favor benigno 
atiende. 

9!. Señor, á mi socorro presto atiende. 
f. Gloria sea al Padre, 

Gloria al eterno Hijo, 

Gloria al Espiritu Santo, 

Por los siglos de los siglos. 

5!. Amen. Aleluya. 

En tiempo de Cuaresma se dice : 

Alabanza sea dada á tí, Señor, Rey de 
la eterna gloria. 

ACTO DE CONTRICION. 

Amorosísimo Dios trino y uno, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, en quieB creo, en 
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quien espero, á quien amo con lodo mi co¬ 
razón, cuerpo y alma, sentidos y potencias; 
per ser Vos mi.Padre, mi Sefior y mi Dios, 
infinitamente bueno y dignó de ser amado 
sobre todas las cosas, me pesa, Trinidad 
santísima, me pesa, Trinidad misericor¬ 
diosísima, me pesa, Trinidad amabilísima, 
de haberos ofendido , solo por ser quien 
sois : prepongo, y os doy palabra de nun¬ 
ca mas ofenderos, y de morir antes que pe¬ 
car r espero en vuestra suma bondad y mi¬ 
sericordia infinita me habéis de perdonar 
todos mis pecados, y me daréis gracia pa¬ 
ra perseverar en un verdadero amor y cor- 
dialísima devoción de vuestra siempre ama¬ 
bilísima Trinidad. Amen. 

HIMNO. 

' V * - 

Ya se aparta el sol ardiente, 

Y asi, ó luz perenne unida, 

Infunde un amor constante 
Á nuestras almas rendidas. 

En la aurora te alabamos , 
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¥ también al mediodía, 

Suspirando por gozar 
En el cielo de tu vista. 

Al Padre, al Hijo y á tí, 

Espíritu quedas vida, 

Ahora y siempre se dén 
Alabanzas infinitas. Amen. 

ORACION AL PADRE. 

[Oh Padre eterno! fuera de vuestra po¬ 
sesión yo no veo otra cosa que tristeza y 
tormento, por mas que digan los amadores 
de la vanidad. ¿Qué me importa que diga 
el sensual que su dicha es el gozar de sus 
placeres? ¿qué me importa que también di¬ 
ga el ambicioso que su mayor contento eá 
el gozar de su gloria vana? Yo por mi par¬ 
te no cesaré jamás de repetiros con vuesr 
tros Profetas y Apóstoles, quemisumafe- 
licidad, mi tesoro y mi gloria es el unirme 
& mi Dios, y mantenerme inviolablemente 
junto á él. Un Padre nuestro, Ave María 
y nueve veces: 
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Santo, Santo, Santo, Señor Dios de los 
ejércitos, llenos están los cielos y la tierra 
de vuestra gloria. 

Y el coro responde: 

Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al 
Espiritu Santo. 

ORACION AL HIJO. 

Ó verdad eterna, fuera de la cual yo no 
veo otra cosa que engaños y mentiras. ¡Oh 
eómo todo me parece desabrido á vista de 
vuestros suaves atractivos! ¡Oh cómo me 
parecen mentirosos y asquerosos los dis¬ 
cursos de los hombres, en comparación de 
las palabras de vida con las cuales Vos ha¬ 
bíais al corazón de aquellos que os escu¬ 
chan! ¡Ah! ¿cuándo será la hora en que 
Vos'me trataréis sin enigma, y me habla¬ 
réis claramente en el seno de vuestra glo¬ 
ria? ¡Oh qué trato! ¡ qué belleza! ¡qué luz! 

Un Padre nuestro, Ave María y nueve 
veces: 

Santo, Santo, Santo, etc. 
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ORACION AL ESPÍRITU SANTO. ' ' 

ó amor, ó don del Altísimo, centro de 
las dulzuras y de la felicidad del mismo, 
Dios: ¡qué atractivo para un almael verse 
en el abismo de vuestra bondad, y toda lle¬ 
na de vuestras inefables consolaciones! ¡ Ah 
placeres engañadores! ¿cómo habéis de po¬ 
der compararos con la mínima de las dul^ 
zuras que un Dios, cuando le parece, sabe 
derramar en un alma fiel? ¡Oh! si una sola 
partícula de ellas es tan gustosa, ¿cuánto 
mas será cuando Yos las derramaréis co-i 
mo un torrente sin medida y sin reservad 
¿cuándo será esto, ó mi Dios, cuándo será? 

Un Padre nuestro, Ave María y rnevé 
veces : 

Santo, Santo, Santo, etc. 

ANTÍFONA. , , 

A tí, Dios Padre ingénito, á ti , Hijo unH 
génito, á tí, Espíritu Santo paráclito, santaé. 
individua Trinidad, de todo oorazon te con- 
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Tesamos, alabamos y bendecimos. A tí se dé 
la gloria por los siglos de los siglos. Amen. 
’-'f.' Bendigamos al Padre, y al Elijo, y 
ál Espíritu Santo. 

#. Alabéamele y ensalcémosle en todos 
tos siglos. 

ORACION. 

Señor Dios uno y trino, dadnos conti¬ 
nuamente vuestra grada, vuestra caridad 
f la comunicación de Vos, para que en 
tiempo y eternidad os amemos y glorifique¬ 
mos, Dios Padre, Dios Hijo, y Dios Espí¬ 
ritu Santo en una deidad por todos los si¬ 
glo» de los siglos. Amen. 

DEPRECACION DEVOTA Á LA BEATÍSIMA TRI¬ 
NIDAD. 

f. Padre eterno, omnipotente Dios: 
if. Toda criatura te ame y glorifique. 
Yerbo divino, inmenso Dios : Toda, etc. 
Bspiritu Santo, infinito Dios : Toda, etc. 
Santísima Trinidad, y un solo Dios verda¬ 
dero: Toda criatura, etc. 
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Rey de los cielos, inmortal é invisible :To^< 
da criatura, etc. 

Criador, conservador y gobernador de todo 1 
lo criado : Toda criatura, etc. 

Vida nuestra, en quien, de quien, y por 
quien vivimos: Toda criatura, etc. 

Vida divina y una en tres personas: Toda 
criatura, etc. 

Cielo divino de celsitud majestuosa: Toda 
criatura, etc. 

Cielo supremo del cielo oculto á los hom¬ 
bres : Toda criatura, etc. 

Sol divino é increado: Toda criatura, etc. 

Círculo perfectísimo de capacidad infinita: 
Toda criatura, etc. 

Manjar divino de los Ángeles : Toda cria¬ 
tura, etc. 

Hermoso iris, arco de clemencia: Toda 
criatura, etc. , 

Luz primera y triduana, que al mundo ilus¬ 
tras: Toda criatura, etc. 

De todo mal de alma y cuerpo: Librónos, 
trino Señor. 
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De todo pecado y ocasión de cnlpa: ¡Ábra¬ 
nos, etc. 

Dé vuestra ira y enojo: ¡Ábranos, etc. 

De repentina y de improvisa muerte: Lí¬ 
branos, etc. 

De las asechanzas y cercanías del demo- 

. nio: ¡Ábranos, etc. 

Del espíritu de deshonestidad y de su su¬ 
gestión : Libremos, etc. 

De la concupiscencia de la Carne: Líbra¬ 
nos, etc. 

De toda ira, odio y mala voluntad : Líbra¬ 
nos, etc. 

De plagas de peste, hambre, guerra y ter¬ 
remoto : Líbranos, etc. 

De tempestades en el mar ó en la tierra: 
Líbranos, etc. 

De enemigosde la fe católica: ¡Ábranos, etc. 

De nuestros enemigos y sus maquinacio¬ 
nes: ¡Ábranos, etc. 

De la muerte eterna: Líbranos, etc. 

Por vuestra Unidad en Trinidad y Trini¬ 
dad en Unidad : ¡Ábranos, etc. 
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Por la igualdad esencial de vuestras Perso¬ 
nas : ¡Abranos, etc. 

Por la alteza del misterio de vuestra Tri¬ 
nidad : ¡Abranos, etc. 

Por el inefable nombre de vuestra Trini¬ 
dad : ¡Ábranos, etc. 

Por lo portentoso de vuestro nombre, Uno 
y Trino : Líbranos, etc. 

Por lo mucho que os agradan las almas que 
son devotas de vuestra santísima Trini¬ 
dad : Líbranos, etc. 

Por el grande amor con que libráis de ma¬ 
les á los pueblos donde hay algún devo¬ 
to de vuestra Trinidad amable: ¡Ábra¬ 
nos, etc. 

Por la virtud divina que en los devotos de 
vuestra Trinidad santísima reconocen los 
demonios contra si: ¡Ábranos, etc. 

Nosotros pecadores: Te rogamos, óyenos. 

Que acertemos á resistir al demonio con las 
armas de la devoción á vuestra Trinidad: 
Te rogamos, óyenos. 

Que hermoseéis cada dia mas con los colo- 
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ridpsde vuestra grada vuestra imágen, 
que está en nuestras almas: Te roga¬ 
mos, ágenos. 

Que todos los fieles se esmeren en ser muy 
devotos de vuestra santísima Trinidad : 

Te rogamos, óyenos. 

Que todos consigamos las nachas felicida¬ 
des que están vinculadas para los devo¬ 
tos de esa vuestra Trinidad inefable: Te 
rogamos, óyenos. 

Que al confesar nosotros el misterio de 
vuestra Trinidad se destruyan los erro¬ 
res de los infieles: Te rogamos, óyenos. 

Que todas las almas del purgatorio gocen * 
mucho refrigerio en virtud del misterio 
de vuestra Trinidad : Te rogamos, ete. 

Que os digneis oírnos por vuestra piedad : 

Te rogamos, óyenos. 

Santo Dios, Santo fuerte, Santo inmortal, 
líbranos, Señor, de todo mal. 

Esto se repite tres veces. 


12 
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OBSEQUIOS Ú OFRECIMIENTOS 

Á LA 

SANTISIMA TRINIDAD. 


1. ¡Oh beatísima Trinidad! os doy pa¬ 
labra que conjtodo empello y esfuerzo pro¬ 
curaré salvar tni alma, ya que la criásteis 
á vuestra imágen y semejanza y para el 
cielo. Y también por amor vuestro procu¬ 
raré salvar las almas de mis prójimos. 

2. Para salvar mi alma y daros gloria 
y alabanza sé que he de guardar la divina 

é ley: os doy palabra que la guardaré como 
la niña de mis ojos, y también procuraré 
que los demás la guarden. 

3. Aquí en el suelo me ejercitaré en 
alabaros, y espero que después lo haré con 
mas perfección en el cielo; y por esto con 
frecuencia rezaré el Trisagio, y el verso: 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espirita San¬ 
to. Y también procuraré que los demás os 
alaben. Amen. 
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GOZOS PARA EL TRISAGIO. 

Dios Uno y Trino, áq*dm tanto 
Arcángeles, Querubines, 

Ángeles y Serafines 
Dicen: Santo, Santo, Santo. 

Gózate, amable Deidad, 

En ta ineomprensible esenfia, 

Y de que por tu clemencias. 
Perdonas nuestra maldad 
Por esta benignidad, 

En místico dulce canto, etc. 

¡ Oh inefable Trinidad, 

Bien Sumo, Eterno, Increado, 

AI hombre comunicado 
Por exceso de bondad! 

Y porque en la eternidad 
De. tu ser te gozas tanto, etc. 

Gózate, pues tu luz pura, 

Con ser tan esclarecida, 

No llega á ser comprendida 
Por alguna criatura; 

Por eso al yer tu hermosura 
Con sagrado horror y encanto, etc. 

Eres Todopoderoso, 

Sáblo, Inmenso, Criador, 

Justo, Remunerador, 

Bueno, misericordioso, 

En tus Santos prodigioso 
Has sido y eres; por tanto, etc. 
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Gózate de que en tu ser 
Todo es gimo, todo igual, 

Que perfección desigual 
En tí no puede caber, 

Llegando esto á conocer, 

El Trhagio sacrosanto, etc. 

Aunque ciega nuestra fe, 

Se aventaja á la razón, 

Pues con fe revelación 
Iluminada se ve: 

Enigma es todo lo que 
Ahora vemos; entre tanto, a te. 

Fiada nuestra esperanza 
En tu promesa divina, 

Hácia la patria camina 
Con segura confianza: 

* Entre tanto que esto alcanza 
Con el mas melifluo canto, etc. 

Tu suma amable bondad 
Nuestro corazón inflama, 
Derivándose esta llama 
De tu inmensa caridad : 

Amad, criaturas, amad 
Á quien por amarlo tanto, etc. 

Sea ya nuestro consuelo 
El Trisagio que Isaías 
Con suaves melodías 
Oyó cantar en el cíelo, 

Donde con ferviente anhelo, 

Por dar al infierno espanto, etc. 

Dios Uno y Trino , á quien tanto 
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Arcángeles, Querubines, 

Angeles y Serafines 

Dicen: Santo, Santo, Santo . 

f. Bendigamos al Padre y al Hijo, con 
el Espíritu Santo. 

tf. Alabémosle y ensalcémosle en todos 
los siglos. 


ORACION. 

Omnipotente y sempiterno Dios, que te 
dignaste revelar k tus siervos en la confe¬ 
sión de la verdadera fe la gloria de tu eter¬ 
na Trinidad, y qugadorasen la unidad en 
tu augusta Majestad; te rogamos, Señor, 
que por la fuerza de esa misma fe nos vea¬ 
mos siempre libres de todas las adversida¬ 
des y peligros, por Cristo Señor nuestro. 
Amen. 
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VISITA 

AL 

SANTÍSIMO sacramento. 


Una de las devociones mas agradables á Dios, mas 
provechosas 7 mas meritorias al cristiano, es sin 
dada el visitar al Señor sacramentado . 

Es esta ana devoción tan suave que, cósi sin sa¬ 
ber cómo, sale del alma enamorada de Dios; por¬ 
que el alma qae ama á Dios con fervor, corre na¬ 
turalmente al objeto de sas amores, qae es Jesús 
en el meridiano de su amor, qae es el santísimo 
Sacramento del altar. 

Dice el Evangelio, que en donde estuviere el cuer¬ 
po allá se congregarán las ágailas. Aquellas almas 
baenas, que como águilas se remontan sobre lo 
terreno, 7 se elevan en santidad 7 perfección, se 
reúnen al rededor del cuerpo del Señor sacramen¬ 
tado. 

Á la manera que la réina de Sabá fué á visitar al 
re7 Salomón en su palacio 7 trono, así también las 
almas baenas, reinas 7 dueñas de sus vasallos los 
apetitos, vienen á visitar á Jesús, mas sábioqjue 
Salomón, en su palacio, que es el templo, 7 en su 
trono, que es el Sacramento del altar, trono de mi¬ 
sericordia. 
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Y así como los Reyes del Oriente vinieron de lé- 
jos para adorar á Jesús en Belen, y ofrecieron sus 
dones de oro, incienso y mirra, otro tanto hacen los 
buenos cristianos: como reyes que son ahora de sus 
pasiones, y después lo serán del cielo, vienen á ado¬ 
rar á Jesús en el Sacramento del altar, presentán¬ 
dole la mirra de la mortificación, el incienso de la 
oración y el oro de la caridad, quedando Jesús muy 
contento y agradecido de estos fervorosos amantes: 
como amigo que se ve visitado de otros amigos, les 
llena de gracia, y les concede la misericordia aho¬ 
ra, y después en el dia del juicio les dirá: Yenid, 
benditos de mi Padre, á poseer el reino de los cie¬ 
los que os está preparado, porque vosotros me ha¬ 
béis venido á visitar cuando yo estaba como preso 
y enfermo de amor en el Sacramento del altar. 

Cristiano que esto lees, procura visitar todos los 
dias al Señor sacramentado, si puedes cuando está 
expuesto, ó sino cuando encerrado en el tabernácu¬ 
lo; y si no puedes ir á la iglesia, harás la visita des¬ 
de tu casa, ó desde el lugar en que te hallares, di¬ 
rigiéndote desde allí á la iglesia en que está el san¬ 
tísimo Sacramento. 


ORACION. 

Señor mió Jesucristo, Hijo de Dios vivo, 
aquí vengo en compañía de la santísima 
Virgen, Ángeles, Santos y Santas del cielo 
y justos de la tierra, á visitaros y adora- 
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ros en esta Hostia consagrada, donde creo 
firm fojmáme nte que estáis tan presente, po¬ 
deroso y glorioso como estáis en el cielo; 
y por vuestros méritos espero alcanzar la 
¿doria eterna siguiendo yo eu todo vuestras 
divinas inspiraciones: y en agradecimiento 
¿ vuestro infinito amor quiero amaros con 
todo mi corazón y alma, potencias y sen¬ 
tidos. 

Suplicóos, Salvador de mi alma, por la 
sangre preciosa que derramásteis en vues¬ 
tra circuncisión y en vuestra santísima pa¬ 
sión, que ejercitéis conmigo este oficio de 
Salvador, dándome, poniendo por interce- 
sora á vuestra santísima Madre, los dones 
de la oración y devoción junto con la per¬ 
severancia, para que al acabar esta vida, 
me guiéis á la eterna que gozáis en el cielo. 
Amen. 

O Sefior, que en ese admirable Sacra¬ 
méntanos dejásteis la memoria de vuestra 
Pasión; dadnos gracia para adorar en él 
vuestro cuerpo y sangre, y concedednos, 
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por un efecto de vuestra infinita misericor¬ 
dia, la indulgencia plenariade este santó 
jubileo, por la que os pedimos nos conce¬ 
dáis la salud y felicidad del Sumo Pontífice, 
de nuestro Prelado diocesano, de nuestro 
católico Monarca y Real familia, y por to¬ 
dos los gobernantes de la nación. También 
os ruego, Dios mió, por el descanso eterno 
de las benditas almas; y finalmente,. os su¬ 
plico nos deis gracia para no apartarnos ja*- 
más del camino de nuestra salvación, á fin 
de que después de esta miserable vida os 
podamos ver y gozar eternamente en la 
bienaventuranza de la gloria. Amen. 

ORACION AL PADRE ETERNO. 

Ó Señor y Dios ipio; desde el excelso 
trono y santuario en que habitáis en los cie¬ 
los dad una mirada, y ved esta sacrosanta 
Victima que os ofrece nuestro gran Pontí¬ 
fice é Hijo vuestro, Jesucristo, por los pe-i 
codos de sus hermanos, y para que se nos 
borre la muchedumbre de nuestras iniqui- 
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íMdqs. Lavoz de la sangre de nuestro her¬ 
mano Jesucristo clama á Vos desde esta 
sagrada Hostia. Escuchad, Señor; aplacad 
vuestro justo enojo; echad sobre nosotros 
una mirada de compasión y de ternura, y 
perdonadnos. Por vuestro mismo amor, ó 
Oios mió, no tardéis en concedernos esta 
gracia, ya que vuestro nombre ha sido in¬ 
vocado sobre esta ciudad y sobre vuestro 
pueblo, y usad para con nosotros de vues¬ 
tra grande misericordia. Así sea. 

ORACION. 

¡Oh Padre divino y celestial 1 Padre de 
quien se alcanza todo lo que se pide con fe 
y confianza: pues yo con todo el afecto de 
mi corazón y con toda la esperanza de mi 
alma os pido la conversión de los pecado¬ 
res, la perseverancia de los justos, y el ali¬ 
vio de las benditas almas del purgatorio; 
para todos os pido las gradas que necesitan 
para mas amaros y serviros, y para mi en 
particular os pido el divino amor, y que en 
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todas las cosas haga siempre vuestra san¬ 
tísima voluntad con la mayor perfección. 

Para alcanzar mas pronto estas gracias» 
y para satisfacer por mis faltas, culpas y per 
oados, os ofrezco á vuestro Hijo Jesucristo 
en unión de aquella infinita y eterna can¬ 
dad con que lo enviasteis y nos lo disteis 
por Salvador nuestro. Os ofrezco su santír 
sima encamación, vida, pasión y muerte. 
Os ofrezco sus excelentes virtudes, y to¬ 
do cuanto hizo y padeció por nosotros. Os 
ofrezco sus trabajos, sus fatigas, sus tor¬ 
mentos y su sangre. Os ofrezco todas las ve¬ 
ces que se ha ofrecido y se ofrecerá en el 
santo sacrificio de la misa. Os ofrezco to¬ 
das las veces que ha sido recibido y lo será 
en la sagrada comunión. Os ofrezco todas 
las veces que ha sido adorado y lo será en 
el santísimo Sacramento del altar . Os ofrez¬ 
co la paciencia y amor con que ha sufrido 
la ingratitud, irreverencias, blasfemias y 
sacrilegios de los hombres. Os ofrezco tam¬ 
bién los méritos de la santísima Virgen Mu- 
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ríb, y de todos los Santos del cielo y justos 
delá tierra. Espero, Padre mió, qnepor 
vttéstra bondad y misericordia infinita, y 
pot los méritos de Jesucristo, de María san¬ 
tísima y de los* San tos, me concederéis ahor¬ 
ra estas gracias que os pido, y después la 
eterna gloria en que mis y reináis por to¬ 
dos tes siglos de los siglos. Amen. 

ADORACION 

QUB RINDEN AL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y AL 
SAGRADO CORAZON DE MARÍA SANTÍSIMA 
LAS ALMAS BUENAS EN UNION DE LOS 
NUEVE COROS DE ÁNGELES. 

. Par* mayor inteligencia se ha de saber, que los 
nueve coros angelicales se dividen en tres jerar¬ 
quías : en la primera están comprendidos los Sera- 
fine», tos Querubines y los Tronos; en la segunda 
jerarquía están las Dominaciones, las Virtudes y 
Potestades; en la tercera jerarquía los Principados, 
los Arcángeles y los Ángeles. 

Con las dos Jerarquías primeras adoran á Jesús 
e$sus cinco llagas y corona de empinas; y con la 
tercera piden á María la humildad, la pureza y el 
amor, de esta manera t 
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Adoro, Jesús mió, la llaga de vuestra 
mano derecha juntamente con el coro dé 
los Serafines, y os pido me concedáis el di¬ 
vino amor, ¿ fin de poderos amar con todo 
fervor, como os aman los Serafines. Amen. 

Padre nuestro y Ave María. 

Adoro, Jesús mió, la llaga de vuestra 
mano izquierda juntamente con el coro de 
los Querubines, y os pido me concedáis la 
sabiduría, á fin de poderos conocer y amar 
como os conocen y aman los Querubines. 
Amen. 

Padre nuestro y Ave María. 

Adoro, Jesús mió, la llaga de vuestro 
pié derecho juntamente con el coro de los 
Tronos, y os suplico me concedáis la paz y 
tranquilidad interior, á fin de que mi co¬ 
razón sea un verdadero trono en que des¬ 
canséis Vos, que sois Rey de paz, como 
descansáis en el coro de los Tronos. Amen. 

Padre nuestro y Ave María. 
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Adoro, Jesús mió, la llaga de vuestro 
pié izquierdo jautamente con el coro délas 
Dominaciones, y os pido me concedáis la 
gracia de poder dominar todas mis pasio¬ 
nes, y que me haga superior á todas «lias, 
y os ame y sirva como os aman y sirven las 
Dominaciones. Amen. 

Padre nuestro y Ave María. 

Adoro, Jesús mió, la llaga de vuestro 
corazón, juntamente con el coro de las Vir¬ 
tudes, y os pido me concedáis la gracia 
que necesito para ejercitarme con magna¬ 
nimidad en todas las virtudes teologales y 
morales. Amen. 

Padre nuestro y Ave María. 

, Adoro, Jesús mío, vuestra corona de es¬ 
pinas juntamente con el coro de las Potes¬ 
tades, y os suplico me concedáis el poder, 
graoia y fortaleza para pelear legítimamen¬ 
te contra los enemigos del alma, y asi con¬ 
seguir la corona de la gloria. Amen. 

Padre nuestro y Ave María. 
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OBSEQUIOS Ü OFRECIMIENTOS 

AL 

santísimo sacramento. 


1. Os doy palabra, Señor, que todos 
los dias os vendré á'visitar, y si no puedo 
venir á la iglesia, haré la visita desde mi 
casa. 


2. Os doy palabra, Señor, que todos 
los años os vendré á recibir á lo menos una 
vez, como manda la Iglesia, y por devo¬ 
ción os recibiré Gon frecuencia sacramen¬ 
talmente , y cada dia al dar el reloj en cada 
hora haré la comunión espiritual. 

3. i Ay, Señor 1 en ese Sacramento me 
dais vuestro corazón, vuestro cuerpo, vues¬ 
tra sangre, vuestra alma, vuestra divini¬ 
dad y todo cuanto teneis, y en retorno me 
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pedís mi corazón. ¡Ay, Jesús mío! con toda 
verdad os digo: 

Aquí ya mi corazón, 

To lo pongo en vuestra palma, 

Mi cuerpo, mi vida 7 alma, 

Mis entrañas y afición. 

Luz, Esposo, Redención, 

Yuestro soy, pues me ofrecí, 

Vuestro soy, por Vos nací,* 

¿Qué mandáis hacer de mí ? 

LETRILLAS 

DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

QUB SE CANTAN AL TONO DH HACHIS. 

♦ 

Altísimo Señor, 

Que supisteis juntar 
A un tiempo en el altar 
Ser Cordero y Pastor, 

Quisiera con fervor 
Amar y recibir 
Á quien por mí quiso morir. 

Cordero celestial, 

Pan nacido en Belen, 

Si no te como bien , 

Me sucederá mal: 

Sois todo piedra imán 
Que arrastra el corazón 
13 
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De quien os rinde adoración* 
El manjar que se da 
En el sacro viril. 

Me sabe á gastos mil 
Mas bien que no el maná: 

Si el alma limpia está 
Al comer de este pan, 

La gloria eterna le darán. 

Recibe al Redentor, 

En un manjar sutil, 

El pobre, el siervo, el vil, 

El esclavo y señor: 

Perciben su sabor 
Si con fe viva van; 

Si no, veneno es este pan. 

Venid, hijos de Adan, 

A un convite de amor 
Que hoy nos da el Señor 
De solo vino y pan, 

De tan dulce sabor, 

De tal gracia y virtud, 

Que sabe, harta y da salud. 

El pan que hoy se nos da 
Del cielo descendió; 

Es pan que vivo está; 

Es manjar celestial 
Que Dios nos regaló, 

Y él mismo preparó 
Dentro de un vientre virginal. 

Los Angeles al ver 
Tal gloria y majestad, 


Digitized by Google 



— 195 — 

Con proftinda humildad 
Adoran su poder, 

Sin poder merecer 
La dicha de gozar 
De tan rico y divino manjar. 

Sois muerte al pecador 
Que os llega k recibir, 

Dais al justo el vivir 
Con fino y tierno amor: 

¡Oh inefable Señor! 

Que en un mismo manjar 
Sabéis la vida y muerte dar. 

Sois fuego abrasador, 
Pastor, Cordero y Pan, 
Esposo, Rey, Galan, 

Dios, Hombre y Redentor: 
Prodigio tal mayor 
En Dios no pudo hallar 
Que mas al hombre pueda dar. 

Precioso candeal, 

Que al alma justa y fiel 
Sois mas dulce que miel, 

Mas bello que el panal, 

La gloria celestial 
Espero en Tos, mi Dios, 

Para reinar sin fin con Vos. 


13 * 
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ACCION DE GRACIAS 

POR LOS BENEFICIOS RECIBIDOS, NATURALES 
T SOBRENATURALES. 

I. De todo mi corazón y alma os doy 
cuantas gracias puedo, Señor mió, por ha¬ 
berme criado , sacándome del no ser al que 
tengo á vuestra imágen y semejanza, de¬ 
jando por criar á otras innumerables almas 
que pudisteis criar como la mia, y nunca 
las criásleis. Os doy infinitas gracias por 
este beneficio, y por el amor con que me 
criásleis. 

II. Os doy todas las gracias que puedo 
por haberme hecho cristiano. El dia que 
criásteis mi alma criásteis otras muchas, 
unas entre idólatras, otras entre herejes; 
la mia entre cristianos, haciéndome uno de 
ellos. ¿Quién, Señor, os rogó por mí mas 
que por los otros? ¿Ó cuándo lo merecí yo 
mas que los otros ? Os doy gracias por este 
beneficio, y por el amor con que lo hicisteis. 
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III. Os doy gracias, Dios mió, y su¬ 
plico á todo ei cielo me ayude á dároslas 
por habernos dado á vuestro santísimo Hijo, 
en prueba del grande amor que nos teneis, 
porque sois bueno, porque es infinita vues¬ 
tra misericordia. Y además nos le habéis 
dado también para que sea nuestro modelo, 
nuestro Maestro, nuestro Redentor y nues¬ 
tro Salvador. 

IV. Y á Vos, Jesús mió, os doy las 
mismas gracias por lo mucho que por to¬ 
dos nosotros habéis hecho y padecido. 

V. Os doy gracias, Jesús mió, porque 
por rq| amor os habéis hecho hombre, na¬ 
cisteis de María Virgen, fuisteis colocado en 
el pesebre, fuisteis circuncidado y dester¬ 
rado & Egipto. 

VI. Os doy gracias, Jesús mió, porque 
por mi amor recibisteis el bautismo, fuis¬ 
teis tentado, predicásleisel Evangelio, cu- 
rástei8 á los enfermos, y aun á los muertos 
resucitásteis. 

VII. Os doy gracias, Jesús mió, por- 
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que por mi amor, en el espacio de treinta 
y tres años, sufristeis trabajos, fatigas, des¬ 
precios, persecuciones, calumnias y opro¬ 
bios. 

VIII. Os doy gracias, Jesús mió y por¬ 
que por mi amor quisisteis celebrar la Pas¬ 
cua con vuestros disdpulos, les lavásteis los 
piés y les ensefiásteis la humildad; instituis¬ 
teis el santísimo Sacramento del altar, y 
prometisteis que estaríais hasta la consu¬ 
mación de los siglos. 

IX. Os doy gracias, Jesús mío, por¬ 
que por mi amor fuisteis al huerto de Get- 
semaní, en donde sudásteis sangre y agua 
causada por la agonía, y repugnando la 
muerte fuisteis confortado por un Ángel, y 
habiéndoos conformado con la voluntad del 
Padre celestial sufristeis que Judas os en¬ 
tregase, que los demás apóstoles os aban¬ 
donasen , que los judíos os amarrasen, y 
preso os llevasen por las calles de Jera- 
salen. 

X. Os doy gracias, Jesús mió, por- 
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cpuepor'mi amor quisisteis ser presentado 
¿ Anás y ser abofeteado, y después quisís- 
teiq ser llevado á casa de Caifás, en donde 
fuisteis ultrajado y escupido, habiendode- 
daarado el Pontífice que debíais morir para 
qué la gente no pereciese. 

- XI; Os doy gracias, Jesús mió, por¬ 
qué por mi amor sufristeis ser acusado por 
Jalaos testigos, condenado á muerte por la 
grande junta de los principales de Jerusa- 
len, que todos os despreciaron, burlaron 
-yescupieron; también sufristeis en aquella 
-«odie ser entregado á la gente vil, que os 
¿cubria tacara, que os abofeteaba y trataba 
¿de profeta falso; y para cúmulo de vues¬ 
tras penas os negó el apóstol Pedro, 
h" ■ XII. i Os doy gracias, Jesús mió, per¬ 
eque por miamor sufristeis el sv conducido 
-prebo portas calles deJerusalen, en medio 
¿dedagritería del pueblo, y fuisteis llevado 
«casadePilato, de este á Berodes, que os 
vistió de blanco tratándoos de loco: otra 
veq os llevaroB á Pilato que os hizo azotar, 
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no obstante de declararos inocente: os co¬ 
ronaron de espinas, os pospusieron 4 Bar¬ 
rabás, y finalmente Pilato os condenó 4 
muerte. 

XIII. Os doy gracias, Jesús mió, por¬ 
que por mi amor cargásleis con la cruz, la 
llevásteis hasta el Calvario, encontrásteis 
4 vuestra santísima Madre que os aeom- 
pafíó al sacrificio, caísteis diferentes veces, 
obligado por el. enorme peso de la cruz, 
lastimándoos la cara, manos y rodillas, 
quedando afeado y desfigurado por el pol¬ 
vo que se pegaba 4 la sangre cuajada de 
vuestro cuerpo y vestido. 

XIV. Os doy gracias, Jesús mió, por¬ 
que por mi amor al llegar al Calvario qui¬ 
sisteis ser desnudado, clavado en la cruz y 
levantado eg ella, en que dijisteis siete pa¬ 
labras , y una de ellas fue el darnos 4 vues¬ 
tra Madre por Madre nuestra, que es una 
de las mayores gracias que nos podíais dis¬ 
pensar; y además fuisteis abrevado con hiel 
y vinagre, y después de haber hecho y su- 
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frido cnanto de Vos habían dicho los Pro¬ 
fetas, os dignástets morir por mí. 

XV. Os doy gracias, Jesús mió, por¬ 
que por mi amor, estando muerto en la cruz 
en'mediode dos ladrones, permitisteis que 
un soldado con la lanza os abriese el cos¬ 
tado, saliendo sangre y agua, para formar 
los siete Sacramentos de la Iglesia, que es 
vuestra esposa, la nueva Eva: quisisteis 
ser bajado de la cruz y puesto en los bra¬ 
zos de vuestra Madre María, y después co¬ 
locado en un sepulcro. 

XVI. Os doy gracias, Jesús mió, que 
por mi amor resucitásteis al tercer dia, os 
aparecisteis á vuestra santísima Madre, os 
aparecisteis á las Marías y á los discípulos 
diferentes veces, y os dignásteis enseñar¬ 
les lo que habían de practicar enseñar 
por todo el mundo. 

XVII. Os doy gracias, Jesús mió, por¬ 
que por mi amor, á los cuarenta dias de 
haber resucitado, á la presencia de lodos 
los discípulos subisteis al cielo, en que es- 
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tais sentado á la diestra de Dios Padreaba» 1 
ciendo oficio de abogado á favor nüéstro. 

XVIII. Os doy gracias, Jesús mió, por¬ 
que por mi amor, á los diez dias dé sabido 
al cielo enviásteis al Espirita Santo sobre 
María santísima, Apóstoles y discípulos, 
quedando todos llenos de sus dones y gra¬ 
cias, y empezaron á hablar las grandezas 
de Dios. 

XIX. Os doy gracias, Jesús mió, por-* 
que por mi amor habéis enviado á los Após¬ 
toles por el mundo, así como vuestro Pa¬ 
dre os envió á Vos; también os doy gracias 
por haber fundado vuestra Iglesia sobfe Pe¬ 
dro, y haber prometido que las puertas del 
infierno nunca jamás prevalecerían contra 
ella. 

XX. 6s doy gracias, Jesús tnio, pen¬ 
que por mi amor habéis provisto siempre A 
vuestra Iglesia de sucesor de san Pedro, 
que es el Papa, de prelados, de sacerdo¬ 
tes y ministros para que cuiden bien y en 
nombre vuestro de todas las almas que Vos 
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habéis redimido con vuestra preciosa sangre. 

XXI. Os doy las gracias que puedo por 
todas las veces que me habéis perdonado 
mis pecados, y librado de ellos y de sus 
ocasiones, y por las veces que he recibido el 
santísimo Sacramento, y por todos los de¬ 
más Sacramentos, y por todas las gracias 
y dones que me habéis comunicado, por 
todas las buenas obras que con vuestra gra¬ 
cia he obrado interior y exteriormente, por 
el Ángel de mi guarda que me habéis da¬ 
do, y por el amor con que me habéis he- 
eho todas estas mercedes. 

XXII. Os doy también las gracias que 
pnedo por haberme dado salud, sustento y 
bienes temporales con que pasar la vida, 
y poderos servir, habiendo otros mejores 
que yo que no tienen salud ni sustento co¬ 
mo yo. Pésame de no haber empleado me¬ 
jor en vuestro santo servicio todo esto, y 
os doy gracias por el beneficio de lodo ello, 
y por el amor con que me habéis hecho to¬ 
das estas mercedes. 
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XXIII- Últimamente, os doy en común 
gracias por todos los beneficios que mehaA 
beis hecho, naturales y sobrenaturales, de 
alma y cuerpo, manifiestos que sé, y ocul¬ 
tos que no sé; por todo cuanto os debo os 
doy cuantas gracias puedo, y por el amor 
con que me habéis hecho todas estas mer¬ 
cedes. 

LO QUE DEBEMOS PEDIR A DIOS. 

I. Sefior, ya que sois mas misericor¬ 
dioso que yo miserable, y tan bueno y ge¬ 
neroso que teneis mas ganas de dar que yo 
de recibir, os suplico humildemente que me 
perdonéis todos mis pecados, que á mí me 
pesa de haberos ofendido por ser Vos quien 
sois, bondad infinita, y os suplico me deis 
gracia pam jamás caer en pecado mortal, 
y que me libréis de veniales, por Jesucristo 
vuestro Hijo. 

II. Os suplico, Sefior y Padre mió, que 
me salvéis, y no permitáis me condene, sino 
que me llevéis, Señor, al cielo á hended- 
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ros, amaros y glorificaros con los Santos y 
Ángeles para siempre sin fin, por Jesu¬ 
cristo Tuestro Hijo. 

III. Os suplico, Sefior y Padre mió, 
que me deis todas las gracias, dones y so¬ 
corros que mi alma ha menester para mas 
amaros-, serviros y agradaros, en especial 
el don de la perseverancia hasta que espire; 
os pido que me deis para con todos mis pró¬ 
jimos paz y caridad; y para agradaros mas 
y mas pido humildad, castidad y demás 
virtudes, por Jesucristo vuestro Hijo. 

IV. Os suplico, Señor y Padre mió, si 
me conviene, que me deis bienes tempora¬ 
les, vida, salud, sustento, honra, alegría, 
y de todo esto solo os pido aquello que fuere 
para mas gloria vuestra y salud de mi al¬ 
ma , por Jesucristo vuestro Hijo. 

V. Os suplico, Señor y Padre mió, 
cuanto puedo por los que están en pecado 
mortal, á fin de que salgan de tan infeliz 
estado; por los agonizantes, para que ten - 
gan grande contrición de todos sus pecados, 
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que ninguno se* vaya sin recibir bien ios 
santos Sacramentos, y todos mueran en el 
ósculo de paz; os pido por las benditas al¬ 
mas del purgatorio, para que salgan lue¬ 
go de aquel lugar de penas; también os pi¬ 
do, Padre mió, por todas las necesidades 
de mis prójimos, asi generales como parti¬ 
culares, y en especial os pido por mis deu¬ 
dos y bienhechores, por mis amigos y ene¬ 
migos, por todos los que se han encomen¬ 
dado á mis pobres oraciones, y por todos 
los que he prometido rogar por ellos, por 
Jesucristo vuestro Hijo. 

VI. Os suplico, Señor mió y Padre mió, 
cuanto puedo por la conversión de los in¬ 
fieles y pecadores, red uccion de los herejes, 
exaltación de la fe católica, por el Papa, 
cardenales, arzobispos, obispos, curas pár¬ 
rocos y demás sacerdotes y ministros, por 
los religiosos y religiosas y sus prelados, 
por los emperadores, reyes y demás auto¬ 
ridades : por todos os pido, Señor y Padre 
mió, y deseo que todos os amemos y sirva- 
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nao» muy de veras, por Jesucristo vuestro 
Hijo. 

VIL Os suplico, Señor mió y Padre mió, 
abundancia de sacerdotes buenos y celosos 
en vuestra Iglesia, que cultiven con esmero 
vuestra viña; os pido que á todas las gen¬ 
tes deis ganas de oir la divina palabra, 
que la oigan-, y que se aprovechen de ella, 
que guarden los preceptos de la santa ley y 
los,consejos evangélicos; que reciban bien 
y .con frecuencia los santos sacramentos de 
Penitencia y Comunión; que sean amantes 
y asiduos á la oración mental y vocal; que 
tengan gran devoción á Maria santísima; 
que se ejerciten en todas las obras de mi¬ 
sericordia corporales y espirituales; que to¬ 
dos vivan penetrados dé vuestro santo te¬ 
mor y amor, por Jesucristo vuestro Hijo. 

VIII. Por último, Señor mió y Padre 
mió, os pido remedio, y deseo que desapa¬ 
rezca el cáncer que corroe y el contagio que 
tiene inficionada la sociedad moderna, ese 
espíritu luciferino de orgullo y envidia, ese 
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prurito de querer mandar y dominar ¿ to¬ 
dos y no querer estar sujeto ni obedecer ¿ 
nadie; además el querer gozar por todo es¬ 
tilo y siempre, y el no querer sufrir nada 
ni nunca, siguiéndose de aquí el egoísmo, 
la codicia, las injusticias y todos los males, 
haciendo desaparecer la paz, la fe, la ca¬ 
ridad y la unión fraternal: haced, Señor, 
que revivan en la sociedad el ejemplo, la 
doctrina y las virtudes que nos enseñó Je¬ 
sucristo, Hijo vuestro, que con Vos y con 
el Espíritu Santo vive y reina por los siglos 
de los siglos. Amen. 

EJERCICIO DE AMOR DE DIOS. 

Amar, dice santo Tomás, es lo mismo que querer 
bien; y como á Dios no le podemos querer mayores 
bienes que los que tiene, estos le podemos querer d 
Dios por via de pláceme, lo cual es una altísima ma¬ 
nera de amarle, y se hará del modo siguiente: 

I. Dios mió, sed Dios como lo sois, 
ahora y para siempre jamás, qne yo me 
huelgo en el alma de que lo seáis. Vos te- 
neis poder infinito; sed Dios todopoderoso 
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como lo sois. Yos teneis sabiduría infinita; 
sea macho enhorabuena, tened infinita sa¬ 
biduría como la teneis. Vos teneis bondad 
infinita, caridad infinita, y clemencia infi¬ 
nita; tened, Señor, bondad, caridad y cle¬ 
mencia infinita como la teneis. Vos, Señor, 
teneis misericordia, providencia y generosi¬ 
dad; tened, Señor, misericordia, providen¬ 
cia y generosidad como la teneis. Vos, Se¬ 
ñor, sois glorioso y bienaventurado sin fin; 
sed glorioso y bienaventurado sin fin como 
lo sois. 

II. Vos, Señor, sois Trino y Uno, Pa¬ 
dre; Hijo y Espíritu Santo, tres personas 
distintas y un solo Dios verdadero; sed Tri¬ 
no y Uno como lo sois. Sois Criador y con¬ 
servador de todas las cosas, sois Salvador y 
glorificador nuestro y de los Ángeles; sedlo 
enhorabuena, como lo sois, que yo me 
huelgo mucho de ello. 

UI. Vos, Señor, os conocéis con infini¬ 
to conocimiento 4 Vos mismo; conoceos con 
infinito conocimiento 4 Vos mismo, como 
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os conocéis, que infinitoeonocimiento sobre 
infinito ser muy bien cae. Vos, Señor, os 
amais con infinito amor; amaos, Señor, con 
infinito amor, como os amais, que infinito 
amor á infinita bondad bien le cuadra. Vos, 
Señor, os gozáis con infinito gozo; gozaos, 
Señor, con infinito gozo, que infinito gozo 
con infinita gloria bien dice. Conoceos, 
Dios mió, como os conocéis, amaos como 
os amais, gozaos como os gozáis ahora y 
fiara siempre jamás, y sed Dios como lo 
sois. 

IV. Vos, Señor, sois Señor universal, 
á quien aman, alaban y sirven los Ange¬ 
les y Bienaventurados en el cielo y los hom¬ 
bres en la tierra; sed Vos Señor de todos, 
y todos en el cielo y en la tierra os ame¬ 
mos, alabemos y sirvamos sin fin. 

V. jOh Señor! quién pudiera conver¬ 
tir á cuantos infieles y pecadores hay, y ha¬ 
cer que nadie os ofendiera, y que todos os 
amaran, alabaran, bendijeran y sirvieran 
en cuantode nosotros queréis! Yo para esto 
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daré mí sangre y mil veces la vida, aunque 
de mi parte nada puedo. Hacedlo Vos, que 
yo, Sefior, deseo que todos se empleen en 
vuestro santo servicio ahora para siempre 
jamás: quiero y deseo, Sefior, que todas 
las criaturas visibles é invisibles, criadas y 
por criar os amen, alaben y bendigan cada 
dia y en cada momento tantas veces cuantas 
unidades pueden componerse con los diez 
guarismos conocidos; hacedlo Vos, Sefior, 
ya que yo no puedo. 

¡Oh Corazón de Jesús, amad por mi á 
Dios! 

¡Oh Corazón de Maria, amad por mi á 
Dios! 

¡Oh corazón de los Santos lodos, amad 
por mi á Dios! 

¡Oh coros de los Ángeles todos, amad 
por mí á Dios! 

¡Oh criaturas todas, amad por mí á 
Dios! 

¡Oh fuego divino, que siempre ardes y 
nunca te extingues! ¡Oh Corazón de Jesús, 
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qüe siempre hierves y nunca te entibias! 
haz que mi corazón hierva y arda siempre 
en el fuego del divino amor. 

¡Oh Dios mió! quisiera derretirme en 
vuestro amor, quisiera en vuestro amor 
deshacerme como se deshace en humo el 
incienso sobre las brasas. ¡Oh amor mió! 
¡oh mi amor! 


Digitiz 


Google 



Digitized by 


Google 




Digitized by Google 





— 215 <- 


VISITA 

▲ MARÍA SANTÍSIMA. 


¡Dios te salve, María, Virgen y Madre 
de Dios! aunque miserable pecador, vengo 
con la mayor confianza á postrarme & vues¬ 
tros piés santísimos, bien persuadido que 
sois Vos la que con vuestra protección po¬ 
derosa alcanzáis al género humano todas 
las gracias del Sefior. Vos sois riquísima, 
y yo un miserable; Vos sois madre, y yo, 
aunque indigno, soy vuestro hijo: haced 
conocer quesoismiMadre. ¡ Qué madre ten¬ 
dría valor para dejar padecer á su hijo, si 
pudiese socorrerle! Y Vos, que sois tan po¬ 
derosa, ¿nome socorréis? Acordaos ¡oh pia¬ 
dosísima Virgen María! que no se ha oido 
decir jamás que haya quedado abandona¬ 
do el que acudió á vuestra protección é im¬ 
ploró vuestro amparo: ¿yseré precisamente 
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yo el primero y único que halle cerrad*es¬ 
ta puerta que se abrió siempre para todos? 
Mas aunque asi sucediese no desconfiaré, 
antes gritaré mas fuerte, y no desistiré has¬ 
ta que me concedáis lo que os pido. Si, Ma¬ 
dre y Señora mia, oid mi súplica; alcan¬ 
zadme la perseverancia en el santo servi¬ 
cio, y si tengo la desgracia de caer en pe¬ 
cado, lo que Dios no permita, haced que 
no halle reposo hasta que haga una buena 
confesión y alcance el perdón de mi pecado. 

También os pido la perseverancia de los 
justos y la conversión de los pecadores. 
¿Qué deseáis que haga yo por ellos? me 
ofrezco con gusto á ser el instrumento de su 
conversión. Igualmente os suplico por las 
benditas almas del purgatorio, por mis pa¬ 
dres, amigos, bienhechores, y por todos 
los que se han encdmendado á mis oracio¬ 
nes ; por el Papa y por nuestro Prelado; por 
los cardenales, arzobispos, obispos, pár¬ 
rocos y demás clero secular; por los regu¬ 
lares de ambos sexos, á fin de que sean to- 
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dos anos santos, y así santifiquen á los de¬ 
más; juntamente imploro vuestro favor por 
la propagación de la santa fe católica, ex¬ 
tirpación de las herejías, cismas y vicios; 
por él Monarca y gobernantes de la nación, 
provincias, ciudades y pueblos, para que 
tengan toda la prudencia, ciencia y acier¬ 
to de Salomón, y á fin de que procuren co¬ 
mo él y logren la riqueza, la paz y felici¬ 
dad del reino; y finalmente, os ruego por 
todos mis prójimos, particularmente por los 
enfermos, presos, desterrados, caminantes 
y navegantes, para que á todos les conce¬ 
dáis las gracias que necesitan. 

Para mas obligar vuestro Corazón, os pi¬ 
do todas estas gracias por el amor que siem¬ 
pre habéis tenido á la Trinidad santísima, 
por vuestro amor al augustísimo Sacramen¬ 
to, por el amorque tuvisteis y teneis á vues¬ 
tros padressan Joaquinysanta Ana,¿ vues¬ 
tro esposo san José, al apóstol san Juan, y 
á vuestros principales devotos san Ildefon¬ 
so, santo Domingo, san Buenaventura, san 
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Bernardó, san Ignacio y san Ligorio; y si 
no basta todavía, pongo por medianeros y 
abogados á los nueve coros de los Ángeles, 
á los Patriarcas y Profetas, á los Apóstoles 
y Evangelistas, á los Mártires, Pontífices 
y Confesores, á las Vírgenes y Viudas, á 
todos los Santos y Santas del cielo y justos 
de la tierra. Sí, Virgen santísima jÁMadre 
del Verbo eterno, con tan poderoso vali¬ 
miento no podréis dejar de oir mis súpli¬ 
cas y de alcanzarme lo que os pido. Amen, 
Jesús. 

Tres Padre nuestros, Ave Marios y Gloria Patri 
A la beatísima Trinidad en acción de gracias por 
las que concedió A María santísima. 

Bendita sea tu pureza, 

Y eternamente lo sea, 

Pues todo un Dios se recrea 
En tan graciosa belleza. 

Á tí, celestial Princesa, 

Yírgen sagrada María, % 

Te ofrezco desde este dia 
Alma, vida y corazón; 

Mírame con compasión,, 

No me dejes, Madre mia. 

Tiene concedidos esta décima 39,600 dias de in- 


Digitized by Google 



— 219 — 

dmlgmám, y diciendo Ave María purísima m ga¬ 
nan otros 2,590 dias, y los mismos respondiendo : 
Sin pecado concebida. 

ADORACION 

AL SAGRADO CORAZON DE MARÍA. 

Adoro ¡oh Virgen y Madre de Dios! Toes* 
1ro sagrado Corazón, juntamente con el co¬ 
ro de los Principados, y os pido me alcan¬ 
céis de mestro Hijo Jesús la gracia de ser 
siempremansoyhnmildede corazón. Amen. 

Padre nuestro y Ave María. 

Adoro¡oh Virgen y Madre de Dios! vues¬ 
tro sagrado Corazón, juntamente con el co¬ 
ro de los Arcángeles, y os suplico me al¬ 
cancéis de vuestro Hijo Jesús la pureza de 
mi cuerpo y alma y la limpieza de mi co¬ 
razón. Amen. 

Padre nuestro y Ave María. 

Adoro ¡oh Virgen y Madre de Dios! vues¬ 
tro sagrado Corazón, juntamente con el co¬ 
ro de los Ángeles, y os suplico me alcan¬ 
céis de vuestro Hijo Jesús la gracia de sa- 
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ber y poder ejercitar la caridad, celo y de¬ 
más obras de misericordia con mis próji¬ 
mos. Amen. 

Padre nuestro y Ave María. 

i 

OTEA ORACION Á HARÍA SANTÍSIMA 

Acordaos, ó piadosísima Virgen María, 
que jamás se oyó decir que ninguno de los 
que han acudido á vuestra protección, im- 
ploradovuestraasistenciay reclamado vues¬ 
tro socorro, haya sido abandonado de Vos. 
Animado con esta confianza, á Vos también 
acudo, ó Virgen Madre de las vírgenes, y 
gimiendo bajo el peso de mis pecados me 
atrevo á parecer ante vuestra presencia so¬ 
berana. ¡Oh Madre de Dios! no despreciéis 
mis súplicas, antes bien escuchadlas y aco¬ 
gedlas benignamente. Asi sea. 

La Santidad del papa Pió IX concedió 300 dias de 
indulgencia cada vez que se rece devotamente esta 
oración, y si se reza cada dia, indulgencia plena- 
ria una vez al mes, confesando, comulgando y vi¬ 
sitando una iglesia, rogando allí por la intención 
de Su Santidad. 
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OBSEQUIOS Y OFRECIMIENTOS Á MARÍA 
SANTÍSIMA. 

1. Sé muy bien, Virgen santísima, que 
. para ser verdadero devoto vuestro me debo 
abstener de todo pecado, imitar vuestras 
virtudes, frecuentar los santos Sacramen¬ 
tos, presentaros algunos obsequios, y ha¬ 
cer bien, con agrado y perseverancia las 
devociones y demás cosas de vuestro servi¬ 
cio; y en todo esto me ejercitaré yo con 
vuestro auxilio para complaceros y daros 
gusto, Madre mia. 

2. Cada hora rezaré un A ve María. Ca¬ 
da dia rezaré una parte de Rosario. Cada 
sábado de la semana ayunaré, ó me mor¬ 
tificaré en alguna cosa. Cada primer do¬ 
mingo recibiré los santos Sacramentos y re¬ 
zaré las tres partes del Rosario. 

S. Por amor y en obsequia vuestro me 
ejercitaré según mi posibilidad en las cator¬ 
ce obras de misericordia. 
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ROSARIO 

EN HONOR 

DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN. 


INTRODUCCION. 


La oración llamada Rosario es la devo¬ 
ción mas grata á Dios y á la sanlisima Vir¬ 
gen, & la par que la mas provechosa & to¬ 
dos los hombres después déla santa misa: 
con decir que la misma Madre de Dios la 
enseñó al gran patriarca santo Domingo, 
como un eficaz remedio para socorrer las 


se, y que las decenas de que se compone 
son como los escalones de la grande esca¬ 
lera por donde suben al cielo las almas, 
queda hecho el elogio de esta devoción á 
María por excelencia. Felices mil vecesaque- 
llas personas y familias que no dejan pasar 
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dia sin pagar á María este tributo de devo¬ 
ción, porque éllas recibirán de esta buena 
Madre muchas y grandes gracias en vida, 
y mas especiales aun en la hora de la muer¬ 
te, y por fin la gloria eterna. 

Es verdad que algunos tienen costum¬ 
bre de rezarlo todps ó cási todos los dias, 
pero tan mal que antes podría mirarse co¬ 
mo un insulto, que un culto dirigido á Ma¬ 
ría, y que por ello mas bien sé acarrean la 
indignación de la Virgen que sus gradas: 
para que, pues, tú no hayas de experimen¬ 
tar este mal, aunque como de paso, te di¬ 
ré cómo has de rezarlo. 

Al comenzar á rezar el Rosario te pon¬ 
drás modesto y devoto, dejando toda pos¬ 
tura que parezca menos á propósito para 
hablar con la Reina de los Ángeles y de los 
hombres; no hablarás, no dormirás, ni pro¬ 
nunciarás bostezando, ni harás colas, ni re- 
'zarás cási cantando, que es lo que promue¬ 
ve á indevoción ó excita suefio; no te me¬ 
terás en preguntar cosa ajena de aquel ac- 
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lo, ei comenzarás hasta qae no hayan con - 
elnido los demás, porque da fastidio el oir 
como algunos empiezan el Santa María 
cnando los otros ann no han llegado á la 
mitad del Dios te salve, María, echándolo 
todo á perder, y formando una algarabía 
con que se divierte el demonio, mas bien 
que un coro de personas consagradas á hon¬ 
rará la Madre de Dios. No lo hagas, pnes, 
tú asi: procura con cuidado que todas las 
palabras vayan con páusa regular, que se 
pronuncien enteras y no como mascadas ó 
entrecortadas, que se dé lugar á que los 
compañeros puedan hacer lo mismo, y que 
lodo vaya con edificación. Por cierto que si 
hubieses de hablar á una reina de la tier¬ 
ra, procurarías no solo estar modesto y com¬ 
puesto en su presencia, sino que pondrías 
gran cuidado en lo que hablaras y gran 
atención á lo que te hablara: aviva, pues, 
tu fe, y sabe que rezando el Rosario hablas 
con Dios y con María, que son los Reyes y 
Sefiores de cielos y tierra, y esto te obligá¬ 
is 
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rá á estar modesto y atento. Y pará>qne 
puedas alcanzar las gracias corporales y ¡es* 
piritnales, temporales y eternas que suele» 
conceder á los que devotamente rezan, pon* 
delante de la consideración las personas que 
concurren en cada uno de los misterios que 
meditas, y esto te ayudará también para 
conocer cuánto han hecho Jesús y María 
para salvarte: con estas reflexiones el co¬ 
razón se partirá de dolor por haber pecado^ 
y haber correspondido á los beneficios mas 
grandes con ingratitudes las mas feas; lq 
encenderás en vivos deseos de imitar áJe* 
sús y á María, y les pedirás las gracias que 
necesitas, que no dudes te las concederán ;, 
y no solo procurarás salvarte tú, sino que 
también harás que puedan salvarse otros, 
lo que pedirás y conseguirás por ellos. Re» 
za, pues, reza devota y atentamente el san¬ 
to Rosario, y espero que para hacerlo pon¬ 
drás en práctica lo que acabo de advertirle. 

Si rezando te sientes soñoliento, leván¬ 
tate al punto si estás sentado, reza pasean- 
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doyi ó refresca los ojos con agua. Pero lo 
mejor y mas acertado seria que toda la fa¬ 
milia se arrodillase delante de una imágen 
de la santísima Virgen, que nunca debe fal¬ 
tar en tu cuarto ó aposento, á la cual sa¬ 
ludarás al entrar y salir de él, diciéndola 
á lo menos: Ave, María purísima, sin pe¬ 
cado concebida. 

En los lañes y jueves se meditan los misterios 
Gozosos; en los martes y viernes los Dolorosos ;y 
en los miércoles, sábados y domingos los Glorio¬ 
sos: pero si en alguno de estos dias cae una festi¬ 
vidad de Nuestro Señor Jesucristo ó de Nuestra 
Señora que nos recuerde algún misterio, se dicen 
los que tocan á él, y no lo% que corresponden’an 
según el día de la semana ; por ejemplo: ¿cae Na¬ 
vidad en martes ó en viernes? déjense los de dolor, 
y medítense los de gozo: ¿cae la Asunción en lu¬ 
nes ó jueves? déjense los de go%o, y medítense los 
de gloria, etc., etc.; y así de las demás festivida¬ 
des de entre año. 
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MODO DB BBZA.R • « í'í 

EL ROSARIO. 


Por la señal, ele. 

Abrid, Señor, mis labios. 

Y mi voz pronunciará vuestra alabanza. 
Dios mió, en mi favor y amparo atiende. 

Y de mis enemigos me defiende. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 

OFRECIMIENTO. 

Señor Dios nuestro, dirigid y aceptad to- 
dosnuestros pensamientos, palabrasypbras: 
y Vos, Virgen santísima, alcanzadnos gra¬ 
cia para rezar devotamente vuestro santí¬ 
simo Rosario. 

Los misterios que hoy hemos de meditar 
son los... 
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Primer misterio de Gozo. 



El primer misterio de gozo es la Encar¬ 
nación del Hijo de Dios en las purísimas en¬ 
trañas de María santísima: en reverencia 
de este misterio rezarémos un Padrenues¬ 
tro, diez Ave Marios y un .Gloria Patri. 
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Segundo misterio de €ozo. 


El segundo misterio de gozo es cuándo 
María santísima fué á visitar á so prima san¬ 
ta Isabel: en reverenda de este misterio 
rezarémos un Padre nuestro, diez Aoa dia¬ 
rios y un Gloria Patri. 
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o Tercer misterio de Gozo. 


. ■: i ■ fil tercer misterio de gozo es el Nacimien- 
to del Hijo de Dios en el portal de Belen: en 
rererencia de este misterio rezarémos nn 
fiadm nuestro , diez Ave Marios y un Glo¬ 
ria Patri. 

DiflitizedbyGoOgle **' 







m — 



Coarto misterio de Gozo. 


El cuarto misterio de gozo es la Purifi¬ 
cación de María santísima y Presentación 
del Hijo de Dios en el templo: en reveren¬ 
da de este misterio rezarémos un Padre 
nuestro, diez Ave Marios y un Gloria Patri. 
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Quinto misterio de Gozo. 


El quinto misterio de gozo es cuando Ma¬ 
ría santísima, después de haber perdido á 
su Hijo, lo encontró en el templo disputan¬ 
do con los doctores de la ley: en reveren¬ 
cia de este misterio rezarémos un Padre 
nuestro, diez Ave Marías y un Gloria Palri. 
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Primer misterio de Dé&or? 


El primer misterio de dolor es la triste 
y afligida pación de Nuestro Sefiór Jesu¬ 
cristo en el huerto, con tal agonía que su¬ 
dó sangre y agua: en reverenda de este 
misterio rezarémos un Padre nuestro, diez 
Ave Marios y un Gloria Patri. 






El segundo misterio de dolor es cuando 
Cristo Señor nuestro fue atadp á una co¬ 
lumna y azotado con gran crueldad, basta 
correr la sangre por tierra: en reverencia 
de este misterio rezarémos un Padre mes- 
tro, diez Ave Marios y un Gloria Patri. 














— 236 — 

Tercer misterio de Dolor. 


El tercer misterio de dolor es cuándo 
nuestro Redentor Jesús fue coronado de es¬ 
pinas, escupido, abofeteado, y tratado con 
ignominia: en reverencia de este misterio 
rezarémos un Padre nuestro, diez Ave Ma¬ 
rías y un Gloria Palri. 






El cuarto misterio de dolor es cuando 
Cristo Sefior nuestro llevó la cruz sobre sus 
espaldas, con gran pena y fatiga, hasta la 
montaña del Calvario: en reverencia de es¬ 
te misterio rezarémos un Padre nuestro, 
diez Ave Marías y un Gloria Patri. 
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Cuarto misterio de Dolor. 
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Quinto misterio de Dolor. 


El quinto misterio de dolor es cuando 
Cristo nuestro Redentor fue clavado de piés 
y manos en la crúz , en donde dió la vida ' 
pornuestro amor: en reverencia de este mis¬ 
terio rezarémos un Padre nuestro , diez Ave 
Marios y un Gloria Patrí. 
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Prhtttít* misterio de Gloria. 
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£1 primer misterio de gloria es la triun¬ 
fante Resurrección de Cristo Señor nuestro: 
en reverencia de este misteriorezarémos un 
Padre nuestro, diez Ave Marías y un Glo¬ 
ria Patri. 
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Segando misterio de Gloria. 


El segundo misterio de gloria es la ad¬ 
mirable Ascensión de Cristo Señor nuestro 
en cuerpo y alma al cielo: en reverencia de 
este misterio rezarémos un Padre nuestro, 
diez Ave Marías y un Gloria Patri. 
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Tercer misterio de Gloria. 


El tercer ínistetio de gloria es la Venida 
del Espíritu Santo sobre el sagrado Colegio 
apostólico: en reverencia de este misterio 
rezarémos un Padre nuestro, diez Ave Ma¬ 
rías y un Gloría Patri. 
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C uart o misterio de Gloriá. 



El coarto misterio de gloria es la Asnn- 
don de María santísima en cuerpo y alma 
al délo: en reverencia de este misterio re> 
zarémos un Paire nuestro, diez Ave Ma¬ 
rios y m Gloria Patrí. 
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Quinto misterio de Gloria. 


El quinto misterio de gloria es la Coro¬ 
nación de María santísima por Reina y Se¬ 
ñora de délos y tierra: en reverencia de es¬ 
te misterio rezarémos un Padre nuestro, 

diez Ave Marías y un Gloria Palri. 

16 * 
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SALUTACION. 

Dios te salve, María, Hija de Dios Pa¬ 
dre; Dios te salve, María, Madre de Dios 
Hijo; Dios te salVe, María, Esposa del Es- m 
pirita Santo; Dios te salve, María, templo 
y sagrario de la santísima Trinidad; Dios 
te salve, María, concebida en gracia sin 
mancha de pecado original. Amen. 

ACCION DE GRACIAS. 

Infinitas gracias os damos, soberanaPrin- 
cesa, de los favores que todos los dias re¬ 
cibimos de vuestra benéfica mano: dignaos, 
Señora, ahoray siempre tenernos bajo vues¬ 
tra protección y amparo; y para mas' obli¬ 
garos os saludarémos oon una Salve. J 

Dios te salve, Reina y Madre, etc. 

LETANÍAS de nuestra señora. 

Kyrie eleison. 

Christe eleison. 
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Kyrie eleison. 


Christe, audi nos. 


Christe, exaudí nos. 

Pater de ccelis Deus, miserere nobis. 

' Pili Redemptor mundi Deus, 

miserere. 

Spiritus Sánete Deus, 

miserere. 

Sancta Trinitas unus Deus, 

miserere. 

Sancta María, ora pro nobis. 

Sancta Dei Genitrix, 

ora. 

Sancta Virgo Yirginum, 

ora. 

Mater Christi, 

ora. 

Mater divinae graliae, 

ora. 

Mater purissima, 

ora. 

Mater castissima, 

ora. 

Mater inríolata, 

ora. 

Mater intemerata, 

ora. 

| Mater immaculata, 

Mater amabilis, 

ora. 

ora. 

Mater admirabilis, 

ora. 

Mater Creatoris, 

ora. 

Mater Salvatoris, 

ora. 

Virgo prudentissima, 

ora. 

Virgo veneranda, 

ora. 
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Virgo praedicanda, 

í oraj 

Virgo potens, 

ora.' 

Virgo cíemeos, 

ora. 

Virgo fidelis, 

ora 4 

Speculum juslitiae, 

ora. 

Sedes sapientiae, 

ora. 

Cansa nostrae laetitiae, 

ora. 

Vas spiritnale, 

ora; 

Vas honorabile, 

ora. 

Vas insigne devotionis, 

ora. 

Rosamystica, 

ora. 

Turris davidica, 

ora. 

Turris ebúrnea, 

ora. 

Domus aurea, 

ora. 

Foederis arca, 

* ora. 

Januacoeli, 

ora. 

Stella matutina, 

ora. 

Salus infirmorum, 

ora. 

Refuginm peccatorum, 

ora. 

Consolatrix afflictorum, 

ora. 

Anxilium cbristianorum, 

ora. 

Regina Angelorum, 

ora. 

Regina Patriarcharnm, 

ora. 
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ora. 


i 


- *41 - 

Regina Prophetarum, 

Regina Apostolorum, 

Regina Marlyrum, 

Regina Confessorum, 

Regina Yirginum, 

Regina Sanclorum omnium, ■ 

Regina sine labe originali concepta, ora. 
Regina sacratissimiRosarii, ora. 

Agrits Dei^rnlolfis^eccata mundi, par¬ 
ce nobis, Domine. 

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, exau¬ 
dí nos, Domine. 

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, mise¬ 
rere nqjps. ... 

f. Or* pro nobis, sancta Dei Genitrix. 
9 . Ut digni efficiamur promissionibus 
Christi. . * 

OREMÜS. 


Gratiamtuam, qumsumus, Domine,men- 
tibús noslris infunde: ut qui, Angelo nun- 
tian te, Christi Filii tui incarnationem cog- 
novimus, per passionem ejus et crucem ad 
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resurrectionis gloriam perducamur. Per 
enmdem Christum Dominum nostr um . 
Amen. 

SALVE 

Á NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO. 

Salve, Virgen pura; 

Salve, Virgen Madre; 

Salve, Virgen bella; 

Reina Virgen, salve. 

Vuestro amparo buscan 
Benigno y suave, 

Hoy los desterrados 
En aqueste valle. 

Pecadores somos, 

De quien eres Madre; # 

Ea, pues, Señora, & 

No nos desampares. 

Si por nuestras culpas 
Penas á millares 
Merecemos todos, 

Tu favor nos salve. 

Tu dulce Jesús, 

Que es fruto admirable 
De tu puro vientre, 

Muéstranoslo afable. 

Tus hermosos ojos 
Llenos de piedades 
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Á nosotros vuelve, 
Soberana Madre. 

¡Oh clemente! ¡oh pial 
Tu favor alcance 
El pecador triste 
Que á tu puerta llame. 

Haz que tu Rosario, 

Á quien lo rezare, 

Ahora y en la hora 
De la mperte ampare. 

Todos te ofrecemos, 
Aunque el león rabie, 
Con afecto pió, 

Yírgen, el rezarle. 

Tu Rosario es 
La cadena grande , 

Que con ella atas 
El dragón infame. 

JTus quince misterios 
Sbn quince rosales; 

Son todos alivio 
Pa^a los mortales. 

Mofa suplicamos, 
Soberana Madre, 

Que en las aflicciones 
Tu piedad alcance. 
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CORONA 

DE LOS SIETE DOLORES DE HARÍA SANTÍSIMA* 


Por la señal, etc. 

Abrid, Señor, mis labios. 

Y mi voz pronunciará vuestra alabanza. 

Dios mío, en mi favor y amparo atiende. 

Y de mis enemigos me defiende. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 

Por los siglos de los siglos. Amen. 

PREPARACION. 

Virgen sin mancilla, Madre db piedad, 
llena de aflicción y amargura; con rendi¬ 
miento de mi corazón os suplico ilustréis | 
mi entendimiento y encendáis mi voluntad, 
para que con espíritu fervoroso y compa¬ 
sivo contemple los dolores que se proponen' 
en esta santa Corona, y pueda conseguir" 
las gracias y favores prometidos á lo» que 
se ocupan en este santo ejercicio. Amen. 
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Primer Dolor. 


Me compadezco, Señora, de Vos, por el dolor 
que padecisteis con el anuncio de Simeón cuando 
os dijo que vuestro corazón seria el blanco de la 
pasión de vuestro Hijo. Haced, Madre mia, que 
sienta en mi interior la pasión de vuestro Hijo y 
vuestros dolores : obligándoos en memoria de este 
dolor eon un Padre nuestro, siete Ave Marías y un 
Gloria Patri. 
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Segundo Dolor. 


He compadezco, Señora, de Tos, por el dolor 
que padecisteis en el destierro 6 Egipto, pobre y 
necesitada en aquel largo camino. Haced, Señora, 
que sea libre de las persecuciones de mis enemi- 
gos t obligándoos en memoria de este dolor con un 
Padre nueitro, siete Ave Marías y un Gloria Paíri. 
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Tercer Dolor. 



Me compadezco, Señora, de Vos, por ei dolor 
que padecisteis por la pérdida de vuestro Hijo en 
Jerusalen por tres dias. Concededme lágrimas de 
verdadero dolor para llorar mis colpas por las ve¬ 
ces que he perdido á mi Dios, y que lo halle para 
siempre : obligándoos en memoria de este dolor 
con un jPadre nuestro , siete Ave Marías y un Glo¬ 
ria Patri. 









Me compadezco, Señora, de Vos, por el.dolor 

que padecisteis al ver á vuestro Hijo con la cruz 
sobre sus hombros, caminando al Calvario con es¬ 
carnio, baldones y caídas. Haced, Señora, que lle¬ 
ve con paciencia la cruz de la mortificación y tra¬ 
bajos : obligándoos en memoria de este dolor con 
un Padre nuestro, siete Ave Marios y un Gloria 
Patri. 
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Quinto Dolor. 
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Me compadezco, Señora, de Tos, por el dolor 
que padeciste» al ver morir á vuestro Hijo clava¬ 
do en la cruz entre dos ladrones. Haced, Señora, 
que viva crncificado con mis vicios y pasiones: 
obligándoos en memoria de este dolor con un Pa¬ 
dre nuestro, siete Ave Marios y un Gloria Patri. 

















Me compadezco, Señora, de Vos, por el dolor 

que padecisteis al recibir en nuestros brazos aquel 
santísimo cuerpo difunto y desangrado con tantas 
llagas y heridas. Haced, Señora, que mi corazón 
viva herido de amor divino y muerto á todo ío pro¬ 
fano : obligándoos en memoria de este dolor con 
un Padre nuestro, siete Ave Marías y un Gloria 
Patri . 
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Séptimo Dolor. 


Me compadezco, Señora, de Yos, por el dolor 
que padecisteis en vuestra soledad, sepultado ya 
vuestro Hijo. Haced, Señora, que quede yo sepul¬ 
tado ¿ todo lo terreno, y Yiva„solo para Yos: obli¬ 
gándoos en memoria de este dolor con un Padre 
nuestro, siete Ave Mafias y un Gloria Patri . 

17 
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En memoria y reverencia de Jas lágri¬ 
mas que lloraron vuestros purísimos ojos 
en la vida, pasión y muerte de vuestroHi- 
jo, os ofrezco tres Ave Marios. 

ORACION. 

Purísima Virgen María, traspasada de 
dolor con la espada que profetizó Simeón; 
cuidadosa y necesitada huyendo á Egipto; 
triste y atribulada buscando el Hijo perdi¬ 
do; llena de amargura y lágrimas encon¬ 
trándole con la cruz á cuestas; afligida y 
ansiosa viéndole agonizar y morir; angus¬ 
tiada y atormentada con el Hijo muerto en 
los brazos; sola y sin consuelo dejándole 
sepultado: humildemente os ruego que la 
gracia que os pido, siendo á mayor gloria 4 
de Dios y bien de mi alma, me la alcan¬ 
céis de su divina Majestad, y sino que se 
haga en todo su santísima voluntad, y que 
yo nunca le ofenda. Juntamente os suplico 
intercedáis por nuestro Santísimo Pediré, 
por fa paz y concordia entre los príncipes 
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cristianos, exaltación de la santa fe católi¬ 
ca, destrucción de las herejías, conversión 
dalos infieles y confusión de los turcos: mi¬ 
rad con ojos de piedad 4 vuestros devotos, 
y concededles especialísimos auxilios de gra¬ 
cia para mayor gloria de Dios y vuestra. 
Amen. 

Se concluirá con la Salve . 



EXHORTACION A TODO CRISTIANO 

PARA QUE LLEVE CONSIGO EL ESCAPULARIO, ROSA¬ 
RIO Ó MEDALLA DE LA SANTISIMA VÍRGKN. 


Muy útil y laudable es llevar puesto ó 
consigo el escapulario de la santísima Vir¬ 
gen María, ó el rosario, ó alguna medalla, 
porque con ello es honrada María, y nos¬ 
otros socorridos en las necesidades de cuer- 
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po y alma. Infinitos son los ejemplos qué 
se leen en los libros de los innumerables 
que han sido curados y hasta preservados 
de males del cuerpo, por medio del esca¬ 
pulario, rosario ó medalla de la Virgen Ma¬ 
ría: y por cierto que es tanta la eficacia 
de su virtud y tan antigua, que se hallá 
bosquejada y simbolizada en el Antiguo 
Testamento. En efecto, se lee en el cap. n, 
v. 26 del libro III de los Reyes, que Abia- 
tar fue libre de la muerte, de la cual se 
había hecho digno, como se lo dijo Salo¬ 
món: ¿y por qué? porque habia llevado 
el arca, que era figura ó símbolo de María. 

Muchos hay también que han curado de 
males espirituales, pues que llevando, ó 
poniéndose la medalla déla santísima Vir¬ 
gen, se han convertido: bien pública, no¬ 
toria y cási reciente es la célebre conver¬ 
sión del judío Ratisbona : y (cuántos y cuán¬ 
tos se convierten todos los dias por medio 
de las medallas que distribuyen los indivi¬ 
duos de la archicofradía del Corazón de Má- 
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ría, 4 la, par que por el mismo medio mu¬ 
chos y muchos mas se conservan en gracia 
y progresan en virtud!... 

Procura, por lo tanto, cristiano muy ama¬ 
do, procura traer siempre el escapulario, 
rosario ó medalla de Maria santísima, y al 
levantarte por la mañana adórala, pues que 
es justo que imites en esta parle á los bue¬ 
nos hijos, que besan la mano de sus padres 
al levantarse: repíteto de noche si te des¬ 
piertas, y con especialidad si te molestase 
alguna tentación, porque entonces, invocan* 
do de veras ¿ María, no tienes por qué te¬ 
mer, ni hay por qué acobardarle; pues yo 
te aseguro, que si prosigues constante en 
invocarla, saldrás siempre victorioso. Y 
no solo has de traer tú puesto el escapu¬ 
lario, rosario ó medalla, sino que has de 
procurar que otros lo traigan también, á 
fin de que así puedan también preservarse 
de todos los males corporales y espiritua¬ 
les, y hacerse participantes de tan grande 
bien. 
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SANTO EJERCICIO a 

DEL VIA-CRUCIS, 

ADVERTENCIA. 

La mayor y mejor de cuantas devociones prac¬ 
tica la piedad cristiana, el medio mas fácil y me¬ 
nos dispendioso para granjearse el inapreciable te¬ 
soro del sinnúmero de indulgencias destinadas para 
los que en Jerusalen visitan personalmente las es* 
taciones y camino que condujo á Jesús al Calvario» 
llevando en sus ya debilitados hombros el mádetfo 
de la cruz, y puesto al alcance de toda clase deper* 
sonas sin distinción de edades, sexos y condicio¬ 
nes, por la razón sencillísima de no tener que 
abandonar para ello ni sus casas, ni sus familias, 
ni sus quehaceres, bastando practicarla oon es*- 
píritu de fe y de compunción, tal es el ejercicio 
llamado Vta-Crucis, por expresa concesión y conr 
Urinación de Clemente XIE. 

Para que todos los cristianos se resuelvan á mi* 
rar esta devoción como un excelente incentivo del 
amor que debemos tener á Jesús, que tanto hizo y 
padeció por nosotros, ¿no bastará acordarse qoe 
la santísima Virgen María dió principio á ella tn 
Jerusalen ya el mismo dia de la catástrofe mayor 
que han presenciado los mortales, y luego de ha¬ 
ber dejado á la víctima del pecado y del amor, «u 
Hijo querido, en el sepulcro, prosiguiéndolodes- 
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pues lo restante de su vida, según sor María de 
Agreda lo afirma f ¿Él saber qtíte, según asegara 
Ludovfco Jllosio, Cristo dijo á uno de sus siervos 
estas palabras: No hay cosa tan conformé á nü gus¬ 
to, como el ver que las almas meditan con devoción 
y humildad mi pasión? Q ue lo tome, pues, con 
empeño cualquier cristiano, y verá cuán cierto es 
quocon él le vendrán todos los bienes. 

Si son muchos los que se juntan para hacerlo, 
será muy del caso que yaya con ellos un sacerdote, 
y no podiendo serasí, que pidan con fervor á Dios 
que-se digne concederles el espíritu de fervor y de¬ 
voción , para poder renovar la memoria de lo mu¬ 
cho que su divina Majestad padeció por nosotros 
en tan penoso viaje. 

Por lo mismo que esta práctica es tan fácil, me 
prometo de todo buen cristiano que á lo menos los 
domingos, como consagrados á Dios, la mirará 
oomo un excelente medio para santificar con ella 
la fiesta, como ya está en uso en varias poblacio¬ 
nes: aunque mejor seria que también lo anduvie¬ 
ran los viernes, y aun mejor cada día. El celebér¬ 
rimo beato Leonardo de Puerto Mauricio, en el 
curso de sus misiones llegó á un país en que cada 
día andaban el Yia-Crucis cási todos sus habitan¬ 
tes, y ¡sea Dios loado por ello! halló que por este 
medio se conservaban limpios de pecado, adelan¬ 
taban en el camino de la virtud, y atesoraban para 
la gloria un gran caudal de méritos. ¿Habrá, pues, 
r «n vista de esto quien deje de practicarlo? Y dice 
-elméemo Beato, que el meditar devotamente en 
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la pasión del Redentor es mas útil y meritorio que 
ayunar á pan y agua, que macerarse hasta derra¬ 
mar sangre con disciplinas, y que rezar todos Jos 
Salmos de David. Creo, pues, y espero que no ha¬ 
brá quien á esto no consagre á lo menos un rato 
todos los dias, por lo mismo que es tan meritorio 
como fácil, y puesto al alcance de todos, pues aun¬ 
que sea trabajando, y sin salir de su propio sitio, 
puede practicarse. 

Hase de advertir que hay algunos sacerdotes que 
por concesión de la Santidad de Gregorio XVI es¬ 
tán facultados para bendecir imágenes de Cristo, 
delante de las cuales pueden hacerse todas las es¬ 
taciones y ganar las indulgencias, por los que físi¬ 
ca ó moralmente se hallen impedidos de visitar los 
lugares ó iglesias señaladas al efecto. 

Las oraciones que se ponen en cada estación no 
son tan necesarias que, si no se rezan, dejen de 
ganarse las indulgencias; se han puesto únicamen¬ 
te para facilitar este ejercicio á toda clase de gen¬ 
tes, pues que basta que en cada estación se medite 
lo que Cristo padeció en ella, que es lo que prin¬ 
cipalmente se exige. 

Como la primera y esencial condición para ga¬ 
nar estas y demás indulgencias sea el estar en gra¬ 
cia dé Dios, antes de dar principio á este y á otros 
semejantes ejercicios, procure todo cristiano pre¬ 
venirse con un fervoroso acto de contrición; y lo 
podrá rezar ó según su devoción, ó según se pone 
á continuación; y al fin el ofrecimiento, preces 
diendo siempre la señal de la cruz. 
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* INTRODUCCION. 

Por la señal de la santa cruz, etc. 

ACTO DE CONTRICION. 

Señor mió Jesucristo, Diosy hombre ver¬ 
dadero, Criador, Padre y Redentor mió, 
en quien creo y espero, y á quien amo so¬ 
bre tedas las cosas; solo por ser Vos quien 
sois, bondad inmensa, infinitamente mise¬ 
ricordioso, y por la sangre preciosísima que 
por mi amor derramásteis en el árbol san¬ 
to de la cruz, digo que me pesa de habe¬ 
ros ofendido; me pesa, Dios mió, de que 
no me pese mas: y aun cuando no hubie¬ 
ra infierno que temer ni gloria que esperar, 
solo por ser Vos quien sois me arrepiento, 
aborrezco mis culpas, y me pesa de haber 
pecado; y quisiera, Señor, que vinieran 
sobre mí lodos los males, y aun la muerte, 
antes que ofenderos de nuevo: propongo, 
Señor, nunca mas pecar, y apartarme de 
las ocasiones de ofenderos; y os ofrezco mi 
vida, obras y trabajos en satisfacción de to- 
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dos mis pecados; y así como lo pido^-mées- 
pero en vuestra bondad y misericordia in¬ 
finita que me perdonaréis, y me daréis gra¬ 
cia para enmendarme, y perseverar hasta él 
fin de mi vida en vuestra amistad y gracia. 
Amen. 

OFRECIMIENTO. ' 

Soberano Señor, con todo rendimiento 
ofrezco á vuestra divina Majestad cuanto 
hiciere, meditare y rezare en este santo ejer¬ 
cicio , para que á Vos sea agradable, y á mi 
de algún mérito; principalmente por la in¬ 
tención, finesymolivosque han tenido vues¬ 
tros Vicarios en la tierra, en conceder to¬ 
das las indulgencias que intento ganar por 
vuestra infinita bondad; y asimismo en re¬ 
misión de mis pecados y de las penas que 
por ellos merezco, y para sufragio de las 
almas del purgatorio, especialmente las de 
mis particulares obligaciones, segnn elór- 
den de caridad ó de justicia que puedo y 
debo, ó como mas agradable fuere á vues¬ 
tra divina Majestad. Amen. 
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Primera Estación. 


Considera, alma cristiana, en esta pri¬ 
mera estación, que es la casa de Pílalo, co¬ 
mo después de haber sido cruelmente azo¬ 
tado el Redentor del mundo, pronunció 
aquel inicuo juez la sentenciademuerlecon- 
tra el Autor de la vida; y dirás la siguiente 

ORACION. 

Ó suavísimo Jesús, que con infinita hu¬ 
mildad y rendimiento quisisteis padecer cual 
vil esclavo, atado con duras cadenas en pre¬ 
sencia del pueblo sacrilego, y aguardar la 
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injustasentenciademuerteqüe contfá vtiés- 
tra divina Majestad pronunció aquel juez 
inicuo; concededme, Señor, que con vues¬ 
tro ejemplo mortifique yo mi orgullo, y su¬ 
friendo con humildad las afrentas de esta 
vida, quede libre de las cadenas de los pe¬ 
cados con que el enemigo quiere atar mi 
alma, para que libre de ellos por vuestra 
gracia, pueda llegar á gozar de las delicias 
de la gloria. Amen. 

Rezarás un Padre nuestro, Ave Marta y Gloria 
Patri, y luego dirás: 

Señor, pequé; pésame de haberos ofen¬ 
dido: misericordia, mi dulcisimo Jesús: 
propongo con vuestra gracia nunca mas pe¬ 
car. Amen. 

Luego besarás la tierra, cón intención de adorar 
á Cristo nuestro Señor con esta acción de humil¬ 
dad , diciendo: 

Adorárnoste, Cristo, y le bendecimos, 
porque con la santa cruz me redimiste & mi 
pecador y á todo el mundo. 

Bendita y alabada sea la pasión y muer- 
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te de Nuestro Señor Jesucristo, y la Purí- 
simaélnmaculada Concepción de María san¬ 
tísima, Madre y Señora nuestra, concebi¬ 
da sin pecado original en el primer instan¬ 
te de su ser; y se responde: Amen. 

Esto desde el Padre nuestro hasta acabar, se re 
petirá en cada estación. 


Segunda Estación. 


Considera, alma cristiana, en esta se¬ 
gunda estación, que es el lugar en que car¬ 
garon sobre los débiles y delicadoshombros 
de Jesús el grave peso de la cruz; y aquí 
se dice la siguiente 
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ORACION. 


Ó Rey supremo de la gloria, que sufris¬ 
teis' ser entregado á la voluntad de los ju¬ 
díos para ser cruelmente atormentado, y 
oyendo los rabiosos gritos de vuestros ene-- 
migos, aceptasteis el grave peso de la cruz; 
os suplico, Señor, que con vuestra gracia 
resigne yo mi voluntad á la vuestra, y car¬ 
gue gustoso con la cruz de la penitencia, 
para que haciéndola verdadera de mis pe¬ 
llos, llegue á gozar para siempre las de- 
Kbiás de la gloria. Amen. 

£o demás como en la pág. 268. 
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Tercera Estación. 


Considera, alma cristiana, en esta ter¬ 
cera estación, que este es el lugar en^bp 
caminando Jesús con la cruz á cuestas, li# 
rando y suspirando, cayó en tierra bajo el 
enorme peso de ella; y aquí le dirigirás la 
siguiente 


ORACION. j 

Ó amantísimo Jesús, que cansado yfa- 
ligado con la cruz, caísteis en tierra ago¬ 
biado por su gravísimo peso, para-que co- | 
nociésemos la gravedad de nuestras culpas, ; 

figuradas en ese madero; suplico á vuestra í 
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clemencia divina que me deis gracia con 
que me levante de la culpa, y firme y cons¬ 
tante en el cumplimiento de vuestros man¬ 
damientos no deje jamás de mortificar mi 
cuerpo, y que mi empleo sea amaros siem¬ 
pre en esta vida, para gozar después los 
suaves frutos de la santísima cruz en la glo¬ 
ria. Amen. 

Lo demás como en la pág. 268. 



Cuarta Estación. 

Considera, alma cristiana, en esta coar¬ 
ta estación, que este es el lugar en que, ca¬ 
minando nuestro amado Jesús con la cruz á 
cuestas, encontró á su Madre santísima tris- 
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le y afligida, y que mirándose aquellos dos 
fines amantes, sintieron traspasados deno¬ 
tar y amargura sus corazones; y aquí di¬ 
rás la siguiente 

ORACION. 

Ó soberana SeSora, y Madre la mas tris¬ 
te y afligida de las mujeres; por la cruel 
espada de dolor que traspasó vuestro cora¬ 
zón mirando á Jesús vuestro Hijo, eclipsa¬ 
da la luz de sos ojos, afeado su rostro, ator¬ 
mentado con la pesada carga de la cruz, y 
hecho el oprobio de los hombres, alcanzad-' 
me, Madre afligidísima, yaque mis culpas 
fueron la causa de tantas penas y dolores, 
que pueda yo llorarlas amargamente, para 
que purificado con la confesión y peniten¬ 
cia sea admitido en vuestra compafiía en la 
gloria. Amen. 

* Lo demás como en lapág. 268. 


18 


Google 



— 274 — 



Quinta Estación. 

Considera, alma cristiana, en esta quin¬ 
ta estación, que este es el lugar en que los 
judíos hicieron que Simón Cireneo ayuda¬ 
se á Jesús á llevar la cruz, no por piedad 
que de su Majestad tuviesen, sino por te¬ 
mor de que muriese en el camino oprimido ' 
por la cruz; y aqui le rezarás la siguiente 1 

ORACION. 

Ó amantísirpo Jesús, que por mi amor 
llevásleis la muy pesada cruz por el cami- i 
no del Calvario, y quisisteis que en la per- 
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Sexta Estación. 

% 

Considera, alma cristiana, en esta sexta 
estación, que es ellugar en qne salió al en- 
18 * 
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sona del Cireneo os ayudásemos á llevarla, 
para que de esta suerte participásemos de 
los tesoros de la cruz; dadme gracia, Se- 
ñor, para que con mucha devoción y espí¬ 
ritu fervoroso abrace la cruz de la abnega¬ 
ción de mi mismo, y dé de mano á las cos¬ 
tumbres viciosas, para que siguiendo asi 
vuestros pasos, alcance los eternos gozos 
de la gloria. Amen. 

Lo demás como en la pág. 268. 
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cuenlro de nuestro piadoso Jesús aquella 
santa mujer llamada Verónica, la cual vien¬ 
do á su Majestad tan fatigado, y su rostro 
tan afeado con el sudor, polvo, salivas y 
bofeladasque habia recibido, movióse á pie¬ 
dad y compasión, y quitándose las tocas le 
limpió con ellas; y aqui rezarás la siguiente 

ORACION. 

Ó hermosísimo Jesús, que teniendo afea¬ 
do vuestro rostro con las inmundas salivas, 
os le limpió con sus tocas aquella devota 
mujer, dejando estampada en ellas vuestra 
faz santísima; os suplico, Señor, que es¬ 
tampéis en mi alma la imágen de vuestro 
rostro, y me deis favor y gracia para con¬ 
servarla siempre con obras de perfecta ca¬ 
ridad, para que asi la pueda presentar en 
vuestra eterna gloria. Amen. 

Lo demás como en lapág. 268. 
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Séptima Estación. 

Considera, alma crisliana, en esta sép¬ 
tima estación, que es el lugar de la puerta 
Judiciaria, en donde por segunda vez cayó 
en tierra el Señor, por estar ya totalmente 
desfallecido y lastimado por el enorme peso 
de la cruz; y aquí le dirigirás la siguiente 

ORACION. 

Ó santísimo Jesús, por aquella gran fa¬ 
tiga que sintió vuestro delicado cuerpo, que 
no pudiendo ya resistir al gravísimo peso 
de la cruz, os hizo caer en tierra por se- 
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ganda vez; os suplico, Esposo de mi alma, 
que iluminéis mi entendimiento á fin de que 
conozca el inmenso peso de los pecados que 
cometo, y que me deis gracia para que no 
me arrastren á una eterna pena, antes vi¬ 
va siempre en mí el deseo de amaros, ser¬ 
viros y alabaros en esta vida y en la glo¬ 
ria. Amen. 

Lo demás como en la pág. 268. 


Octava Estación. 

Considera, alma cristiana, en esta oc¬ 
tava estación, que es aquel lugar en que 
unas piadosas mujeres, viendo que Jesús, 
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á pesar de su inocencia, era llevado publi- 
cameste á ser crucificado, lloraban amar¬ 
gamente, y las consoló el Señor, diciéndo- 
dolas: «Bijas de Jernsalen, no lloréis mi 
« mnerte, llorad sí por vosotras y por vues- 
«tros hijos;» y aquí rezarás la siguiente 

ORACION. 

Ó divino y soberano Maestro, que an¬ 
clando el cañiino del Calvario, en medio de 
aquella inmensidad de penas enseñásteis á 
las piadosas mujeres que se dolían de vues¬ 
tras penas, que llorasen por sí y sus cul¬ 
pas; concededme, Señor, que con fervoro¬ 
sas lágrimas de contrición llore yo mis pe¬ 
cados, y con ellos se purifique mi alma de 
los muchos en que ha incurrido con obras 
pecaminosas, para que purificado mi espí¬ 
ritu esté siempre en vuestra amistad y gra¬ 
cia, y goce eternamente las delicias de la 
gloria. Amen. 

Lo demás como en la páy. 268. 
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Nona Estación. 


Considera, alma cristiana, en esta nona 
estación, que es el lugar en que el Señor 
cayó por tercera vez en tierra con el gran 
peso de la cruz, hasta dar con su santa bo¬ 
ca en ella; y que esforzándose para levan¬ 
tarse no le fue posible, antes cayó de nue¬ 
vo; y aquí le dirás la siguiente 

ORACION. 

Ó benignísimo Jesús, que sufristeis que 
los judíos atropellasen vuestra sagrada Per¬ 
sona, con que os hicieron dar por tercera 
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vez en tierra; dadme gracia, Señor y Dios 
mió, á fin de que sufra yo las injurias de 
mis enemigos, y que por vuestro amor me 
niegue á mí mismo, para que llevando con 
paciencia los trabajos y adversidades de es¬ 
ta vida, llegue á gozar las delicias de la 
gloria. Amen. 

Lo demás como en la pág. 268 . 



Décima Estación. 


Considera, alma cristiana, en esta dé¬ 
cima estación, qne es el lugar del monte 
Calvario, al cual, habiendo llegado nues¬ 
tro Redentor Jesús, le quitaron con cruel- 
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dad sus vestidos, y le dieron ¿ beber vino 
mezclado con hiel y vinagré; y aquí dirás 
la siguiente 


ORACION. 

Ó piadosísimo Jesús, que sufristeis y to- 
lerásteis de los sacrilegos judíos que os ar¬ 
rancasen vuestros santos y reales vestidos, 
con que se tornaron á renovar vuestras lla¬ 
gas, quedando desnudo delante de todos; 
suplico á vuestra divina bondad que por es¬ 
tos dolores y penas, y por lo que os afli¬ 
gieron al ofreceros el vino mezclado con 
hiel, me concedáis, Sefior, que yo no be¬ 
ba los deleites que mezclados con la hieh 
de la culpa me ofrece el mundo, sino que 
desnudo de mi amor propio siga ql que por 
mísufrióestar desnudoen elárboldelacruz, 
para verle después en la gloria. Amen. 

Lo demás como en la pág. 268. 
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Undécima Estación. 

Considera, alma cristiana, en esta un¬ 
décima estación, que es el lugarenque nues¬ 
tro piadoso Jesús fue tendido sobre la cruz, 
y clavado de piés y manos en ella, y en que 
oyendo su santísima Madre y Señora nues¬ 
tra el primer golpe del martillo, quedó an¬ 
gustiada por el dolor que le causó; y aquí 
reza la siguiente 


ORACION. 

Ó clementísimo Señor, por aquel inmen¬ 
so amor que abrasaba vuestro corazón, y 
con que sufristeis ser tendido en la cruz y 


DigitizedbyGoOgle 





Duodécima Estación. 

Considera, alma cristiana, en esta duo¬ 
décima estación, que es el lugar en que, 


m - 

clavados vuestros piés y manos santísimas 
en ella, os pido, Dios mió, que por vues- 
trainefable Caridad no tienda yo jám¿ts mis 
piés y manos á. maldad alguna; antes bien, 
traspasado mi corazón con vuestro divino 
amor, viva siempre crucificado en vuestro 
saílo servicio por medio de la gracia y mi¬ 
sericordia infinita, y reine después con Vos 
en la gloria. Amen. 

Lo demás como en la pág. 2¡68. 
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crucificado yaNueslro Señor Jesucristo, de¬ 
jaron caer de golpe la cruz en el hueco de 
una peña, y en que viéndolo tan maltrata¬ 
do su piadosa Madre, quedó sumergida en' 
un mar de dolores, por lo que la angustia¬ 
ba la vista de su amado Hijo; y aquí reza¬ 
rás la siguiente 


ORACION. 

ó divino Jesús, esposo de nuestras al¬ 
mas, que clavado en la santa cruz entre dos 
ladrones, fuisteis alzado y enarboladoála 
vista de todo el mundo, y padecisteis atro¬ 
ces tormentos; os suplico, Señor, que cu¬ 
réis los males de mi alma, y que menos¬ 
preciando yo al mundo con sus vanidades 
y locuras, se levante mi espiritu á la con¬ 
templación de las cosas divinas y eternas, 
ysolamente os ame*á Vos, y por amor vues¬ 
tro aborrezca al mundo y á mi mismo has¬ 
ta veros en la gloria. Amen. 

Lo demás como en lapág. $68. 
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Décimatercia Estación. 

Considera, alma cristiana, en esta déci¬ 
matercia estación, qae es el lugar en qne la 
Reina de los Ángeles recibió en sns bra¬ 
zos el Cuerpo de su amantísimo Hijo nues¬ 
tro Salvador, el difunto Jesús, cuando Jo¬ 
sé y Nicodemus le bajaron dé la cruz; y aqui 
rezarás la siguiente 

ORACION. 

Ó soberana Reina de los Ángeles y Ma¬ 
dre dolorosisima, por aquella inmensidad 
de penas que inundó vuestro corazón, cuan- 
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do desde los brazos de la cruz recibisteis en 
los vuestros á vuestro Hijosantísimo, muer¬ 
to á la violencia de tantos tormentos; os su¬ 
plico, piadosísima Madre, que os digneis 
recibir en vuestros brazos mi alma cuando 
se separe del cuerpo, y presentarla á vues¬ 
tro Hijo santísimo, para que acordándose 
de lo que su divina Majestad y Vos, Seño¬ 
ra, por ella padecisteis, la juzgue, no se¬ 
gún merecen mis culpas, sino según los in- 
tinitos méritos de su sangre divina derra¬ 
mada por mi amor, y los de vuestras in¬ 
mensas penas, para después acompañaros 
en las alegrías de la gloria. Amen. 

Lo demás como en la pág. S¡68. 
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Última Estación. 

Considera, alma cristiana, en esta últi¬ 
ma estación, que es el lugar de la sepul¬ 
tura de Cristo nuestro Salvador; y aquí di¬ 
rás la siguiente 


ORACION. 

Ó divino y soberano Redentor de nues¬ 
tras almas, que con infinito amor quisisteis 
padecer por ellas tantas penas y tormentos, 
basta morir afrentosamente en una cruz en¬ 
tre dos ladrones, para borrar con vuestra 
sangre divina la sentencia de muerte que 
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estaba ya firmada por nuestras culpas, y 
finalmente ser sepultado para después re¬ 
sucitar á inmortal vida; os suplicamos, Se¬ 
ñor, que por los infinitos méritos de vues-‘ 
tra santísima pasión, muerte y sepultura, 
hagais que estén sepultados para nosotros 
en perpétuo olvido todos los deleites de este 
mundo, y esté siempre viva en nuestros co¬ 
razones la memoria de vuestra santísima 
pasión y muerte, y el deseo de amaros y 
serviros en esta vida, para después de ella 
poder resucitar y entrar en vuestra gloria. 
Amen. 

Lo demás como en la pág. 268. 

El que haga con deyocion este ejercicio del Via - 
Crucis puede ganar yeinte indulgencia^ plenarias, 
un sin fin de parciales, y librar una alma del pur¬ 
gatorio. (Ferraris, V. Indulg., art, 5). 
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* 


MÉTODO PRÁCTICO 

DE IMITAR 

CON ESPÍRITU DE DEVOCION 

Á JESUCRISTO LLEVANDO LA CRUZ, 


El cristiano que desea ir en pos de Je¬ 
sucristo llevando la cruz, hade tener pre¬ 
sente que este nombre cristiano quiere de¬ 
cir lo mismo que discípulo ó imitador de 
Cristo, y que es indispensable, si quiere 
llevar con toda propiedad tan honorífico y 
noble titulo, hacer lo que en su santo Evan¬ 
gelio nos encarga Jesús, á saber, que si lo 
queremos imitar ó ir en pos de él, hemos 
de oponernos ó negarnos á nosotros mis¬ 
mos, tomar la cruz y seguirle. Con estas 
palabras, según explican los expositores, 
Jesucristo nos pide mortificación interna y 
externa, si le queremos seguir. La mqrti- 
ficacion interna está comprendida en estas 
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palabras: que se niegue Asimismo, ó que 
no tenga propia voluntad; y la mortifica¬ 
ción externa en estas otras: que tome su 
cruz. La mortificación, según la bella com¬ 
paración de san Francisco de Sales, nos es 
tan necesaria como la sal para la conser¬ 
vación de las carnes: de suerte que así co¬ 
mo sin sal las carnes muertas se echan á 
perder, fermentan, y son luego pasto de 
gusanos, mas con la sal se conservan todo 
el año; así nosotros con la sal de la morti¬ 
ficación nos conservarémos en la virtud, y 
sin ella serénaos pasto de lodos los vicios, 
y por último nos perderémos del todo: y hó 
aquí por qué san Pablo decía con tanta se¬ 
guridad : Hermanos... si vivís según la car¬ 
ne, regalándola, y no mortificándola, mo¬ 
riréis, os condenaréis; empero si mortificáis 
la carne, viviréis, os salvaréis. Por lo tan¬ 
to, deseando yo vuestro provecho espiri¬ 
tual, he juzgado muy del caso bosquejaros 
lo que entendemos por la palabra mortifi¬ 
cación, y el modo de practicarla, para asi 

19 * 
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poder ayudar al Sefior á llevar la cruz. 

Mortificar, pues, no significa matar, sino 
sujetar y enfrenar; y asi la palabra morti¬ 
ficación dice lo mismo que una ordenación, 
concierto y reglamento de los movimientos 
de la parte inferior del hombre, para que 
esté siempre en armonía con taparte supe¬ 
rior, hecha por la razón ilustrada por la fe. 
«¿Qué cosa es la mortificación?» pregunta 
un contemplativo (el P. Croisset, tomo 2, 
viernes de Ceniza); y responde: «Es una 
«muerte de amor, que mata la vida crimi- 
«nal, que desprende el alma de los senti- 
«dos, que la separa de su cuerpo, yla hace 
« vivirdel espíritu: es un sacrificio de amor; 
« el Espíritu Santo es el sacerdote, el cuerpo 
«la víctima, el altar el corazón, la peniten- 
«cia el cuchillo", el amor es el fuego, y la 
«gloria su fruto: es un martirio de amor 
«sin crimen y sin tirano, menos sangriento 
«que el de la fe, pero mas prolongado y 
« mas gravoso, aunque libre y en cierta ma- 
«nera mas voluntario: es la continuación 
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« del sacrificio de Jesús, que cumple su pa- 
«sion, hace á nuestros cuerpos miembros 
«del suyo, nos anima con su espíritu, nos 
« hace participantes de sus dolores, nos me- 
«rece los tesoros de su gracia, y nos eleva 
«al trono de la gloria.» Hasta aquí dicho 
autor: y pareciéndome que con lo dicho 
entenderás ya que no es tan fiero el león 
cómo lo pintan, y que ya mirarás como ri¬ 
sueño lo que antes te asustaba, paso á su 
especifica división. 

La mortificación, pues, es de dos mane¬ 
ras, una de obligación, y la otra de devo¬ 
ción. La de obligación tiene por objeto re¬ 
frenar ó quitar todo cuanto nos pueda ser 
impedimento para cumplir los preceptos de 
la ley de Dios y obligaciones del propio 
estado. La de supererogación ó devoción 
tiende á. privarse de aquellas cosas que, 
aun cuando no sea malo ó pecado el ejecu 1 
tarlas, es sin embargo de gran provecho 
abstenerse de ellas, para ofrecer al Sefior 
un sacrificio muy agradable á él: por ejem- 
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pío, el mirar un ameno jardín, el beber un 
vaso de agua fresca, etc., no es en si pecado; 
y sin embargo, es incalculable la utilidad 
que trae al espirito el privarse de ello por 
amor de Dios y de María. Y dije que la uti¬ 
lidad de esta especie de mortificación es in¬ 
calculable, porque cási raya en la necesi¬ 
dad, pues que es cosa sentada que el que 
no sepa ó no quiera mortificarse en lo de 
supererogación ó devoción, tampoco sabrá 
ó podrá en lo que sea de obligación. 

Esta mortificación de devoción se divide 
en activa y pasiva. La activa consiste en 
buscar por elección propia, y por el grande 
amor que uno tiene á Dios y á la santísima 
Virgen, cosas que causen pena y humilla¬ 
ción, para asi ofrecerles un obsequio. La 
pasiva consiste en sufrir con paciencia, re* 
signacion y conformidad con la voluntad de 
Dios todo cuanto nos causa pena, sin ha 1 - 
berlo nosotros buscado ni intentado, como 
son las persecuciones, calumnias, oprobios, 
robos, enfermedades, frío, cakavy olras 
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«de semejantes. Sin embargo de qne la 
mortificación interna es la mejor y mas no¬ 
ble, como qne es el alma de todas ellas, 
para proceder con método darémos primero 
algunas nociones de la mortificación exter¬ 
na, con que nos abrirémos paso á lo demás. 

MORTIFICACION EXTERNA. 


MORTIFICACION DE LA VISTA. 

Es parte de la inocencia el ser ano ciego, 
decia Séneca; yen verdad que por una tris* 
le experiencia sabemos que son infinitos los 
que se han precipitado en los vicios y crí¬ 
menes, perdiendo la inocencia por la vista, 
cuya consideración arrebató á un filósofo 
gentil á que por sus propias manos se ar¬ 
rancase los ojos, como refiere Tertuliano. 
Es verdad que un cristiano no puede ni de¬ 
be imitar á este infeliz, que con un crimen 
pretendió evitar otros crímenes; pero sí de¬ 
be mortificar la vista á imitación de Jesu- 
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cristo Sefior nuestro, que siempre la trajo 
modestamente recogida, por cuyo motivo 
los Evangelistas nos refieren las veces que 
la levantó, como que era en él cosa singu¬ 
lar y no acostumbrada. Por lo que tú pro¬ 
curarás mortificarla en los casos siguientes: 

1. 0 Te abstendrás de mirar aquellos ob¬ 
jetos que podrían suscitar en tu alma pen- 
samientosqsecaminosos, como son figuras 
deshonestas, comedias poco decentes, con 
especialidad si van acompañadas de baile, 
el que, por la circunstancia del modo de ves¬ 
tir y saltar, debe considerarse como causa 
provocativa de pensamientos torpes: y en 
efecto, muchísimos que en todo el decurso 
de la comedia habían tenido como adorme¬ 
cida la concupiscencia, al ver romper el bai¬ 
le sintiéronse asaltados de un tropel de pen-. 
samientos impuros, que abrasándolos en el 
fuego de las delectaciones morosas, les hizo 
cometer otros tantos pecados mortales. Son 
muchos los que experimentan lo que Ali- 
pio, de quien nos refiere san Agustín que 
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fué al teatro con propósito de no mirar cosa 
mala, pero puesto allí, miró, pecó é hizo 
pecar áotros. No vayas, pues, tú á aque-, 
lias reuniones en las que los asistentes vis¬ 
ten con poca modestia, á los bailes, digo, 
y saraos; y cuando vayas por las calles y 
plazas, nunca fijes la vista en personas del 
otro sexo, especialmente si visten con me¬ 
nos decencia; y para que tu cuidfflo y re¬ 
celo sea mayor, cumple á mi deber decirte 
que hay ciertas personas de quienes se sirve 
el demonio como de banderas de enganche, 
cuyo oficio es reclutar almas para el in¬ 
fierno. 

2.° También apartarás la vista de las 
cosas vanas, curiosas y no necesarias, di¬ 
ciendo como el Profeta: Apartad, Señor, 
mis ojos para que no vean la vanidad. El 
saber mortificarse en- estas y otras cosas, 
por inocentes y honestas que sean en sí, es 
un medio poderosísimo para adelantar en 
la perfección. De san Francisco de Borja se 
lee, que cuando cazaba con halcones, en 
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el acto de arrojarse estos sobrelaprésa 
bajaba los ojos y se privaba de mirario: 
y de san Luis Gonzaga cuenta su histo¬ 
ria, que se privaba de mirar los espectá¬ 
culos mas curiosos en que habia de asistir 
por precisión. Haz tú lo mismo algunas ve¬ 
ces, especialmente cuando por precisión ha¬ 
yas de andar por las calles, plazas y lugares 
públicos? Dije algunas veces, no siempre, 
porque exigir que lo hicieras siempre seria 
no conseguir nada, por pedir demasiado. 
Te causará alguna repugnancia al princi¬ 
pio, lo sé; pero después experimentarás ya 
mucha facilidad, y con ella paz, alegría y 
mérito en este mundo, y gran premio en el 
otro. 

8.° Cuando no quieras mortificarte sino 
dar algún recreo y solaz á la vista, miran¬ 
do las flores, árboles, jardines, edificios y 
otras cosas honestas por este estilo, y que 
no encierran peligro de pecar, acostúmbra¬ 
te á levantar el espíritu al Criador, pen¬ 
sando que él es el manantial y origen de 
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todahermosnra, belleza y órden, y que de 
él han recibido aquellas criaturas ú objetos 
cuanta hermosura, gracia y órden ves bri¬ 
llar en ellas, y dando un paso mas, di: Si 
tanta es la hermosura de las cosas del mun¬ 
do, que es m destierro, ¿cuál será la de la 
patria celestial? 

U0BTIF1CACI0N DEL OIDO. 

1. 0 Has de procurar mortificar el oido, 
no escuchando jamás cuentos impuros, con¬ 
versaciones ni canciones deshonestas que, . 
como dice san Pablo, corrompen las bue¬ 
nas costumbre», y que por desgracia tanto 
abundan en nuestros infelices dias. De es¬ 
tos deshonestos y mal hablados se sirve el 
demonio como de anzuelo para pescar las 
almas, ó cual el cazador de pájaros de re¬ 
clamo para coger á las inocentes é incautas 
avecillas. ¡Ohl á cuántos y cuántas se les 
oye exclamar todos los dias: nunca habría 
yo pecado ni sabido de tales indecencias, si 
no hubiera oido tal conversación, canción. 
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expresión, etc. Huye por lo tanto de los 
deshonestos y mal hablados. 

2. 0 También te guardarás de escuchar 
murmuraciones, defectos de personas y de 
cosas de mundo, las que, aun cuando no 
te causaren otro daño, á lo menos te lle¬ 
narán la cabeza de mil cosas impertinen¬ 
tes, que viniendo de tropel al tiempo de la 
oración, la misa y demás devociones, te 
inquietarán y distraerán hasta lo sumo. 
Guando te halles entre los que asi hablan, 
procura, si puedes, distraerlos, mudando 
de conversación ó haciéndoles alguna pre¬ 
gunta útil: y si esta estratagema no surtiera 
el efecto deseado, márchate, si puedes; y 
si no, con un semblante sério y severo da¬ 
les á entender que tales conversaciones no 
merecen tu aprobación; y no lo dudes, se 
corregirán, porque dice el Espíritu San¬ 
to : El viento cierzo disipa las nubes, y la 
cara triste reprime la lengua del murmu¬ 
rador. 
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MORTIFICACION DEL OLFATO. 

Mortificarás el olfato huyendo de vanos 
olores, como son esencias, pastillas, bálsa¬ 
mos, aguas de olor, etc.; porque quien usa 
tales cosas, propias de afeminados, indica 
ser persona sensual. Que á Dios como á su¬ 
premo Señor se le honre con incienso y otras 
cosas aromáticas, es muy conforme á ra¬ 
zón ; pero que las use un mortal que en bre¬ 
ve ha de ser pasto de gusanos, fétido, as¬ 
queroso y abominable, es reprensible hasta 
lo sumo. Déjate, pues, de olores, antes bien 
procura sufrir con paciencia los malos olo¬ 
res de los hospitales ó aposentos de los en¬ 
fermos, cárceles, etc., no dejando por cau¬ 
sa de ellos el visitarlos, pues que por ello 
te ha de premiar Dios, como lo promete en 
su santo Evangelio. 

MORTIFICACION DE LA LENGUA. 

Gran cuidado has de poner en morti¬ 
ficar la lengua, para que no se deslice en 
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palabras vanas, inútiles, de propia alabain 
za ó torpes, en maldiciones, blasfemias ú 
otras cosas quepuedarrser injuriosas ¿ Dios, 
perjudiciales á tí mismo ó al prójima. El 
que no peca con la lengua, dice el apóstol 
Santiago, ya es hombre perfecto; y expli¬ 
cando estas palabras Orígenes, dice: que 
el que tiene la feliz suerte de librarse de los 
pecados de la lengua, se puede afirmar de 
él que es verdaderamente perfecto ; y se pue- 
de presumir que fácilmente dirigirá y gober¬ 
nará sus afectos el que ha jconseguido domar 
la lengua. Y en efecto, la experiencia nos 
enseña que la lengua es la universidad de 
maldades, y que hasta personas espiritua¬ 
les son cogidas por Satanás en los lazos de 
la lengua. Por eso es indispensable poner 
un exquigito cuidado en gobernarla, y al 
efecto valerse del consejo que da san Ber¬ 
nardo, diciendo: pasar dos veces por la li¬ 
ma lo que una sola vez ha de pronunciar la 
lengua; dando á entender que antes que ha¬ 
bles , has de considerar con detenimiento si 
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toque-vas & decir es ó no según la volun¬ 
tad deDios, si será de provecho ó de daño 
al prójimo. Con esta reflexión evitarás mu¬ 
chas palabras de las que, después de di¬ 
chas, te habia de pesar. Habla, pues, po¬ 
co, conforme al consejo de Séneca, que de¬ 
cía : Jamás me pesó de haber callado, pero 
si de haber hablado. Y el Espíritu Santo 
asegura, que hablando mucho no faltan pe¬ 
cados. Calla, pues, repito, y no hables sin 
necesidad, caridad y obediencia; y al efec¬ 
to puedes valerte de las advertencias si¬ 
guientes : 

1.‘ Piensa que Dios apunta las palabras 
que dices, y que de todas te pedirá cuenta 
en el dia del juicio, hasta de las ociosas, 
como nos lo dice en su santo Evangelio. 

i. * Antes de hablar levanta el corazón 
¿Dios, y pídele gracia para no propasarte,' 
diciendo con el Profeta: Poned, Señor, un 
sello á mi boca, y á mis labios una puerta 
que los cierre de todos lados, para hablar 
con las debidas circunstancias. 
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3/ Huye de aquellas conversaciones, 
personas y lugares en que sabes por expe¬ 
riencia que te deslizas en el hablar, ó se 
derrama tu espíritu. 

4. ‘ No te chancees, ni provoques á chan¬ 
zas pesadas, ni uses de equívocos que pue¬ 
dan tomarse en mal sentido, ó que puedan 
apesadumbrar al prójimo. 

5. ‘ Habla con sencillez é ingenuidad y 
sin ficción, pero jamás saques á plaza las 
faltas del prójimo; y aun cuando estas sean 
ya públicas y sabidas, ó sean defectos na¬ 
turales, siempre será bueno que tomes el 
mejor partido, que es callar, porque á na¬ 
die le gusta que se publiquen ó se hable de 
sus defectos. 

6. * Aborrece las disputas, ó el soste¬ 
nerte terco en tus trece: cuando hayas de 
manifestar tu parecer, hazlo con modestia 
y dulzura, con deseo de que triunfe la ver¬ 
dad , y nunca por salir con la tuya, ni por 
el prurito dff que se cumplan tus antojos: 
muy al contrario, si la conciencia lo permi- 
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le, prefiere acomodarte al parecer de otros 
antes que porfiar, pues que esto es de gran 
provecho espiritual; porque es cosa sabi¬ 
da que mejor es ser modesto que porfiado. 
[Cuántos altercados, desuniones y pecados 
evitarás practicando estos consejos! 

Nunca digas palabra que ceda en 
propia alabanza, ni cuentes lo que has di¬ 
cho ó hecho con el objeto de ser tenido por 
sábio, valiente ó virtuoso, porque por lo 
mism o que no sienta bien la alabanza en 
boca propia, te harías despreciable. Para 
no faltar, pues, en cosa de tanta importan¬ 
cia, acuérdate que Dios te ve, le oye y te 
ha de pedir cuenta de cuanto hables. 

MORTIFICACION DEL GUSTO. 

De mil maneras se puede ejercitar la mor¬ 
tificación del gusto; y es de tanto interés, 
que san Gregorio no titubea en afirmar: 
que quien no procura vencer antes la gula, 
en vano se prometerá vencer los demás vi¬ 
cios. 

30 
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Téngase, pues, como máximaineoneu- 
sa, ó como principio fundamental, que el 
hombre no ha de vivir para comer y beber, 
sino que ha de comer y beber para vivir. 
Se ha de comer y beber para sustentar la 
naturaleza, y no para regalar los sentidos; 
y estos principios son los que han de regu¬ 
lar la cantidad y calidad de los alimentos. 
El que no se mortifica en la comida, deda 
santa Catalina de Sena, es imposible que 
pueda guardar su inocencia, pues que por 
Va gula se perdió Adan. 

^oda destemplanza en la comida y be¬ 
bí® es perjudicial al cuerpo y al alma. Ya 
no se duda que la mayor parte de las en¬ 
fermedades son efecto de la gula. Las apo¬ 
plejías, las diarreas, las obstrucciones, los 
dolores de estómago, los de costado y otros 
males que seria largo enumerar, comun¬ 
mente no reconocen otra causa que los ex¬ 
cesivos alimentos. Pero estas enfermeda- 
' des corporales, aunque grandes males, 
son muy insignificantes en comparación de 
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losmales espirituales que acarrea la gula. 

Es imposible, decía Casiano, es imposi¬ 
ble que no experimente tentaciones impuras 
el que está lleno de comida; y hé aquí por 
qué los Santos, que tan alto aprecio hadan 
de la castidad, refrenaban con tanto cui¬ 
dado la gula. Dice santo Tomás, que cuan¬ 
do el demonio tienta con la gula á tina per¬ 
sona, y es vencido, deja ya de tentarla con 
la impureza. San Jerónimo escribiendo á la 
virgen Eustoquia, el vino y la mocedad, la 
decía, son un doble incentivo del deseo <¡4 
ilícitos placeres. Y entre otras cosas añttha: 
te aviso, que como esposa que eres affle- 
sucristo, huyas del vino como de un veneno. 
Y Salomón en los Proverbios dice: El vi¬ 
no es lujurioso; es un fómes de la inconti¬ 
nencia; y luego pregunta: ¿Para quién se¬ 
rán los lamentos? ¿No es verdad que serán 
para los que sean dados al vino, y que pro¬ 
curan apurar las copas? Porque sabe- todo 
esto Satanás, que se huelga de nuestra des¬ 
grada en este y en el otro inundo, ha he- 
20* 
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cfao abrir tantas tabernas, figones* cafés y 
fábricas de licores, que son como otras tan¬ 
tas fábricas de pólvora para hacer guerra 
á la castidad y demás virtudes, pues que 
de la impureza nacen todos los males, basta 
la herejia, según nuestro adagio: No hay 
hereje sin mujer. 

Y aSí, para librarte de tamaños males 
anda alerta con la comida y bebida: nunca 
entres en taberna, café ó figón sino por ne¬ 
cesidad ; ni comas ni bebas sino en las ho¬ 
ras acostumbradas: y entonces echa la ben¬ 
dicen sobre la comida antes de empezar á 
comer, y al concluir da por ella gracias á 
Dios. No quieras hacerte semejante á aque¬ 
llos animales inmundos, que puestos bajo 
de la encina tragan la bellota sin levantar 
su cabeza para mirar quién les prodiga el 
regalo ; antes bien, al comenzar á tomar ali¬ 
mento levanta tu pensamiento á Dios, y de 
vez en cuando dile interiormente: Señor, 
ni como ni bebo para deleítame en estas co¬ 
sas, sino para alimentarme, y para tener 
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fuerza para serviros. Mas no por esto qniero 
decir qne sea una falta el sentir gusto en la 
comida, porque eso es natural y bien orde- 
nado por Dios; pero si lo seria si se comiera 
por el gusto como por único fin. No es lo 
mismo comer con gusto que comer por gus¬ 
to : lo primero es lícito, porque sin el in¬ 
centivo del gusto ¿quién comería? Lo se¬ 
gundo es pecado ó defecto, porque es in¬ 
vertir el órden: es colocar el fin en lo que 
solo es medio ó instrumento; es gozar de lo 
que solo se debe usar; es, en fin, destruir 
aquella máxima que dejamos sentada, á sa¬ 
ber : que el hombre no ha de vivir para co¬ 
mer y beber, sino beber y comer para vivir. 

Es un acto de mortificación muy loable 
el no quejarse jamás de la comida 6 bebida: 
que el superior vele en favor de los demás 
está muy puesto en razón; pero un parti¬ 
cular nunca diga que está crudo ó cocido, 
frió ó caliente, soso ó salado, sino que co¬ 
ma lo que traigan y del modo que lo trai¬ 
gan, á no ser que conozca serle dafioso al 


Digitized by Google 



— 310 — 

cuerpo ó al alma, como si fuese cosa que le 
hubiese de causar alguna indisposición, ó 
que se opusiera á algún precepto. Santo 
Tomás jamás pidió comida alguna en par¬ 
ticular, y siempre decía que con lo que le 
presentaban quedaba satisfecho. San Ignacio 
jamás rehusó plato alguno, ni se quejó aun¬ 
que estuviera mal cocido y mal guisado. 
San Juan Clímaco también comia de todo, 
y muy despacio esperaba que los demás fue¬ 
ran comiendo para concluir juntos. Tam¬ 
bién es una excelente mortificación privarse 
ó abstenerse de aquellas viandas ó frutas 
que son mas análogas al propio gusto, y 
haciéndolo con disimulo se pueden practi¬ 
car muchos actos de virtud, presentando ú 
ofreciendo.á Dios estos sacrificios ú obse¬ 
quios, llevando la cruz de Cristo; y no ser 
como aquellos de quienes con lágrimas se 
lamenta san Pablo, que son enemigos de la 
cruz de Cristo, y cuyo Dios es el vientre. 
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MORTIFICACION DEL TACTO. 

Nunca hagas ni loques cosa alguna fea, 
porque ya sabes que eso es un horrendo 
pecado; te abstendrás también de aquella 
costumbre indecente y baja que tienen al¬ 
gunos de juguetear ó agarrarse, y otros en¬ 
redos semejantes, por ser cosa intolerable 
é indecorosa; no eches en olvido aquel ada¬ 
gio : Juego de manos, juego de villanos. No 
solo, pues, no lo has de hacer con personas 
de otro sexo, pero ni tampoco con las del 
propio; y no solo por ser contra la buena 
educación, sino también por ser contra 
castidad. 

MORTIFICACION DE TODO EL CUERPO. 

El enemigo mas fiero y cruel de nuestra 
alma, y el mas temible, es nuestro cuerpo, 
óla carne, ya porque siempre está junto á 
ella,; ya porque es el mas tenaz; de suerte 
que puede decirse que todos los dias le ar¬ 
ma asechanzas para hacerla caer en peca- 
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do. Es un potro indómito que fácilmente se 
desboca, qne difícilmente obedece al fre¬ 
no ó se reduce á servir al espíritu para que 
fue formado; de suerte que, por poco que 
se le suelte la rienda, no solo exigirá lo 
justo, y lo que racionalmente debemos con¬ 
cederle como necesario, sino que nos ar¬ 
rastrará á la pasión. No debemos olvidar 
que al cuerpo hemos de cuidarlo cual cui- 
daríamos'á un bruto de labranza, á quien 
daríamos lo necesario para servirnos de él, 
y no para regalarlo, so pena de que po¬ 
niéndose demasiado lozano, no admitiera el 
yugo ó arrojase la carga: lo propio, pues, 
hemos de hacer con el cuerpo, esto es, he¬ 
mos de darle lo que necesita para vivir y 
trabajar, pero no para regalarlo, so pena 
también de que lozaneando se haga indó¬ 
mito, y nos arrastre á todos los desórde¬ 
nes, haciéndonos vivir no según la razón, 
sino según la pasión cual animales irracio¬ 
nales, y aun peor, por cuanto aquellos es¬ 
tán dotados y son regidos por el instinto 
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natural, lo cual síd disputa llega á faltar 
á la persona que vive según la pasión. Go¬ 
mo el médico al encargarse de un enfermo 
le ordena al punto la dieta, esto es, que 
se prive de comer y beber, no sólo en la 
cantidad sino también en la calidad de cier¬ 
tos alimentos que conoce serle nocivos, or¬ 
denándole también que se preserve de los 
aires poco sanos y de conversaciones, re¬ 
celándole al mismo tiempo las medicinas 
que estima mas á propósito, y análogas pa¬ 
ra la restauración de la salud; así, ni mas 
ni menos, es indispensable tratar á nuestro 
cuerpo enfermo de las pasiones y de malas 
inclinaciones : es preciso empezar por la 
dieta, privándole ó moderándole aquellos 
manjares ó bebidas que pueden irritar ó dar 
empuje á las pasiones, apartarlo de aque¬ 
llas personas y lugares que pueden traerle 
algún perjuicio espiritual, propinándole al 
propio tiempo ciertas mortificaciones, cual 
otras medicinas, bajo el consejo de un pru¬ 
dente y sábio director, ó á lo menos sufrir 
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con paciencia y sin queja aquellas coaasupie 
nos mortifican sin buscarlas, ora vengan de 
los prójimos, ora de los animales é insec¬ 
tos, ó ya, por último, de los elementos ó 
de la naturaleza; como por ejemplo, sufrir 
con paciencia y con espíritu de penitencia 
el frió, y el no poderse calentar ó arrimarse 
á la lumbre en invierno; el dolor de cabeza 
en la primavera; el calor, moscas, pul¬ 
gas, etc., en verano; los mosquitos ó chin¬ 
ches al otoño, etc. 

Conozco yo á cierta persona que, cuando 
las pulgas le pican, se habla de esta suerte 
á si misma: «Mira, estos bichos pican asi 
«á los mortales, porque el primero y padre 
«de ellos cometió un solo pecado: si, pues, 
«por un solo pecado de uno pican á todos 
«los mortales, ¿con cuánta mas razón to¬ 
ce dos deberían picarte á tí, que tantos pe¬ 
ncados has cometido?» Y los deja que ha- 
gan su deber, picando y cebándose enél,, 
sufriendo con la mayor paciencia yenes-: 
piritu de penitencia esta mortificación. Si tú 
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no aleamas á tanto, porque tienes menos 
virtud, sé á lo menos un poco mas sufrido 
que hasta aquí; piensa que mas padecerás 
mi el infierno, á donde irás si tienes la des¬ 
gracia de morir en pecado mortal; ó en 
el purgatorio, á donde indispensablemente 
irás si no te mortificas ahora, ó no haces 
penitencia de las faltas veniales ó del reato 
de las mortales, aun cuando estén ya con¬ 
fesadas ; porque ya te acordarás que dice el 
Catecismo, que con el sacramento de la Pe¬ 
nitencia sq perdonan las penas del infierno, 
pero no todas las del purgatorio que me¬ 
rece el pecador. 

Bueno y muy útil te seria que hicieras 
también alguna otra mortificación volunta¬ 
ria, á imitación de san Pablo, quien decía: 
Castigo mi cuerpo para reducirlo á que sir¬ 
va al espíritu; pero antes de practicar las 
mortificaciones voluntarias, consúltalo con 
humildad y docilidad con tu director, y él, 
hecho cargo de tu salud, ocupaciones y otras 
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circunstancias, le dirá lo qne puedes hacer 
que sea mas agradable á Dios. 

MORTIFICACION INTERNA. 


APETITO SENSITIVO. 

El apetito sensitivo encierra dos poten* 
cias: llámase la una irascible, y concupisci¬ 
ble la otra; estas dos potencias son el asiento 
de las pasiones. Por esta palabra pasión en¬ 
tendemos los movimientos desordenados del 
apetito sensitivo, que arrebatándose los ob¬ 
jetos con cierta impresión en los sentidos, 
hace qne semejante movimiento se llame 
pasión. 

Oncé son las pasiones: seis de la parle 
concupiscible, y cinco de la parte irascible. 
Las seis primeras son: amor, odio, deseo, 
fuga, gozo y tristeza. Las cinco de la parte 
irascible son: esperanza, desesperación, te¬ 
mor, audacia é ira. 

Las pasiones en si mismas ni son buenas 
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ni son malas. Pueden compararse con los 
humores del cuerpo, que, si están bien 
equilibrados, causan ó conservan la salud 
corporal, pero que, si se desconciertan, dan 
por insultado las enfermedades, y por fin 
la muerte: asi las pasiones, si están regi¬ 
das y ordenadas por la razón, son una mig¡ 
na de virtudes morales; pero si se descon¬ 
ciertan, son un manantial de vicios, culatas 
y pecados. Por este motivo conviene en gran 
manera tenerlas del todo sujetas á las leyes 
de la razón, y si acaso, sin advertirlo, se 
levantan contra ella como caballos indómi¬ 
tos, luego al reparar en ello, sujetarlas con 
las riendas de la misma razón. De tener de 
esta suerte mortificadas las pasiones se si¬ 
gue el inapreciable bien de la tranquilidad 
del ánimo, la paz del corazón, y ya en este 
mundo se goza de un cielo anticipado. 

MORTIFICACION DE LA IMAGINACION. 

La imaginación no puede estar ociosa; 
conviene por lo tanto tenerla siempre ocu- 
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pada en cosas útiles, y al efecto te serviría 
ios avisos siguientes: 

1. ° Procurarás darla pasto de pensa¬ 
mientos útiles y provechosos, teniendo gran 
cuidado en dar de mano al momento^ los 
pensamientos malos, porque si una vez los 
dejas entrar, no los echarás después tan fá¬ 
cilmente. 

2. ° Guarda las puertas de los sentidos 
corporales, teniéndolas cerradas á cuanto 
pueda perjudicar al alma; pues has de sa¬ 
ber que en vano trabaja para mortificar la 
imaginación el que no procura antes mor¬ 
tificar los sentidos corporales. 

3. 0 No estés ocioso jamás; procura siem¬ 
pre estar ocupado en cosas del servicio de 
Dios, del bien del prójimo, y en lo que de¬ 
mandan los deberes de tu estado; porque 
así ocupada la imaginación, no se desva¬ 
necerá en cosas inútiles ó dañosas. 

l.° Piensa que estás en la presenciado 
Dios, que es aquel Juez que ha de juzgar, 
no solo tus palabras y obras, si que tam- 
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bien tos pensamientos. Y delante de este 
Dios juez, ¿le atreverás á pensar en lo que 
no te atreverías delante de un hombre que 
penetrase tus pensamientos? 

MORTIFICACION DEL ENTENDIMIENTO. 

Es el entendimiento la raíz de cuanto 
bueno y malo hay en el hombre. Grande 
sacrificio hace á Dios el que le rinde su pro¬ 
pio entendimiento ó juicio, con especialidad 
«i los casos siguientes: 

1. ° En apartar 6 vencer la desidia 6 
negligencia eir saber las cosas de su obli¬ 
gación, las que cada uno debe saber per¬ 
fectamente para no incurrir en la indigna¬ 
ción y reprobación de Dios, según dice el 
Apóstol con estas palabras: El que ignora, 
será ignorado. 

2. ° En sujetar su propio parecer ó jui¬ 
cio al de los superiores, juzgando acertado 
lo que ellos mandan, y obedeciendo siem¬ 
pre, si lo mandado no es contra la ley de 
Dios. 
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3. ° En sujetar el propio juicio ó pare¬ 
cer al parecer de otro, aun cuando este no 
sea tan sábio ni superior, á no ser en cosas 
malas , porque en este caso ni puede ni debe 
sujetarlo; pero fuera de este caso, procura 
no disputar ni porfiar, sino condescender, 
porque la condescendencia, como dice san 
Francisco de Sales, es hija de la caridad, y 
engendra y nutre la paz y amor en las fa¬ 
milias y entre los demás prójimos. 

4. ° En mortificar los deseos de saber 
cosas dañosas é inútiles, ora sea de lo que 
enseñan los libros prohibidos, ora de lo que 
hablan las personas murmuradoras que tie¬ 
nen gusto de contar vidas ajenas, ó lo que 
pasa en las casas ó en la población. 

5. ° No juzgar las obras ni palabras aje¬ 
nas , á no ser que á ello obligue el oficio de 
superior, porque este debe velar y sospe¬ 
char sobre lo que dicen, hacen ó pueden 
hacer las personas que le están sujetas, ó 
para corregirlas si han hecho ó hablado 
mal, ó para prevenirlo ó impedirlo; pero en 
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cuanto á lo demás, juzgar siempre de ellos 
lo mejor que se pueda; y en las cosas evi¬ 
dentemente malas, juzgar siempre con pie¬ 
dad , pensando que nosotros hartos defectos 
tenemos, y que si nos hallásemos en el caso 
que el prójimo, y Dios no nos detuviese, 
seriamos peores que él. 

MORTIFICACION DE LA MEMORIA. 

La memoria hase de mortificar en las co¬ 
sas siguientes: 

1. * Refrenar los pensamientos viciosos, 
y procurar olvidar los agravios que nos ha¬ 
ya hecho nuestro prójimo; hacer lo mismo 
con las cosas lascivas que se hayan visto ú 
oido, y cualquier otra cosa mala que venga 
á la memoria. 

2. " Cerrar la puerta á todos los pensa¬ 
mientos vanos é inútiles, que llenan el alma 
de imaginaciones, é impiden la atención en 
la oración. 

3. * No dar lugar ¿ los pensamientos, 
por buenos que sean, si vienen fuera de 

ai 
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tiempo, como por ejemplo en la oración, 
misa y demás devociones, si no son confor¬ 
mes á estas mismas obras. Y para que la 
memoria esté bien ocupada siempre, no hay 
como ejercitarse en estar siempre en la pre¬ 
sencia de Dios. 

MORTIFICACION DEL AMOR PROPIO Y DE LA 
PROPIA VOLUNTAD. 

Hablando el venerable Blosio de la mor¬ 
tificación, de la voluntad, dice que ¿ Dios 
no se le puede ofrecer sacrificio mas agra¬ 
dable que el de la propia voluntad; y en 
otra parte dice, que quien mortifica la pro¬ 
pia voluntad para hacer la de los otros para 
gloria ó amor de Dios, agrada mas al Se- 
fíor que si ayunase mucho tiempo á pan y, 
agua, y que si rigurosísimamente se mace¬ 
rase con disciplinas. Y al contrario, e§ tanto 
el mal que causa al alma la propia volun¬ 
tad no mortificada, que dice san Bernardo, 
que no habría infierno si no hubiese volun¬ 
tad propia. 
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La;inortHleaciOB de la propia voluntad se 
ha de ejercitar en los casos siguientes: 

1. 0 Averiguar ó poner gran cuidado en 
saber cuál sea la voluntad de Dios en cada 
obra que se ha de hacer. 

2. ° Pedir á Dios esta mortificación, des¬ 
confiando de sí, y poniendo en él la confian¬ 
za,pensando que todo se puede con su santa 
gracia. 

3. ° Decir con frecuencia estas jaculato¬ 
rias, ú otras semejantes : Dios mió, ¿qué 
queréis que haga? Enseñadme, Señor, á ne¬ 
gar mi propia voluntad, y hacer la vuestra. 
Hágase vuestra voluntad así en la tierra co¬ 
mo en el cielo. No quiero, Dios mió, sino 
lo que Vos queréis. Haced de mí, Señor, lo 
que os plazca. 

L° Procurar hacer la voluntad de los 
otros mas bien que la propia en aquellas 
cosas indiferentes que pueden hacerse ó de¬ 
jarse de hacer lícitamente, ó hacerlas de 
este ó del otro modo, sujetándose á lodos 
por amor de Dios. Esta santa práctica es 
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de gran provecho, por ir acompañados los 
actos de propia sujeción de los de otras vir¬ 
tudes; y si con cuidado se aprovechan las 
ocasiones que muy á menudo se nos pre¬ 
sentan, se agradará mucho á Dios, y se 
correrá muy velozmente por el camino de 
la perfección. En esto faltan muchas perso¬ 
nas que son reputadas por espirituales y 
amantes de la perfección, y en la realidad 
lo son muy poco: excelentes y muy buenas 
mientras puedan hacer lo que quieran y del 
modo que quieren, sin la menor sujeción 
ni contradicción; pero hacedles un poco de 
resistencia, contrariad su voluntad, y ve- 
réislas al momento echar chispas de fuego, 
palabras picantes, poner hocico, manifes¬ 
tar con ceño su enojo, dispuestas á los ar¬ 
rebatos , y mas fáciles de encenderse en có¬ 
lera al primer encuentro, que un fósforo al 
roce de un objeto áspero. Á estos puede 
aplicárseles aquel dicho que tanto les cua¬ 
dra : Santos en plaza, y diablos en casa, 
porque son inaguantables, por cuanto no 
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hay quien discurra por dónde se ganan ni 
por dónde se pierden. ¡Infelices! 

5. ° Ejercitarse en hacer muchos actos 
contrarios á la propia voluntad, no solo en 
aquellas cosas á que viciosamente se halla 
inclinada la voluntad, ó se desean, sino 
también en las indiferentes á que se tiene 
alguna afición; y esto, con toda propiedad, 
es negarse á si mismo. 

6. ° Procurar en todo ponerse por mo¬ 
delo á Jesucristo, fijando dentro de su co¬ 
razón un gran deseo de ser humillado y des¬ 
preciado de todos, y por lo mismo huir de 
los oficios de autoridad y honra, y abrazar 
los despreciables y viles. No referir jamás 
cosa alguna que ceda en propia alabanza, 
á no obligar á ello la gloria de Dios y pro¬ 
vecho del prójimo. Al ser reprendido, aun 
cuando se halle inocente, callar y no ex¬ 
cusarse, ofreciéndolo todo á Dios, y consi¬ 
derando que los pecados propios, ó actuales 
ó pasados, merecen esto y mucho mas: y en 
todo ello no apetecer ser tenido por humilde 
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y virtuoso, sino por culpado é imperfecto. 

7. " Tener una voluntad pronta y de¬ 
terminada para hacer no solo lo que los su¬ 
periores mandan, sino también lo que se 
conozca que quieren, sin esperar que lo ma¬ 
nifiesten ó lo manden. * 

8. ° Arrancar del corazón toda afición 
á las cosas criadas, de suerte que no se 
ame sinoá Dios, 6 por Dios. Este despren¬ 
dimiento de las cosas criadas es útilísimo 
para adelantar en la perfección. Por lo tanto 
se ha de poner un gran cuidado en no afi¬ 
cionarse á cosa alguna, por pequeña ó vil 
que sea, porque á veces estas eosas ocupan 
el corazón tanto ó mas que las grandes, y 
que las de mucho precio, brillo y raras. De 
aquí se sigue que, al momento de sentirse 
uno aficionado ¿ tales cosillas ó pequene¬ 
ces, es indispensable privarse de ellas an¬ 
tes que se les pegue el corazón, porque toda 
afición desordenada á la^ criaturas cierra 
la puerta al amor de Dios, y la abre al amor 
propio; teniendo entendido que cuanto se 
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posee ó usa en este mando se ha de tener 
sin afición ó apego, estando siempre dis¬ 
puestos á dejarlo todo, siempre qne se es¬ 
time conveniente, y no apreciarlas sino en 
cnanto son útiles para servir á Dios. 

9.° Abrazar los trabajos, penas, inju¬ 
rias, afrentas y oprobios con entera resig¬ 
nación á la voluntad de Dios; y para cami¬ 
nar á la perfección se ha de hacer de las 
cuatro maneras siguientes: 

1. * Sufrir con paciencia las cosas por 
arduas y difíciles que sean, conforme & lo 
de san Pablo, que dice: In tribulatione pa- 
tientes, pacientes en la tribulación. 

2. * Sufrir no solo con paciencia, sino 
dando gracias al Señor por el beneficio que 
nos dispensa, haciéndonos gustar el cáliz 
qne él se reservé para si y para sus mas es¬ 
cogidos amigos. 

3. * Sufrir no solo con paciencia y haci- 
miento de gracias, sino también con ale¬ 
gría , á imitación de los Apóstoles, de quie- 
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de los Múñales, por haber tenido la dicha de 
padecer desprecios por el nombre de Jesús. 

4.* Sufrir no solo con paciencia, haci- 
miento de gracias y alegría, sino también 
con deseos de padecer mas y mas por amor 
de Jesucristo, ¿ su imitación, que estando 
clavado en la cruz, con tantas amarguras, 
desprecios y penas de muerte, aun se abra¬ 
saba en sed de padecer mas. Y en los que 
con toda verdad aman á Dios,á proporción 
de lo vivo que es el amor, es también vehe¬ 
mente el deseo de padecer, reputando glo¬ 
rias las adversidades, como de sí mismo 
asegura, san Pablo: Léjos de mí gloriarme 
en otra cosa que en la cruz de mi Señor Je¬ 
sucristo. 

Aquí tienes, ó cristiano muy amado, lo 
que has de hacer si quieres seguir á Jesu¬ 
cristo : te has de negar á ti mismo, tomar 
la cruz é ir en pos de él; quien esto no prac¬ 
tique, jamás será perfecto. Aun cuando 
nuestra naturaleza lo repugne, es indispen¬ 
sable hacer que ceda á ello. Pero ¡qué do- 
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loriaste es lo que no se hace. Jesucristo 
tíene muchos que le siguen al Tabor, pero 
al Calvario ¡cuán raros 1 Quiero decir, que 
cuando envia prosperidad y glorias, todos 
son amigos de Dios; pero en enviando en¬ 
fermedades, desgracias ú otros males, en¬ 
tonces le vuelven la espalda. No seas tú del 
número de estos, sino toma lo que te dé. 
Si te envia prosperidad, dale continuamente 
gradas, admirando su bondad; y si te prue¬ 
ba con desgracias confórmate á su volun¬ 
tad, creyendo que esto te conviene, y que 
él padeció mas aun por tí sin merecerlo; y 
de esta suerte podrás llegar por fin á la glo¬ 
ria celestial, que tan de veras te deseo. 
Amen. 

LA PACIENCIA. 


MEDIOS PARA ADQUIRIRLA. 

1 Cristiano! en este valle de lágrimas ype- 
nas eres un desterrado; y hé aquí por qué 
la paciencia te es tan esencial codo el pan 
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de que te alimentas. ¿La quieres de veras? 
yo te la prometo, sin temor de que me des¬ 
mientas, con tal qüe practiques los avisos 
siguientes: 

1. ° Estando enfadado, coila. Ninguna 
acción has de hacer, ni proferir palabra ar¬ 
rebatado de ira, porque después no solo te 
pesaría de lo dicho ó hecho, sino que qui¬ 
zás serían ya irremediables los males que 
con tus arrebatos hubieses causado. 

2. ° Acuérdate que si Dios te hubiera 
quitado la vida cuando pecaste la primera 
vez, ahora arderías ya en los infiernos, pa¬ 
deciendo allí mucho mas que ahora aqui; 
y si te dieran á escoger entre lo que ahora 
padeces y lo que allí padecieras, ¿no pre¬ 
ferirías esto á lo del infierno? Pues enton¬ 
ces hazte cargo de que Dios te conmuta en 
estas penas las que allí debías padecer. ¿Y 
no las sufrirás?... 

8. ° Levanta tu consideración al délo, y 
mira cuánta es-la gloria que allí te agualda 
si sufres con padencia: no pueden compa- 
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rarae fe# penas de esta vida coa la gloria y 
galardón, que por ellas te dará Dios des-' 
pues; y has de saber que, como dice san 
Gregorio, nadie puede llegar á los grandes 
premios del cielo sino por el caminode gran¬ 
des trabajos; y estos trabajos han de sufrirse 
con paciencia y en gracia, de lo contrario de 
nada sirven para ir al cielo. 

4.° Piensa que nadie será coronado de 
gloria sin haber sufrido con paciencia y gra¬ 
cia; de suerte que san Juan vióque todos 
los Santos del cielo llevaban palmas, que 
son el símbolo del martirio ó paciencia con 
que habían sufrido las penas de esta vida. 
Lee las vidas de los Santos y Santas, las de 
Jesús y María, y verás con qué paciencia 
sofrieron las calumnias, persecuciones, pri¬ 
vaciones y toda clase de tormentos, sin em¬ 
bargo de estar inocentes; y tú, miserable 
pecador, que tantos afíos há deberías arder 
en los infiernos, ¿no sufrirás? 

,5/ ¿No bastan estos ejemplos para 
aquietarte? pues Yoy á poner otro delante 
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de tus ojos, que creo que te moverá: ven 
conmigo, vamos al Calvario... ¿Yes aque¬ 
llos dos que están al lado de Jesús? pues 
son dos ladrones: ambos padecen una mis¬ 
ma clase de penas; ambos están allí ajus¬ 
ticiados... pero ¡qué fin tan distinto el de 
entrambos! El uno pasa del suplicio al pa-< 
raíso, y el otro de la cruz al infierno; ¿y 
por qué? porque este se desespera impa¬ 
ciente, al paso que el otro sufre su condena 
con paciencia. Entiende, pues, que todos 
los hombres llevan su cruz en este mundo; 
pero con esta diferencia, que el que la lleva 
con paciencia, gracia y humildad, persua¬ 
dido que por sus pecados merece aquello y 
mucho mas, irá al cielo con el buen ladrón; 
mas el que la lleva rabiando, blasfemando 
y desesperando, irá con el mal ladrón á 
rabiar por una eternidad á los infiernos. 

6.° La virtud de la paciencia la alcan¬ 
zarás pidiéndola con humildad á Jesús y á 
María santísima, rezándoles á este fin to¬ 
dos los dias por la mañana un Padre núes •* 
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tro y tres Ave Marías. En los trabajos di¬ 
rás con frecuencia: Jesús mío, asistidme; 
Virgen santísima, ayudadme: sea por amor 
de Dios; sea en descuento y satisfacción de 
mis pecados. A la noche examina si has fal¬ 
tado entre día, y si hallas haber faltado, di 
4antas Ave Marías cuantas fueren las faltas. 

ADVERTENCIA. 

Para que la paciencia sea fructuosa y meritoria 
es indispensable sufrir las penas en estado de gra¬ 
cia ; porque al que está en pecado mortal de nada le 
sirve para ganar el cielo el mucho sufrir con pa¬ 
ciencia : solo sí le sirve para la tierra, quiero de¬ 
cir, para ganar bienes temporales. Y para que esto 
se entienda mejor, quiero valerme del mismo sí¬ 
mil ó ejemplo con que Jesucristo exhortó á sus dis¬ 
cípulos á la paciencia, anunciándoles que mientras 
vivan en este mundo serán como una mujer que es¬ 
tá de parto, la cual en el acto del alumbramiento 

Í tadece, es verdad, dolores intensos; pero después 
os da por bien empleados con el gozo que le cau¬ 
sa el ver que ha dado á luz un hermoso niño. En 
efecto, los verdaderos cristianos, mientras están en 
este mundo, son como madres que están de parto; 
danles mucho que sufrir las penas y trabajos inse¬ 
parables de este valle de lágrimas, y les causan al¬ 
guna tristeza; pero al fin de la vida se alegrarán al 
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ver que han dado á luz tan grandes y buegas obras 
para la patria celestial. Pero así como aquella ma¬ 
dre que se regocija por el feliz éxito de su parto seta- 
tfria aflicciones amarguísimas si, después de tanto 
padecer, viera muerto el fruto de sus entrañas, 
viendo que, en vez de serle para consuelo, solo ha¬ 
bía de servir para pasto de gusanos; de la misma 
suerte todo cristiano da, por decirlo así, á luz para 
la patria celestial, como otros tantos niños vivos, 
y los mas hermosos, todo lo bueno que hace y el 
mal que padece con paciencia,si está en gracia de 
Dios; pero si está en pecado mortal, las obras bue¬ 
nas que hace y los trabajos que padece con pacien¬ 
cia son como otros tantos niños que da á luz en me¬ 
dio de los dolores de esta vida, pero niños muertos, 
que solo sirven para pasto de la tierra, quiero de¬ 
cir, para alcanzar bienes terrenos y temporales, mas 
no para los celestiales, por cuanto son obras muer¬ 
tas. Por lo tanto Paciencia y Gracia ; y si alguna 
vez hay la fragilidad de perder esta gracia ó de caer 
en pecado, hacer cuanto antes un fervoroso acto de 
contrición, y confesarse lo mas pronto que se pue¬ 
da, para no tener la infeliz suerte de dar á luz 
muertas tantas obras, sin que le sirvan para la pa¬ 
tria celestial. Sin embargo, que no omita el peca¬ 
dor las obras buenas y el sufrir los males eon pa¬ 
ciencia, siquiera para alcanzar de Diosla verdade¬ 
ra conversión; pero esté persuadido que aun cuan¬ 
do obre aquellas y sufra estos, mientras no esté en 
gracia de Dios, jamás merecerá el cielo. 
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DEVOCION A SAN JOSÉ. 

Uno de los Santos que mas devoción y confianza 
debe inspirar á toda alma cristiana, ha de ser sin 
duda el glorioso san José. Sí; en él debe confiar 
mucho al saber que Dioj le escogió entre todos los 
hombres para ser esposo de María, la que sin de¬ 
jar de ser virgen fue Madre de Jesús; y como Dios 
á cada uno da las gracias según el fin especial 6 que 
le destina, ¡qué gracias tan grandes concedería á 
san José, á fin de que pudiera llenar perfectamente 
su misión 1 1 Qué humildad tan profunda, qué pure¬ 
za tan angelical, qué caridad tan fervorosa no bri¬ 
llaría en san José, como correspondía ai único dig¬ 
no de su esposa María 1... 

Además san José era llamado á una segunda mi¬ 
sión , pues no fue dado únicamente á María para 
que como esposo la protegiese, amparase y acom¬ 
pañase, sino también para que se ocultase á Sata¬ 
nás el misterio de la Encarnación del Yerbo: y co¬ 
mo quiso presentarse niño este Dios hecho hombre, 
escogió á san José para que hicipse las veces de pa¬ 
dre, y como tal le alimentase y cuidase: todo lo que 
san José cumplió perfectamente, y Jesús en retor¬ 
no le estaba del todo sqjeto. 

Ahora, pues, si en la tierra cuidó tan bien de la 
Yírgen María su esposa, y de Jesús hijo de María, 
y los dos le estaban sujetos, es de creer que en el 
cielo tendrá un gran valimiento; que Dios le habrá 
premiado centuplicadamente su constante fideli¬ 
dad ; y que Jesús y María, como en cambio de sus- 
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buenos servicios, se complacerán en despachar gra¬ 
cias por intercesión de san José; y es de pensar que 
el mismo Dios inspirará á los cristianos que le pi¬ 
dan gracias, y les dirá lo que decía Faraón rey de 
Egipto : Id á José . 

En efecto, grande y muy^rande es el valimiento 
de san José, como consta por la experiencia, y lo 
enseñan los Doctores de la Iglesia, singularmente 
santo Tomás, san Bernardino, san Francisco de Sa¬ 
les , Gerson, Isolano y otros muchos; y santa ‘Te¬ 
resa, en el capítulo 5.° de su Vida, dice de sí mis¬ 
ma : aComo me vi tan tullida, y en tan poca edad, 
«y cuál me habian parado los médicos de la tierra, 
«determiné acudir á los del cielo... Tomé por abo- 
«gado y señor al glorioso san José, y cncomendé- 
«me mucho á él: vi claro que así de esta necesidad 
«como de otras mayores de honra y pérdida de al¬ 
ama, este padre y señor mió me sacó, con mas bien 
«que yo lo sabia pedir. No me acuerdo hasta ahora 
«de haberle suplicado cosa que la haya dejado de 
«hacer... A otros Santos parece Ies dió el Señor gra- 
«cia para socorrer, en una necesidad ; á este glo- 
«rioso Santo tengo experiencia que socorre en to¬ 
adas, y que quiere el Señor darnos á entender, que 
«así como le fue sujeto en la tierra, que como te- 
« nia nombre de padre siendo ayo, le podía mandar, 
«así en el cielo hace cuanto le pide. Esto han visto 
«algunas otras personas á quienes yo decía que se 
«encomendasen á él... No he conocido persona que 
«de veras le sea devota, y haga particulares servi- 
« cios, que no la vea mas aprovechad a en la virtud../ 
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«Si fuera persona que tuviera autoridad de escri- 
«bir, de buena gana me alargaria en decir muy por 
« menudo las mercedes que ba hecho este glorioso 
« Santo á mí y á otras personas*., solo pido por amor 
«de Dios, que lo pruebe quien no me creyere, y 
«verá por experiencia el gran bien que es encomen- 
«darse á este glorfoso Patriarca y tenerle devo- 
«cion...» 

Me parece, ó cristiano que esto lees, que estás 
resuelto á ser devoto de san José, y por lo tanto te 
digo, que la verdadera devoción Asan José consis¬ 
te principalmente en acudir á él con fervorosas ora¬ 
ciones ; en purificar el alma por medio de una ver¬ 
dadera confesión ; en tributarle algunos obsequios 
é imitar sus virtudes? cabalmente san José es un 
modelo en que todos los estados tienen que apren¬ 
der. Los solteros deben Imitar en san José la cas¬ 
tidad, y el modo de tener acierto para el matrimo¬ 
nio ; los casados cómo han de vivir con sus consor¬ 
tes , y el cuidado que han de tener de los hijos; los 
sacerdotes, cómo hemos de tratar á Jesús en el al¬ 
tar ; y todos los cristianos cómo lo han de adorar 
con grande esmero cuando van á comulgar. Todos 
tenemos que imitar de san José el amor al trabajo, 
la paciencia en las enfermedades y persecuciones, 
la devoción á María santísima, y finalmente todos 
hemos de acudir á san José para que nos ampare 
en vida, y singularmente en la hora de la muerte. 
T como una de las cosas con que mas se obliga al 
patriarca san José para socorrernos es el rezarle 
los siete mayores dolores y gozos qae tuvo, por es- 
22 
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ta razón se ponen aquí para que sepan tómo«e haa 
de rezar. 

REZO 

DE LOS SIETE MAYORES DOLORES Y GOZOS 
DEL PATRIARCA SAN JOSE. 

Ante todo se reza con el mayor femr el aete de 
contrición* con el firme propósito de confesarse 
cnanto antes, procurando así la mayor limpieza de 
alma y corazón, diciendo: Señor mió Jesucristo. 

[Oh patriarca y glorioso san José! ani¬ 
mado de una fe viva me acerco á vuestro 
trono de gloria, en que firmísimamenle 
creo que Dios os ha colocado, por los méri¬ 
tos de Jesús y María y por vuestros espe¬ 
ciales méritos y virtudes. Os pido me al¬ 
cancéis la gracia de librarme de los siete 
pecados capitales, y que esté firme y cons¬ 
tante en las virtudes á ellos contrarias, y 
adornado de los siete dones del Espíritu 
Santo, y que ame con fervor á Jesús y á 
María. Y para mas obligar á vuestro com¬ 
pasivo corazón os recuerdo los siete mayo¬ 
res dolores que sufristeis, y los siete gozos 
que tuvisteis en compañía de Jesús y de Ma- 
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ría; vuestra santísima esposa, á fin de que 
recordándoos de vuestrosdolores y alegrías, 
os compadezcáis de mi y me concedáis lo 
que os pido, y lo que Vos conocéis he me¬ 
nester para mas amar y servir á Dios y sal- 
varmi alma. Amen. 

Primer dolor. Me compadezco de vos, 
6 patriarca san losé, por el dolor que tu¬ 
visteis al ver á vuestra castísima Esposa en 
cinta, ignorando el misterio de la Encar¬ 
nación del Hijo de Dios; y me complazco 
en el gozo y alegría que sentisteis al oir del 
Ángel del Señor aquellas palabras tan con¬ 
soladoras: José, hijo de David, no temáis 
el morar con María vuestra esposa, porque 
lo que lleva en sus entrañas es por obra del 
Espíritu Santo. En memoria de este dolor 
y gozo os suplico me alcancéis la gracia de 
estar libre de la soberbia, y adornado de la 
virtud de la humildad y enriquecido con el 
don de sabiduría. 

■Padre nuestro y Ave María. 

2Í> 
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Sequhdo dolor. Me oompadezco dé 
vos, ó patriarca san José, por el dolor que 
tuvisteis al ver á Jesús y á María aposen¬ 
tados en un establo; y me complazco en el 
gozo y alegría que os causé el ver á Jesús 
adorado de los Ángeles, pastores y reyes. 
En memoria de este dolor y gozo os supli¬ 
co me alcancéis la gracia de verme libre de 
la avaricia, y adornado de la virtud de la 
largueza y enriquecido toft el don de en¬ 
tendimiento. 

Padre nuestro y Ave Mario. 

Tercer dolor. Me compadezco de vos, 
ó patriarca san José, por el dolor que tu¬ 
visteis al ver la sangre que derramaba Je¬ 
sús en el dia de la Circuncisión; y me com¬ 
plazco en el gozo y alegría que os causó la 
imposición del nombre de Jesús. En memo¬ 
ria de este dolor y gozo os suplico me al¬ 
cancéis la gracia de verme libre de la luju¬ 
ria, y adornado de la virtud dé la casli- 
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dad y enriquecido con el don de consejo. 

' Padre maestro y Ave Marta. 

Coarto dolor. Me compadezco de tos, 
ó patriarca san José, por el dolor qne tu¬ 
visteis al oir las palabras de Simeón con que 
decía á vuestra esposa María que una es¬ 
pada de dolor habia de traspasar su alma; 
y me complazco en el gozo y alegría que 
sentisteis al oir las alabanzas que Simeón 
y Ana tributaban á Jesús. En memoria de 
este dolor y gozo os suplico me alcancéis la 
gracia de verme libre de la ira, y adorna¬ 
do de la virtud de la paciencia y enrique¬ 
cido con el don de fortaleza. 

Padre maestro y Ave Marta. 

Quinto dolor. Me compadezco de vos, 
6 patriarca san José, por el dolor que tu¬ 
visteis al ver á Jesús-perseguido de Hero- 
des; y me complazco en el gozo y alegría 
que sentisteis al presenciar como se caían 
los Ídolos de Egipto. En memoria de este 
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dolor y gozo os suplió» me alcancéis la gna-* 
cia de verme libre de la gula, y adornado 
de la templanza y enriquecido del don de 
ciencia. 

Padre nuestro y Ave Maña. ' * 

Sexto dolor. Me compadezco de vos, 
ó patriarca san José, por el dolor que tu¬ 
visteis al saber que reinaba Arqqelao en lu¬ 
gar de Herodes; y me complazco en el go¬ 
zo y alegría que experimentó vuestro co¬ 
razón en poder estar seguro en Nazareí. En 
memoria de este dolor y gozo os suplicóme 
alcancéis la gracia de verme libre de la en¬ 
vidia , y adornado de la caridad y enrique¬ 
cido con el don de piedad. 

Padre nuestro y Ave Maña. 

Séptimo dolor. Me compadezcodevos, 
ó patriarca san José., por el dolor que tu¬ 
visteis por haber perdido á Jesús, aunque 
sin culpa; y me complazco en el gozo y ale¬ 
gría que sentisteis al hallarle en el templo. 
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Ea memoria de este dolor y gozo os supli¬ 
co me algaaceis la gracia de verme libre de 
la pereza,' y adornada de ,1a diligencia y 
enriquecido con el don de temor de Dios. 

Padre nuestro y Ave Maria. 

Jesús, José y María, os doy el corazón 
y el alma mia. 

SALVE JOSEEÍNA. 

, Dios tesalve, José, varón justo y lleno 
de gracia, el Señor es contigo, y eres tú 
el mas dichoso de los hombres por haber 
alimentado, conducido y guardado á la 
Virgen María, y al fruto celestial de su 
vientre, Jesús. 

San José, esposo virginal de la Madre 
de Dios, y llamado padre de Jesús, ruega 
por nosotros pecadores ahora y en la hora 
de nuestra muerte.. Amen Jesús. 
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DEVOCION 

1 SAN ANTONIO DE PADUA. 

Siempre ha sido muy grande la devoción y con¬ 
fianza que los fieles han tenido en san Antonio, 
pues que todos ven en él un gran Santo, y un favo¬ 
recido de Dios de un modo especial. Siempre han 
sido admiradas sus virtudes, su profunda humil¬ 
dad, su castidad angelical, su tierno amor al niño 
Jesús, su fervorosa fe al santísimo Sacramento del 
altar, su gran celo por la salvación de las almas, su 
energía para convencer á los herejes, que á la ver¬ 
dad era su verdadero martillo, y su fervorosa cari¬ 
dad para con todos; de aquí tantos afanes, prodi^ 
gios y milagros, y estos no solo los obraba allá 
cuando vivía y andaba por la tierra, sino también 
ahora que vive con Dios en el cielo. Él es el con¬ 
suelo de cuantos le invocan con fe y confianza: por 
su mediación hallan las cosas perdidas, y alcanzan 
cuanto han menester para el cuerpo y el alma, pa¬ 
ra el tiempo f la eternidad. 

Uno de los obsequios en que mas se complace san 
Antonio, es que, además de imitar sus virtudes, 
recen sus devotos tres Padre nuettros y tres Ave Ma¬ 
rías á la santísima Trinidad por las gracias que le 
dispensó y con que le enriqueció, y en memoria de 
la devoción que tuvo á María santísima, al niño Je¬ 
sús y al santísimo Sacramento del altar. 
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RESPONSORIO DE SAN ANTONIO. 

Si bascas milagros, mira 
Maerte y error desterrados, 

Miseria y demonio huidos, 

Leprosos y enfermos sanos. 

£1 mar sosiega so ira, 

Redfmense encarcelados, 

Miembros y bienes perdidos 
Recobran mozos y ancianos. 

El peligro se retira, 

Los pobres Tan remediados, 
Cuéntenlo los socorridos, 

Díganlo los paduanos. 

£1 mar sosiega su ira, 

Redímense encarcelados, 

Miembros y bienes perdidos 
Recobran mozos y ancianos. 

Gloría al Padre, 

Gloría al Hijo, 

Gloría al Espíritu Santo. 

£1 mar sosiega su ira, 

Redímense encarcelados, 

Miembros y bienes perdidos 
Recobran mozos y ancianos. 

Ruega á Cristo por nosotros, 
Antonio glorioso y santo, 

Para que dignos así 

De sus promesas seamos. Amen. 
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ORACION. 

Padre mió, san Antonio, yo siempre.he 
tenido fe y confianza en vos, que me ficéis, 
de ayudar y favorecer en esto que os pido, 
por el Señor á quien mucho amistéis, y 
por el niño Jesús que tuvisteis tantas veees 
en vuestros brazos. Suplicóos, Santo bien¬ 
aventurado, por tantos milagros como, en 
vida y en muerte hicisteis, me otorguéis 
esto que os pido, si ha de ser en servicio 
de Nuestro Señor Jesucristo. Amen. 

Aquí se hace la súplica, y después se reza un Padre 
nuestro. 

OBLIGACIONES DE VARIOS ESTADOS. 


OBLIGACIONES BE LAS CABEZAS BE FAMILIA, 

1. * Mantener la familia según su pro¬ 
pio estado. 

2. * No disipar la hacienda en juegos ni 
en vanidades. 

8.* Satisfacer debidamente el salarioá 
los criados, jornaleros, etc. 
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4. 1 Vigilar sobre las costumbres de sus 
hijos y dependientes. 

5. * Procurar que frecuenten la palabra 
de Dios y los santos Sacramentos. 

6. ' Corregirlos con prudencia. 

7. * Castigarlos sin pasión de ira, etc. 

8. * Tratarlos con benevolencia. 

9. * Tenerlos ocupados. 

10. * Asistirlos en sus enfermedades. 

11. * Edificarlos con el buen ejemplo. 

12. * Encomendarlos á Dios, y propor¬ 
cionarles buenos maestros, amos, etc. 

13. * Procurar ladebida separación entre 
hijos é hijas, y personas de diferente sexo. 

14. * No admitir persona alguna que 
pueda con sus conversaciones, 6 de cual¬ 
quier otra manera, ser motivo de escán¬ 
dalo á la familia. - 

OBLIGACIONES BE LOS HIJOS T DEPENDIENTES. 

1. * Mirar y considerar á los padres y 
amos como á representantes de Dios. 

2. * Amarlos de corazón. 
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8. a Respetarlos debidamente, y hablar 
bien de ellos, tanto en sn presencia como 
estando ausentes. 

4. a Obedecerlos con prontitud. 

5. a Servirlos con fidelidad. 

6 .* Socorrerlos en sus neoesidades. 

7. a Sufrir sus defectos, callando siem¬ 
pre. 

8. a Rogar á Dios por ellos. 

9. a Tener cuidado de las cosas de casa. 

OBLIGACIONES DE LOS HABIDOS. 

1. a Amar á la mujer como Jesucristo 
á la Iglesia. 

2. a Ño despreciarla, porque es compa¬ 
ñera inseparable. 

3. a Dirigirla como á inferior. 

4. a Tener cuidado de ella, como guar¬ 
da que es de su persona. 

{».* Mantenerla con decencia. 

8. a Sufrirla con toda paciencia. 

7. a Asistirla con caridad. 

8. a Corregirla con benevolencia. 
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8/ No maltratarla con palabras ni 
obras. 

10. a No hacer ni decir cosa alguna de¬ 
lante de los hijos, aunque pequeños, que 
pueda serles motivo de escándalo. 

OBLIGACIONES DE LAS ESPOSAS. 

1. a Apreciar al marido. 

2. * Respetarle como á su cabeza. 

3. a Obedecerle como á superior. 

4. 1 Asistirle con toda diligencia. 

5. a Ayudarle con reverencia. 

6. a Contestarle con mansedumbre. 

7. a Callar cuando esté enojado, y mien¬ 
tras dure el enfado. 

8. a Soportar con pacienciasusdefectos. 

9. a Repeler toda familiaridad. 

10. a Cooperar con el marido en la edu¬ 
cación de sus hijos. 

11. a No desperdiciar las cosas de casa, 
ni sus bienes. 

12. a Respetar á los suegros como á pa¬ 
dres. 
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13. ' Ser humildecon las cufiadas. - 

14. * Mantener buena armonía con to¬ 
dos los de casa. 

OBLIGACIONES DE LOS JÓVENES. 

% 

1. * Asistir á la doctrina. 

2. * Respetar á los ancianos. 

8. * Evitar las diversiones peligrosas. 

4. * Huir de la ociosidad y compafiías 
sospechosas. 

5. * No retirarse tarde de noche. . 

6. * Mortificar su propio cuerpo. 

7. * Huir de los enamoramientos, can¬ 
ciones profanas, etc. 

$.* No tomar ninguna cosa ocultamen¬ 
te, aunque sea de su propia casa. 

9. * Rogar á Dios y tomar consejo de 
hombres prudentes, para acertar el estado 
que se debe tomar. 

OBLIGACIONES DE LAS DONCELLAS. 

1.* Observar suma módeslia en cual¬ 
quier acción. 
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2. a Ser muy mirada en las palabras. 
3/ No desear ver ni ser vista. 

4. a No vestir con vanidad. 

5. * Huir el conversar á solas con los 
hombres. 

6. a Abominar los galanteos, bailes, tea¬ 
tros, etc. 

7. a Amar los ejercicios de piedad. 

8. a No estar ociosa ni un solo instante. 

9. a Hacer alguna discreta mortifica¬ 
ción. 

OBLIGACIONES DE LAS VIUDAS. 

1. a Ser ejemplar de virtud á las donce¬ 
llas y casadas. 

2. a Amiga del retiro. 

3. a Enemiga de la ociosidad. 

* 4. a Amante de la mortificación. 

5. a Dada á la oración. 

6. a Celosa de su buen nombre. 

OBLIGACIONES DE LOS HACENDADOS. 

1. a Dar gracias á Dios por sus bienes. 
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2.* No poner en ellos la confianza. 

3/ No aumentarlos con usuras.' 

4. * No conservarlos con injusticia. 

5. * No servirse de ellos para fomentar 
pasión alguna. 

6. * Ser caritativo con los pobres y con 
la Iglesia. 

7. a Pensar á menudo que los ricos es¬ 
tán muy en peligro de condenarse por el 
mal uso que hacen de las riquezas. 

OBLIGACIONES DE LOS POBRES. 

1. * Resignarse á la voluntad de Dios 
en su pobreza. 

2. * No apropiarse cosas ajenas, aunque 
sea bajo el pretexto de pobreza. 

3. * Industriarse ¿ fin de proporcionar¬ 
se un honesto bienestar. 

4. * Procurar hacerse rico de bienes 
eternos. 

5. a Acordarse que también Jesucristo 
y María santísima fueron pobres. 
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OBLIGACIONES DE LOS MERCADERES. 

!•' Contentarse con una ganancia mo¬ 
derada. 

2. * Dar ¿ todos lo justo en peso y me¬ 
dida. 

3. * No falsificar las mercaderías. 

4. * No apoderarse de todo un género, 
ocasionando la miseria al pueblo. 

5. * Abstenerse de toda especie de frau¬ 
de ó engaño. 

6. * Ser caritativo con los pobres. 

OBLIGACIONES DE LOS ARTISTAS T JORNA¬ 
LEROS. 

1 .* Ofrecer áf Dios con frecuencia todas 
las privaciones y fatigas. 

2. * Trabajar con toda diligencia yexac- 
tilud. 

3. " No trabajar en dia festivo; no re¬ 
negar ni blasfemar. 

4. a No retener las cosas ajenas. 

23 
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5. * No ocasionar gastos ni hacer daña 
¿ sus propios amos. 

6. * No perder el tiempo. 

7. * No faltar á la palabra dada. 

8. * En el trabajo no murmurar ni te¬ 
ner conversaciones libres, etc. 

CUATRO AVISOS DE SAN IGNACIO. 

1. ° Ten en cuanto puedas tu corazón 
en Dios y á Dios en tu corazón, pensando 
continuamente en él. 

2. ° La santísima voluntad de Dios sea 
el centro de todos tus deseos y el principio 
de todas tus acciones. 

3. ° No pierdas nunca á Dios de vista; 
tanto pública como privadamente. 

4. ° La vida de Jesucristo sea tu mode¬ 
lo en todo lugar y en cualquier estado en 
que te encuentres. 

MÁXIMAS IMPORTANTÍSIMAS. 

1.* Has de morir, y en la hora que mfe- 
nos pienses. Tanto si lo piensas como si no 
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lo piensas, tanto si lo crees como si no lo 
crees, morirás y serás juzgado,y te salva¬ 
rás ó te condenarás, según el bien ó el mal 
que hayas obrado; y de eso no te escapa¬ 
rás por mas que digas ó hagas. 

2. * ¿Y qué te aprovechará el adquirir 
todas las riquezas, y alcanzar todos los ho¬ 
nores, y dar al cuerpo todos los gustos, si 
pierdes tu alma? 

3. * Las riquezas y los honores se'que- 
darán en el mundo; el cuerpo en la sepul¬ 
tura para ser comido de gusanos; y el al¬ 
ma en pecado, como la de aquel Epulón, 
en el infierno, donde nos dice el Evange¬ 
lio que fue sepultada. 

MÁXIMAS 

PARA CADA DIA DEL MES. 

1. * Dios me ve. Dios me oye. Dios me 
ha de juzgar. 

2. ' Dios es mi Criador, mi Redentor, 
mi Bienhechor, mi Padre, ¿me atreveré, 
pues, á ofenderle? 

23 * 
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3 . * El alma es mía, es sola, es eter¬ 
na. .. ¡desdichado de mí si la pierdo.! 

4. * Salvada el alma, todo está salva¬ 
do; perdida el alma, todo está perdido, y 
perdido para siempre. 

8.* ¿De qué le aprovechará al hombre 
ganar todo el mundo, si pierde su alma? 

6. * No hay paz, felicidad ni contento 
para quien vive apartado de Dios. 

7. * La muerte llega en la hora en que 
menos se piensa. 

8. ‘ En un instante se peca, en un ins¬ 
tante se muere, y en un instante se cae en 
el infierno. • 

9. * La muerte es conforme á la vida. 

10. * Somos criados únicamente para 
Dios y para el cielo. 

11 .* Todo es vanidad, menos amar á 
Dios. 

12. * Un momento de placer... ¿y des^ 
pura?... despura una eternidad de tormen¬ 
tos. 

13. * ¿Quién podrá habitar en medio 
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del fuego devorador del infierno y entre los 
ardores sempiternos? 

14/ ¿Qué haria un condenado si tu¬ 
viese el tiempo que yo tengo? Y yo ¿qué 
hago? 

15/ El infierno está lleno de buenos 
deseos no puestos por obra. 

16/ El camino del eielo es estrecho, y 
son pocos los que andan por él; el del in¬ 
fierno es ancho, y son muchos los que le 
siguen. Conviene vivir con los pocos para 
salvarse con los pocos. 

17/ Breve padecer, y eterno gozar. 

18/ Quien desprecia los pecados ve¬ 
niales , no tardará en caer en los mortales. 

' 19/ En la hora de la muerte nada nos 
consolará sino las buenas obras, nada nos 
dará pena sino el mal que hayamos hecho. 

20/ Fue conveniente que Jesucristo 
padeciese, y asi entrase en su gloria. . 

21 / Cristo en ayunas, yo en harturas; 
Cristo desnudo, yo bien vestido; Cristo en¬ 
tre penas, yo nadando en delimas..* 
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22.' Haz al presente lo que quisieras 
haber hecho en la horádela muerte, pues 
en aquel instante querrás hacerlo, pero ya 
no será tiempo. * • 

23 .* Velad y orad para no caer en ten¬ 
tación : Jesucristo es quien os avisa. 

24. * Es necesario orar sin cesar. 

25. * Sin hacerse violencia á si mismo, 
no se entra en el reino de los cielos. 

26. * ¡Ay del mundo por causa de los 
escándalos! pero mas desgraciado aun aquel 
por quien viene el escándalo. Jesucristo es 
quien lo dice. 

27. * ¿Qué consuelo reciben ahora los 
condenados, délos deleites que gozaron en 
este mundo, y con los que compraron el 
infierno? 

28. * El que no hace lodo cuanto pue¬ 
de para salvar su alma, 6 no tiene fe, ó es 
■ un loco. 

29. * Para salvarse conviene tener la 
eternidad en la cabeza, á Dios en el cora¬ 
zón, y al mundo debajo de los piés. 
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30.* Si deseamos entrar al cielo, acor¬ 
démonos siempre que la puerta del cielo es 
María. 

31 .* El Ángel custodio eslásiemprecon 
nosotros: respetemos su presencia, agra¬ 
dezcamos su amor, confiemos en su ayu¬ 
da , y tengamos una tierna devoción á san 
José. 

No nos olvidemos jamás de rogar por las 
benditas ánimas del purgatorio, por la con¬ 
versón de los pecadores, y por las necesi¬ 
dades de la Iglesia y del Estado. 

CINCO MÁXIMAS ESPIRITUALES 

PARA ALCANZAR LA PERSEVERANCIA FINAL EN 
EL SERVICIO DIVINO, QUE ES LA CORONA DE 

LAS VIRTUDES, Y EL TÉRMINO DE NUES¬ 
TRO CAMINO L LA PATRIA CELESTIAL. 

Como de nada nos aprovechará tomar el camino 
. para ir al cielo, si no andamos continuamente por 
él hasta llegar al fin, á la manera que á ana perso¬ 
na que quisiese ir ¿ Madrid de nada le valdrían sus 
deseos, y el ponerse en camino para esta capital, si 
se estaba quieta en la carretera y no practicaba los 
demás medios para conseguirlo; así también para 
no hallarte burlado en la hora de la muerte, que 
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será el término de nuestra peregrinación, ¿rocera-* 
rás en el negocio de todos los negocios, que es el- 
de la salvación eterna, poner en práctica estas cin¬ 
co máximas, que si las guardas con toda fidelidad, 
puedes estar seguro de que llegará» felizmente á la 
patria de los bienaventurados, en donde gozarás de 
Dios por toda una eternidad. Amen. 

La primera es: Antes morir que pecar. 
Sí; así debes estar resuelto; dejarlo todo 
antes que dejar á Dios. En esto consiste la 
observancia del primer mandamiento déla 
ley del Sefior. Por eso san Alfonso Ligorio 
clamaba: Que se pierda todo antes que per¬ 
der á Dios, y que sea disgustado todo el 
mundo antes que lo sea Dios... Mas si por 
desgracia, atendida nuestra fragilidad, te 
sucediere caer en algún pecado mortal, no 
dés por eso lugar á la desconfianza, niála 
perturbación interior, con que procurbn& 
engañarle el espirilu maligno. Loque de- : 
bes praoticar, es excitarte luego á dolor, y 
contrición de tu culpa, considerando lo que 
has hecho, y aborrecerla por ser ofensa de 
un Dios á quien debes todo tu amor, por 
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ser ta Dios, tn Criador, tu Redentor, tu 
Padre... y proponer confesarla á la mayor 
brevedad posible. Te has de portar como 
ana persona que ha tomado veneno, que 
para arrojarlo antes que le quite la vida, 
procura tomar luego un vomitivo eficaz: 
asimismo si por desgracia cometes tú una 
colpa mortal, has de vomitarla luego por 
medio de una santa y dolorosa confesión, 
si no quieres que ella, como un fuerte ve¬ 
neno, te precipite á la horrible y eterna 
sepultara del infierno. De lo contrario, te¬ 
me, cristiano: mira que no tienes sino una 
alma, y que si la pierdes ¡ay infeliz de tí! 
bajarás al infierno, de donde no podrás sa¬ 
lir jamás. Piénsalo bien, que por toda una 
eternidad has de ser ó feliz en el cielo, ó 
condenado en el infierno... Piensa que si 
te condenas de nada te aprovecharán las 
riquezas, los gustos y los honores, y que 
con nada de este mundo podrás cambiar 
tu desventurada suerte. 

: La segunda es: Apartarte de las ocasio- 
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nes de pecar. Si no lo haces asi, «tartamen¬ 
te pecarás, porque dice el Espirita Santo, 
que el que ama el peligro perecerá en éL 
Si no quieres caer, debes hacer como los 
animales, que habiendo de pasar por algún 
paraje en donde han recibido daño ó han 
caído, se retiran de él aunque sea hacien¬ 
do algún rodeo. Obrando lo contrario te su¬ 
cederá lo que se observa en una casa, que 
por mucho que la limpien y quiten el pol¬ 
vo, si no matan las arañas, luego vuelve 
á estar llena como antes de las lelas que 
fabrican: ó bien te acontecerá lo que suce¬ 
de al labrador que ha cortado la mala yer¬ 
ba , que si no la ha arrancado de raiz, lue¬ 
go vuelve á retoñar como antes. Por lo que 
si sabes que en el baile, en el juego, en las 
conversaciones amorosas con personas de 
diferente sexo, en el trato con este ó aquel 
sujeto, en tal lugar ó en tal casa caíste en 
desgracia dé Dios, ofendiéndole, has de 
huir de allí como de un lugar apestado en 
donde encontraste la muerte. 
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La tercera es: La oración al Señor, y la 
devoción á María santísima. Como la per¬ 
severancia final es un don especialísimo de 
Dios, segnn enseña nuestra Madre la Igle¬ 
sia, y no la concede el Todopoderoso, dice 
san Alfonso Ligorio, sino á los que se la pi¬ 
den; por esto enseña santo Tomás que se 
ha de pedir siempre, para poder entraren 
el cielo. Siempre hemos de decir al Señor: 
Venga ¿ nos el tu reino, ahora el de la 
divina gracia, y después el de la eterna 
gloria. Para alcanzar estos dones hemos 
de valernos de la devoción á María san¬ 
tísima , como uno de los medios mas po¬ 
derosos. Ella es el conducto del cielo por 
donde manan todas las gracias que necesi¬ 
tamos paraapartarnos del mal y para obrar 
el bien. Ella es la puerta del cielo, como 
enseña la Iglesia; y nadie alcanza la mise¬ 
ricordia del Señor sino por su mediación, 
dicesan Germán, patriarca de Constanti-' 
# inopia. Por este motivo debes encomendarle 
todos los dias á María santísima, y tribu- 
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tarla algunos obsequios, como son, femaría 
con devoción el santo Rosario, y hacerla 
alguna Novena y algún ayuno, si la salud 
y el trabajo te lo permiten; si no puedes 
hacer estas cosas, prívate á lo menos de al* 
gima de aquellas que podrías hacer licita» 
mente, como por ejemplo, oler una flor, 
beber un vaso de agua, mirar ó ir á tal pun¬ 
to que seria de tu gusto, etc. Sobre todo 
procura imitar sus virtudes, la humildad, 
la mansedumbre, la pureza, y el amor que 
ella tuvo á Dios y al prójimo. Te encargo 
con mucha especialidad aquella oración que 
te he puesto entre los ejercicios de cada dial 
para que la réces diariamente. Aunque sea 
corta, motivo por el cual no debes dejarla 
jamás, yo te aseguro que si eres constante 
en rezarla, alcanzarás por su medio ahora 
la gracia y después la gloria eterna. 

La cuarta es: La frecuencia de los san- 
' tos Sacramentos, especialmente el de la sa¬ 
grada Comunión. Ellos son los conductos # 
de la divina gracia, de aquella gracia que 
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es el medicamento que da salud á las al¬ 
mas. Jesucristo los insli tuyó para cu rar nues¬ 
tras enfermedades espirituales y para pre¬ 
servarnos de las recaídas. Á la manera que 
uno que está enfermo toma la medicina pa¬ 
ra curarse de sus males, y procura alimen¬ 
tarse con sustancias sanas y nutritivas á fin 
de no recaer en dios; asimismo, si no quie¬ 
res recaer en tus dolencias espirituales y 
morir eternamente, debes recibir con fre¬ 
cuencia los sacramentos de la Penitencia y 
de la Eucaristía, para alcanzar por medio 
del primero la gracia déla curación de tus 
pecados, ó aumentar esta gracia curativa 
y remisión de ellos, si ya la hubieses con¬ 
seguido; y por medio del segundo aquella 
que alimenta tu alma, y la fortifica para 
guardarte de caer en pecado. En el sacra¬ 
mento de la Eucaristía se halla el pan de la 
vida. Este es el pan vivo bajado del cielo; 
aquel pan que contiene en sí toda dulzura, 
y del cual diceel mismo Jesucristo, que el 
que lo coma con las disposiciones debidas, 
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vivirá eternamente: este pan es su mismo 
cuerpo, qne él dió para la vida espiritual 
del género humano. El que no come, pues, 
el cuerpo del Hijo de Dios hecho homhre, 
esto es, el que no comulga con frecuencia, 
¡ah cuán difícil es, por no decir imposible, 
que viva con la vida de la grada! ¿Viviría 
mucho tiempo aquel hombre, ó aquella mu¬ 
jer, que no tomase alimento corporal sino 
muy de tarde en tarde, por ejemplo de afio 
en afio?... Al contrario, el que comulga 
con las disposiciones debidas (no quiero de* 
cir con aquellas que pide la alteza de Dios, 
porque estas no pueden conseguirse por ser 
Dios infinito, y nosotros la misma miseria, 
sino estar en gracia y comulgar con algún 
fervor), el que comulga, digo, con las dio* 
posiciones debidas, y comulga frecuente¬ 
mente, ¡ah! ¡cómo corre lleno de salud y 
de vida por el camino del cielo! Por esto de¬ 
cía san Francisco de Sales, que en el espa¬ 
cio de veinte y cinco años que dirigía al¬ 
mas , con ninguna otra cosa halda conocido 
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que se santificaban tanto, y cási se divini¬ 
zaban, como con la sagrada Comunión. 
Pero cuidado con frecuentarla en desgracia 
de Dios, con pecados veniales cometidos con 
conocimiento, por costumbre, por vanidad 
6 por otros fines que no sean rectos y ho¬ 
nestos. Cuidado... y grande cuidado... en 
no engañarse á si mismo, engafiando (lo 
que cuesta poco) al director , á quien se le 
ha de pedir siempre permiso y consejo pa¬ 
ra verificarlo... La frecuente comunión es 
una de las cosas mas útiles al cristiano, mas 
agradables y que mas obligan á María san¬ 
tísima, de manera que dice Señeri el Ju<- 
niore, que el que hace voto 6 promesa de 
comulgar doce domingos seguidos (si an¬ 
tes á menudo ya comulgaba), 6 doce me¬ 
ses continuados, ó una vez al mes (si antes 
no comulgaba ¿ menudo) en honor y glo¬ 
ria de María santísima, en memoria de 
aquellas doce estrellas con que san Juan la 
vió coronada en el Apocalipsis, alcanza de 
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qtiier gracia que se le pide; y si 00 alcaflt, 
za la gracia pretendida será porque no Ip 
convendrá, pero entonces le concederá otra 
gracia mayor y mas útil que la que pide, 
comola experiencia lo ha demostrado. ¡ Oja- < 

lá que los fieles, en. lugar de hacer otros 
votos y promesas hicieran esta; por cierto 
que lograrían mejor lo que pretenden!... 

La quinta y última máxima es; Avivar 
la fe de que estás en la presencia de Dios, 

Esta máxima, mandada por el Altísimo al 
santo patriarca Abrahan para que fuese 
perfecto, cuando le dijo; Camina como, un 
criado fiel delante de mi, y sé perfecto’, con¬ 
siderada con atención, no puede menos de 
dar un resultado el mas feliz. Porque ¿quién 
no ve desde luego su gran importancia? 
Pensar y creer estas verdades : Mira fftif 
Dios te ve... Mira que hasta los pensamietp- | 
tos mas ocultos los tiene presente. .. Mira que 
en cualquiera parte donde te quieras escon¬ 
der para ofenderle, siempre estarás delante 
de él, y querer pecar no se puede compren- 
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der... ¿Sería posible hallar un hombre que 
quisiese insultar á un rey poderoso en su 
misma presencia y delante de sus ministros 
de justicia con las armas en la mjtno para 
vendarle á la mas pequeña señal de su vo¬ 
luntad ? A no haber perdido el uso de la 
razón,ó á no estar ciego de una pasión vio¬ 
lenta, no creo que fuese posible. No obstan¬ 
te, esto sucede todos los dias, á todas ho¬ 
ras , en todos instantes... ¡ Cuántos pecados 
se cometen á cada momento, y todos á la 
presencia de un Dios infinito en grandeza y 
majestad!... ¡ y á la vista de innumerablea 
Criaturas, que obrarían todas como minis¬ 
tros desudivinajusticiasilas ordenara ven¬ 
gar sus derechos!... El aire sofocaría al pe¬ 
cador delincuente con sola una insinuación 
de Dios; la (ierra se le tragaría; el agua le 
ábogaria; el fuego le reduciría á cenizas; 
la... en una palabra, todas las criaturas 
pelearían á favor suyo contra los insensatos 
pecadores... En consecuencia, pues, esta 
verdad bien ponderada ¿no será mas que 

24 
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suficiente para apartarte de la Culpad.. 
Aviva, pues, la fe de ella, la que bien me¬ 
ditada no solo te guardará de pecado, ano 
que te hará santo, y un gran santo; Asi sea. 

EJEMPLOS DE VARIOS ESTADOS. 

Hasta ahora te he propuesto, amadocris- 
tiano, el camino que debes seguir, los me-< 
dios de perseverar, y el modo de poderte 
levantar, si por desgracia cayeres, que es 
el sacramento de la Penitencia; exige sin 
embargo este Sacramento mucha disposi¬ 
ción para acercarse á él debidamente, por¬ 
que de otra suerte, en íugar de levantarte 
te hundirías mas en la iniquidad, añadien¬ 
do á tus pecados el peso enorme del sacri¬ 
legio ; y si así mal confesado te acercases á 
la sagrada mesa, ¡ay de ti! ¡qué otra nue¬ 
va maldad cometerías! Hartaste reo del 
cuerpo y sangre de Jesucristo, y te traga¬ 
rías, como dicesan Pablo, la condenación. 
A fin, pues, de apartarte de tan enorme de¬ 
lito, voy á referirte algunos ejemplos de va- 
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ríos estados, copiados de san Ligorioen su 
libro titulado Instrucción al pueblo. 

i.° Ejemplo de un hombre que hacia 
matas confesiones, y después cuando quiso 
confesarse debidamente no pudo; porque 
bien lo expresa el mismo Dios cuando dice: 
Me buscaréis y no me encontraréis, y mo¬ 
riréis en vuestro pecado. Dice san Ligorio, 
que en los anales de los Padres Capuchinos 
se refiere de uno que era tenido por perso¬ 
na de virtud, pero se confesaba mal. Ha¬ 
biendo enfermado de gravedad fue adver¬ 
tido para confesarse, éhizo llamará cierto 
Padre, al cual dijo desde luego: Padre mío, 
decid que me he confesado, mas yo no quie¬ 
ro confesarme. —¿Y por qué? replicó ad¬ 
mirado el Padre. — Porque estoy condena¬ 
do, respondió el enfermo, pues no habién¬ 
dome nunca confesado enteramente de mis 
pecados, Dios en castigo me priva ahora 
de poder confesar bien. Dicho ésto comenzó 
ádar terribles aullidos, y á despedazarse 
la lengua, diciendo: ¡Maldita lengua que 
24 * 
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no quisiste confesar los pecados cuando po ■* 
dias! Y así haciéndose pedazos la lengua ji 
aullando horriblemente, entregó el alma al 
demonio; y su cadáver quedé negro «órne 
un carbón, y se oyó un rumor espantos©,' 
acompañado de un hedor intolerable. 

2.° Ejemplo de una doncella que mu¬ 
rió también impenitente y desesperada; 
Cuenta el P. Martin del Rio, que en la pro¬ 
vincia del Perú habia una jóven india lia*- 
mada Catalina, la cual servia á una buena 
señora, que la redujo á ser bautizada y á 
frecuentar los Sacramentos. Confesábase i 
menudo, pero callaba pecados. Llegando 
al trance de la muerte se confesó nueve vet¬ 
ees, pero siempre sacrilegamente, y acaba»- 
das las confesiones decia á sus compañeras 
que ella callaba los pecados. Estas lodijet- 
ron á la señora, la cual sabia ya por sn 
misma criada moribunda que estos pecado© 
suyos eran algunas impurezas. Avisó, pnes, 
al confesor, el cual volvió para exhortar & 
la enferma á que se confesase de todo; pero 
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Catalina se obstinó en no querer decir aque- 
lias su8 culpas al confesor, y llegó ¿ tal gra¬ 
do de desesperación, que dijo por último: 
Padre, dejadme, no os canséis mas, por¬ 
que perdáis el tiempo. Y volviéndose de es¬ 
paldas al confesor se pnsoá cantar cancio¬ 
nes profanas. Y estando para espirar, y 
exhortándola sus compañeras á que tomase 
el Crucifijo, respondió: ¡Qué Crucifijo ni 
CrücifijoJ No le conozco ni le quiero cono¬ 
cer. Y asi murió. Desde aquella noche em¬ 
pezaron ásentirse tales ruidos y fetidez, que 
la señora se vió obligada á mudar de casa; 
y después se apareció ya condenada á una 
compañera suya, diciendo que estaba en el 
infierno por sus malas confesiones. 

. Ejemplo de un jóven; en esteejem- 
plo se deja ver claramente aquel principio, 
i- confesión á condenación para el que ha 
pecado mortalmente, y que todas las obras 
buenas y penitencias, sin preceder la con¬ 
fesión, de nada sirven para salir del mise¬ 
rable estado de la culpa, á no ser.que se 
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tenga un deseo eficaz y verdadero de con¬ 
fesarse, si entonces no se puede. La razón 
es evidente: el pecado mortal tiene una ma¬ 
licia infinita; para curar esta llaga infinita 
es absolutamente necesario un remedio in¬ 
finito ; este remedio infinito son los méritos 
de Jesucristo aplicados por medio de los Sa¬ 
cramentos: resulta, pues, quesi pudiéndose 
recibir los Sacramentos no se reciben, 6 k 
lo menos no se desean eficazmente recibir 
cuando no se puede, jamás se alcanza el 
remedio, como desgraciadamente sucedió 
al infeliz Pelagio. 

Cuéntase en la crónica de san Benito de 
un cierto ermitaño llamado Pelagio, que 
puesto por sus padres á guardar ganados 
hacia una vida ejemplar, de modo que todos 
le daban el nombre de santo, y así vivió por. 
muchos años. Muertos sus padres vendió Uh 
dos aquellos cortos haberes que le habían 
dejado, y se puso á ermitaño. Una vez por 
desgracia consintió en un pensamiento de 
impureza. Caído en el pecado vióse abisma- 
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do en una melancolía profunda, porque el 
infeliz no quería confesarlo para no perder 
el concepto de santidad. Durante esta obs¬ 
tinación pasó un peregrino que le dijo: Pe¬ 
lagio, confiésale, que Dios te perdonará, y 
recobrarás la paz que perdiste; y desapa¬ 
reció. Después de esto resolvió Pelagio ha¬ 
cer penitencia de su pecado, pero sin con¬ 
fesarlo, lisonjeándose que Dios quizá se lo 
perdonaría sin laconfesion. Entróenun mo¬ 
nasterio, en donde fue al momento muy 
bien recibido por su buena fama, y allí lle¬ 
vó una vida áspera, mortificándose con ayu¬ 
nos y penitencias. Vino finalmente la muer¬ 
te, y confesóse por última vez; mas así co¬ 
mo por rubor había dejado en vida de con¬ 
fesar su pecado, así lo dejó también en la 
muerte. Recibió el Viático, murió, y fue se- 
paltadó en el*mismo concepto de santo. En 
la noche siguiente el sacristán encontró el 
cuerpo de Pelagio sobre la sepultura; le se¬ 
pultó de nuevo, mas tanto en la segunda 
eomo en la tercera noche le bailó siempre 
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insepulto, de manera quediáavisoal Abad*; 
el cual unido con loa otros tarajes, dijo»: 
Pelagio, tuque fuisteobedienteen vida,obe- 
deee también después de la muerte; dime : 
de parte de Dios, ¿si es quizá su divinan 
luntad que tu cuerpo se coloque en Iqgar 
reservado? Y el difunto, dando un aullido. 
espantoso, respondió: ¡Ay de mí, que estoy 
condenado por una culpa que dejé de con¬ 
fesar ¡mira, Abad, mi cuerpoI Y al instan¬ 
te apareció su cuerpo., como un hierro en¬ 
cendido que centelleaba horriblemente» Al 
punto echaron todos á huir; pero Pelagio. 
llamó al Abad para que le quitase de labo-. : 
ca la partícula consagrada que aun tenia... 
Hecho esto, dijo Pelagio que le sacasen de 
la iglesia y le arrojasen á un muladar ,, y 
asi se ejecutó. 

4.° Ejemplo de la hija deuq rey .de In- ' 

glaterra: este caso es muy semejante al que. 
antecede. Refiereel P. F ranciscojtodriguez, ■ 
que en Inglaterra, cuando allí dominaba la 
religión católica, el rey Auguberto tenia una 
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htfa.de tan rara hermosura que fue pedida 
por rauehospríncipes. Preguntada por el 
padre si quería casarse, respondió que ha¬ 
bía hecho vote de perpétua castidad. Im¬ 
petróle su padre la dispensa de Roma; pero 
ella permanecía firme en no aceptaría di¬ 
ciendo que no quería otro esposo que Jesu¬ 
cristo : tan solo pidió ásu padre que la de¬ 
jase vivir retirada en una casa solitaria, y 
como el padre la amaba, trató de no dis¬ 
gustarla, asegurándola una pensión cual á 
su rango convenia. Luego que estuvo en su 
retiro se puso á hacer una vida santa de 
ayunos, oraciones y penitencias; frecuen¬ 
taba los Sacramentos, y asistía muy ¿me¬ 
nudo á un hospital para servir á los enfer¬ 
mos. Llevando tal género de vida, y jóven 
todavía, cayó enferma y murió. Cierta se¬ 
ñora que había sido su aya, haciendo ora- 
don una noche oyó un gran estrépito, y vió 
luego un alma en figura de mujer en medio 
de un gran fuego, yencadenada por muchos 
demonios, la cual la dijo: Has de saber que 
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yo soy la desdichada hija de AuguberUk—- 
¡Cómo! respondió la aya, ¿tú condenada 
después de una vida tan santa?—Justa¬ 
mente soy condenada por mi culpa, contestó 
el alma.—¿Y por qué?—Sabe que siendo 
niña gustaba que uno de mis pajes, á quien 
tenia afición, me leyese algún libro. Una 
vez este paje, después de la lectura, me 
tomó la mano y me la besó. Empezó & ten¬ 
tarme el demonio hasta que finalmente con: 
él mismo ofendí á Dios. Fui á confesarme: 
empecé á decir mi pecado, y mi indiscreto 
confesor me interrumpió diciendo: ¡Cómo! 
¿esto hace una reina?. Entonces yo por ver¬ 
güenza dije que había sido un sueño. Em¬ 
pecé después á hacer penitencias y limos¬ 
nas, á fin de que Dios me perdonase, pero 
sin confesarme. Estando para morir dije al 
confesor que yo había sido una gran peca-; 
dora: respondióme el confesor que debia 
desechar aquel pensamiento como una ten¬ 
tación ; después espiré, y ahora me veo con* 
denada por toda una eternidad. Y diciendo 
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esto, desapareció con tal estruendo que pa¬ 
recía que se hundía el mundo, dejando en 
aquel aposento tal hediondez que duró por 
mnchos días. 

Si esta infeliz se hubiera acercado debi¬ 
damente al sacramento de la Penitencia, 
cantaría al Señor cánticos de alabanza en 
el cielo, mas ahora por su despreciable y 
maldita vergüenza sirve de tizón en el in¬ 
fierno.., ¿Y cuántas personas hay de todo 
estado, sexo y condición que experimen¬ 
tarán igual castigo si no acuden contritas á 
este Sacramento? 

5.° Ejemplo de una casada, muy pa-* 
recido al antecedente: también lo refiere 
san Ligorio. Cuenta el P. Serafín Razzi, que 
en una ciudad de Italia había una noble 
señora casada, que era tenida por santa, Á. 
punto de morir recibió todos los Sacramen¬ 
tos , dejando muy buena fama de su virtud. 
Su hija rogaba de continuo á Dios por el 
descanso de su alma. Cierto dia, estando en 
oración, oyó un gran ruido á la puerta: 
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volvió la vista, y vió la horrible ígurade 
. un cerdo de fuego que exhalaba un hedot? 
insufrible; y tal fue su terror que se hubie¬ 
ra echado por la ventana; mas la detuvo 
una voz que la dijo: Hija, detente i yo soy { 
tu desventurada madre, á quien teman por . 
santa; mas por los pecados que cometí con 
tu padre, y que por rubor nunca he confo* 
sado, Dios me ha condenado al infierno; 
no ruegues, pues, mas á Diospor nú,por¬ 
que me das mayor tormento. Y dicho esto, 
bramando, desapareció. 

Tal vez, amado cristiano, preguntarás: 

¿Es posible que un alma condenada apa 1 » 
rezca? A esto te responderé que sí; y para 
sacarte de la d uda quiero explicarte las ra+ 
zones: Escúchame, pues, y vamos por por» 
tes. ¿Tú bien crees en las santas EscribuaS 
y en el Credo? Cierto que sí, me contesta¬ 
rás, ó de le contrario te diría que eres un 
hereje. Pues de las Escrituras y del Credo 
consta que nuestra alma es inmortal. La 
razón natural nos está clamando que es pre» 
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ciso que sobreviva al cuerpo nuestra alma,. 
para que el pecador pueda recibir de Dios 
elcastigode sus pecados que no recibióen 
esté mando, y el justo el condigno premio 
de sus virtudes: de otra suerte Dios no se¬ 
ria justo. Y se presenta esto tan claro, que 
aun el mismo Rousseau lo confesó dicien¬ 
do: «Aunque no existiesen otras pruebas 
«de la inmortalidad de nuestra alma, que 
«el triunfo del mal y la opresión de la vir¬ 
tud acá en la tierra, esto solo me quitaría 
« cualquier duda que tuviese de ella.» Tam¬ 
bién sabes y crees, según el Credo, en la 
remisión de los pecados; es decir, que por 
muchos pecados que haya cometido una 
persona, si se confiesa bien de ellos le que¬ 
dan todos perdonados; pero si muere sin 
haberse confesado debidamente, basta un 
solo pecado mortal para quedar condenada 
eternamente. Y asi como la bien ordenada 
justicia de la tierra (que es una participa¬ 
ción de la justicia del cielo) tiene cárceles 
y suplicios para encerrar y castigar á los 
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malhechores, también la justicia del délo 
tiene cárceles y suplicios en el purgatorio 
é infierno, para castigar á los que mueren 
' en pecado ó no del todo purificados. Sen¬ 
tados estos principios, valgámonos de una 
semejanza. ¿Has visto ú oido referir, qae 
á veces el juez ó el tribunal decreta que uno 
de los presos sea expuesto á la vergüenza, 
y que otro sea azotado por los parajes mas 
públicos ? Y no todos los demás presos han 
de salir á la vergüenza, ni cuandosale aquel 
lo ven toáoslos habitantes del mundo, aun 
lodos los de aquella ciudad por donde es 
paseado, sino algunos. Aplica ahora la se¬ 
mejanza. Dios nuestro §eñor, juez supre¬ 
mo y dueño absoluto de vivos y muertos, 
en cualquier hora puede ordenar, y algu¬ 
nas veces ha ordenado, que algunos de los 
encerrados en las mazmorras del infierno, 
para confusión suya y escarmiento y utili¬ 
dad nuestra, salgan de aquella cárcel, y se 
aparezcan del ¡nodo mas conforme al fin por 
el cual les manda aparecer; y cuando apa- 

DigitizedbyGoOgle 



— 383 — 

recen, no es menester que todo el mundo 
los vea, basta los vean algunos, y estos lo 
participen ¿ los demás, para que escarmen¬ 
tando todos en cabeza ajena, pongan un 
grande y especial cuidado en no hacer ma¬ 
las confesiones, y para que por medio de 
una confesión general, acompañada de un 
verdadero dolor y fírme propósito, enmien¬ 
den y hagan de nuevo todas las mal hechas, 
para no tener que experimentar después la 
misma desgraciada suerte. Este es el fruto 
y la utilidad que debes sacar de la lecturade 
este y otros ejemplos. 

6." Ejemplo de una señora, que por 
muchos años calló en la confesión un peca¬ 
do deshonesto. Refiere san Ligorio, y mas 
particularmente el P. Antón Coroccio, que 
pasaron por el país en que vivia esta seño¬ 
ra dos religiosos, y ella, que siempre espe¬ 
raba confesor forastero, rogó á uno de ellos 
que la oyese en penitencia, y se confesó. 
Luego que hubieron partido los Padres, el 
compañero dijo á aquel confesor haber visto 
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que mientras aquella señora se confesaba 
salian muchas culebras de su boca, y que 
una serpiente enorme había dejado ver fue¬ 
ra su cabeza, mas de nuevo se había vuel¬ 
to adentro, y entonces vió entrar tras ella 
todas las culebras que habían salido. Sos¬ 
pechando el confesor lo que aquello signi¬ 
ficaba volvió al pueblo y á la casa de aque¬ 
lla señora, y le dijeron que al momento de 
entrar en la sala habia muerto de repente. 
Por tres dias consecutivos ayunaron y ro¬ 
garon á Dios por ella, suplicando al Señor 
les manifestase aquel caso. Al tercer diase 
les apareció la infeliz señora, condenada y 
montada sobre un demonio en figura de uu 
dragón horrible, con dos sierpes enrosca¬ 
das al cuello, que la, ahogaban y la comian 
los pechos, una víbora en la cabeza, dos 
sapos en los ojos, saetas encendidas en las 
orejas, llamas de fuego en la boca, y dos 
perros rabiosos que la mordían y se la co¬ 
mian las manos; y dando un triste y espan¬ 
toso gemido dijo: Yo soy la desventurada 
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señora que V. confesó tres dias hace; á me¬ 
dida que iba confesando mis pecados,Iban 
saliendo como animales inmundos por mi 
boca, y aquella serpiente enorme que el 
compañero de V. vió asomaba la cabeza y 
se volvió adentro, era figura de un pecado 
deshonesto que siempre habia callado por 
vergüenza: queria confesarle con Y., pero 
tampoco me atreví; por esto volvió á entrar 
dentro, y con él todos los demás que habían 
salido. Cansado ya Dios de tanto esperar¬ 
me me quitó de repente la vida y me pre¬ 
cipitó al infierno, en donde soy atormen¬ 
tada por los demonios en figura de horri¬ 
bles animales. La víbora me atormenta la 
cabeza, por mi soberbia y demasiado cui¬ 
dado en componerme los cabellos; los sa¬ 
pos me ciegan los ojos, por las miradas las¬ 
civas; las saetas encendidas me lastiman las 
orejas, por haber escuchado murmuracio¬ 
nes, palabras y canciones obscenas; el fue¬ 
go me abrasa la boca, por las murmura¬ 
ciones y besos torpes; tengo las sierpes en- 
28 
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roscadas al cuello y me coman' los pechóse 
. por haberlos llevado de un modo provoca-»: 
livo, por lo eseotadode mis vestidosy por 
los abrazos deshonestos; los perros me co¬ 
men las manos, por mis malas obras y to¬ 
camientos feos; pero lo que mas me ator¬ 
menta es el formidable dragón en que voy 
montada, que me abrasa las entrañas, y 
es en castigo de mis pecados impuros. ¡ Ah, 
que no hay remedio ni misericordia para 
mí, sino tormentos y pena eterna! ¡Ay de 
las mujeres! añadió, que se condenan mu¬ 
chas de ellas por cuatro géneros de peca¬ 
dos: por pecados de impureza; por galas y 
adornos; por hechicerías; y por callar los 
pecados en la confesión: los hombres se con¬ 
denan por toda clase de pecados, pero las 
mujeres principalmente por estos cuatro. 
Dicho esto abrióse la tierra, y se hundió 
esta desdichada hasta el profundo del in¬ 
fierno, en dónde padece y padecerá por to¬ 
da una eternidad. 

Haz reflexión, cristiano, y atiende como' 
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Dios nuestro Señor mandó salir á esta infe¬ 
liz señora de la cárcel del infierno, y que . 
pasase por la vergüenza para que los mor¬ 
tales supiesen la suerte qne les espera, si 
pecan y no se confiesan bien. Ojalá sacases 
tú de la leotura de este horroroso ejemplo 
el fruto que otros han sacado, haciendo una 
buena confesión y enmondándose del todo.- 
Un autor dice, que este casó ha convertido 
mas gente que doscientas Cuaresmas. El 
misionero P. Jaime CoreUa hizo voto de pre¬ 
dicarle en todas las misiones, por el grande 
provecho que causaba á los fieles. Hasta un 
prelado hizo una fundación, para que en 
ciertos tiempos del año se predicase ó se le¬ 
yese este caso en la iglesia. Mas ¡ay de ti 
si no te aprovechas de él! ¡ay de ti si no 
confiesas lodos tus pecados! ¡ay de ti si mal 
' preparado, vas á recibir la sagrada Euca¬ 
ristía! Mejor fuera que no hubieses nacido. 

Apenas hay delito que mas ofenda á Dios 
que el de la comunión sacrilega. Los san¬ 
tos Padres lo demuestran con palabras y 
a#* 


DigitizedbyGoOgle 



— 388 — 

ejemplos asombrosos. El que comulga en 
pecado mortal comete un delito mayor que 
Herodes, dice san Agustin; mas horrendo 
que Judas, dice san Juan Crisóstomo; mas 
terrible que el que cometieron losjudios 
crucificando al Salvador, dicen otros San¬ 
tos; y por lodos abade san Pablo: será reo 
del cuerpo y sangre del Señor; esto es, di¬ 
ce la Glosa, será castigado como si con sus 
manos hubiése muerto al Hijo de Dios. Es 
la comunión sacrilega un delito tan enor¬ 
me, que Dios no espera 4 castigarlo en el 
infierno, sino que ya empieza en este mun¬ 
do con enfermedades y muertes; de modo 
que ya en tiempo de los Apóstoles, según 
san Pablo, muchos por sus comuniones sa¬ 
crilegas padecían gravísimos males corpo¬ 
rales, y otros morían. San Cipriano refiere 
de algunos de su tiempo, que lo mismo era 
recibir indignamente la sagrada comunión, 
que hallarse acometidos de intolerables do¬ 
lores en las entrañas, hasta morir reventa¬ 
dos. San Juan Crisóstomo conoció & muchos 
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poseídos del demonio por causa de este de¬ 
lito; y san Gregorio papa asegura que en 
Roma hizo grandes estragos la peste que 
sobrevino por haberse continuado en aque¬ 
lla ciudad las diversiones, convites, espec¬ 
táculos é impurezas después de la comu¬ 
nión pascual; y lo mismo refiere de su tiem¬ 
po san Anselmo, por haber cumplido mal 
con este precepto. Se lee en la vida de san 
Bernardo, que un monje sé atrevió á co¬ 
mulgar en pecado mortal; pero [cosa ter¬ 
rible! apenas le hubo dado el Santo la sa¬ 
grada Hostia reventó como Judas, y como 
él se condenó eternamente. 

Refiere el célebre P. Arbiol, que había 
en cierto pueblo una señora que en una 
fiesta muy solemne fué 4 confesar, y el con¬ 
fesor hallándola en ocasión próxima volun¬ 
taria, la dijo no podía absolverla si no se 
apartaba primeramente de la ocasión, y que 
en aquel dia no podia recibir la sagrada co¬ 
munión ; pero ella quiso recibirla sin hacer 
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caso de lo que la dijo el confesor, y al ma* 
mentó que tuvo la sagrada Hostia en la 
garganta la ahogó, quedando muerta en la 
misma iglesia en presencia de mucha gente. 

Gran número de casos de esta naturaleza 
podría referirle, no solo antiguos sino tam¬ 
bién modernos, aunque al presente no su¬ 
ceden tantos, por causa, según creo, de 
que los buenos por el temor se retraerían 
de frecuentar los santos Sacramentos, y Je¬ 
sús , por el amor que nos tiene y para nues¬ 
tro bien, prefiere dejar impunes visible¬ 
mente los sacrilegios y que los buenos le 
reciban con frecuencia, á que estos no se 
atreviesen á recibirle atemorizados por los 
castigos de los profanadores; pero si á es¬ 
tos últimos no los castiga visiblemente, ya 
lo hace invisibfemente con ceguedad de en¬ 
tendimiento, con dureza de corazón y con 
su abandono en este mundo, y después en 
el otro con las penas eternas del infierno. 
Encomiéndate á María santísima para que 
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4© alcance los auxilios que necesitas para 
poder recibir con frecuencia y dignamente 
ios santos Sacramentos. 

Y á fin de que conozcas mejor cuánto 
conviene reeibir con buena disposición los 
santos Sacramentos, y los diferentes efectos 
que causan; por conclusión te referiré otro 
caso que se lee en las vidas de los santos Pa¬ 
dres. Habiaun obispo muy virtuoso, que ha¬ 
biéndosele avisado que dos personas vivían 
en trato ilícito, suplicó al Señor se dignase 
manifestarle el estado de la conciencia de 
sus súbditos. Oyó Dios sus súplicas, y un 
dia después de haber distribuido la sagrada 
comunión á un gran concurso, vió que los 
unos teñían el rostro negro como un carbón, 
á otros les centelleaban los ojos, y otros muy 
hermosos y vestidos de blanco. Repitió la 
súplica el buen prelado, á fin que Dios le 
manifestase aauel misterio. Al instante apa- 
reciósele un Angel y le dijo: Has de sa¬ 
ber que estos que tienen el rostro negro, 
son los impuros y deshonestos; esos otros 
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que te centellean los ojos son losavaros, 
usureros y vengativos; y los qne Yes tan 
hermosos y vestidos de blanco, son los que 
se hallan en gracia y adornados de virtu¬ 
des. Acudieron también á comulgar las dos 
personas, acusadas de trato ilícito, y las vió 
igualmente resplandecientes y hermosas, 
por lo que pensó el santo obispo haber sido 
engallado; mas el Ángel le dijo que era ver¬ 
dad cuanto le habian dicho de ellas, pero 
que habiéndose apartado de la ocasión y 
hecho una buena confesión, les habian si¬ 
do perdonados todos sus pecados, y con esto 
habian quedado bien dispuestas para reci¬ 
bir la sagrada comunión, la cual les habia 
causado estos admirables efectos. 

Por tanto, apreciado hermano en Jesu¬ 
cristo, por el grande amor que te profeso 
te suplico y encargo no vayas jamás á reci¬ 
bir la sagrada comunión en pecado mortal: 
mas no te asustes si en tan desgraciado es¬ 
tado te encuentras; confiésate bien antes, 
y de veras arrepentido excítate á muchos 
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y fervientes actos de humildad, confianza 
y amor, y comulgando con esta disposición 
quedarás lleno de lds grandes y celestiales 
frutos que causa la sagrada Eucaristía á 
quien la recibe dignamente: los mas prin¬ 
cipales quiero aquí referirte, para que te 
aficiones mas y mas á frecuentarla. 

1. ° Aumenta la gracia. 

2. ® Da luz al alma á fin de conocer el 
bien para seguirle y el mal para huirle. 

3. ° Aviva la fe y la esperanza. 

4. ® Enciende la caridad. 

B.° Modera la ira y demás pasiones, 
preservándonos de pecar. 

6. ® Nos une con Jesucristo. 

7. ° Nos da unasuavidad espiritual, me¬ 
diante la que se hacen con gusto todas las 
obras de virtud. 

8. 0 Ahuyenta los demonios para que no 
nos tienten tan á menudo. 

9.° Cálmalos remordimientosdelacon- 
ciencia. 
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10.° Hace tener gran oonfiaaza en Dios 
en la hora de la muerte. 

11/ Alimenta el alma, dándola vigor 
así como el pan material lo da al cuerpo. 

12/ Por último, nos da especiales au¬ 
xilios para perseveraren el bien y llegará 
la eterna gloria, de la cual es prenda cier¬ 
ta, ía que te deseo de todo corazón como 
para mí mismo. 

A YES DEL INFIERNO, 

ÓSEA 

VOCES DE LOS CONDENADOS, 

Y REMEDIOS PARA. CURAR LOS MALES QUE 
SON CAUSA DE TAN INFELIZ SUERTE. 


ATES DEL BLASFEMO SENAQUERIB. 

¡Ay blasfemo audazI yo fui lo que eres 
tú, y tú serás lo que yo soy. Yo antes blasr 
femaba como tú blasfemas ahora; perjura¬ 
ba, maldecía, nada perdonaba mi serppn- 
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tina lengua, que ningún freno la sujetaba, 
y... ¡ay! vino la muerte cuando menos la 
temía, fui juzgado, y arder por una eter¬ 
nidad en esos infiernos es el castigo^ que 
estoy condenado. ¿Y no escarmentarás en 
mi cabeza? ¿preferirás ser desgraciado con¬ 
migo á la enmienda de tu vida? ¡ay de ti! 
no mudando de vida no te librarás de ser 
lo que yo soy ahora... ¡ay! ¡ay! ¡ay! 

Remedios contra la blasfemia, pecado de 
demonios. 

Primer remedio. Por la mañana haz 
una firme resolución de no blasfemar, y al 
efecto pedirás á Dios la gracia por la inter¬ 
cesión de la santísima Virgen, rezándola 
tres Ave Marios. 

Segundo remedio. Si te enojas ó aso¬ 
ma la ira, calla ó ü : Virgen santísima, asis¬ 
tidme: válgame Dios: maldito sea el pecado; 
pues tan fácil es proferir palabras buenas 
como malas. 

Tercer remedio. Si te sucede blasfe- 
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mar cási contra ta voluntad, pide & Dios 
perdón de ello, y reza una Ave María; y 
* si cómodamente puedes besa la tierra, for¬ 
mando una cruz en ella con la lengua. 

Cuarto remedio. Huye de los juegos, 
y de los que hablan mal, y si oyes hablar 
mal, di: Ave María purísima; y ruega por 
ellos á Dios, como lo hacen los individuos 
de la Sociedad de María. 

ATES DEL RENCOROSO CAIN. 

¡Ay de ti, infeliz rencoroso y victima de 
la rabia, que no solo no saludas sino que 
ni siquiera miras á tu prójimo, y siempre 
hablas mal de él! Mira... ¡ qué espanto! este 
lugar junto á mí... hé aquí ¿ donde ven¬ 
drás á parar... el rencor que me hizo ma¬ 
tar ámi hermano mecondujo á... ¡ay! ¡ ay I... 
Haz, pues, penitencia, reconcilíale, amaá 
todos los hombres sin excluir los enemigos, 
ysino...¡ay! ¡ay! vendrás á darpumentoá 
mis penas con las tuyas, por la fetidez,es¬ 
trechez del sitio, y por el calor quearrojarás. 
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Remedios para curar el odio y rencor. 

Primer remedio. Amarás al prójimo 
como & ti mismo. 

Segundo remedio. Pensarás que las 
ofensas que tú hiciste á Dios son infinita¬ 
mente mayores que las que te hizo el pró¬ 
jimo; y que no serás perdonado por Dios 
de aquellas, no perdonando tú estas. Si te 
parece que tu prójimo no merece perdón, 
perdónale por amor de Dios, que lo mere¬ 
ce y te lo manda. 

Tercer remedio. Olvida cuanto antes 
la ofensa que te hizo el prójimo, y si asoma 
el pensamiento ó memoria de ella arrójala 
cuanto antes de ti, cual una ascua ó chispa 
de fuego, antes que prenda. 

Cuarto remedio. Te acordarás queeres 
cristiano, que quiere decir discípulo ó imi¬ 
tador de Cristo, y no olvides jamás que 
Cristo sufrió azotes, espinas y calumnias; 
que le quitaron los vestidos, le clavaron en 
la cruz, y pendiente ó colgado de ella, lo 
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primero que hizo fue perdonar á sus ene- 
migos, y pedir por ellos á su eterno Padre; ¡ 
perdónalos, pues , tú también, y ruega por ¡ 
ellos como cristiano. No hables mal de ellos: 
al hallarte con ellos, salúdalos, asístelos; 
socórrelos en sus necesidades en cuanto pue¬ 
das. 

Quinto remedio. Cada dia rezarás un 
Padre nuestro y una Ave María por los que 
le han ofendido y agraviado. 

ATES DEL EPULON T LUJURIOSO. 

Pecador que-me imitas... ¡ayI mira... 
¿ves?hé aquí el fruto de mis deleites... 
¡Qué penas 1 ¡ Ah 1 á tí se te concede tiempo' 
para arrepentirte; aprovéchalo, mira los 
tormentos que te aguardan: huye de les 
teatros, cafés y tabernas; arroja 4 las lia- ! 
mas aquellos cuadros, libros y papeles des¬ 
honestos é indecentes; rasga aquellos ves¬ 
tidos que ofenden al pudor; huye de ja»-' 
gos, cortejos y bailes; abandona las malas 
compafiias; no salgaste noche; no hagas 
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contigo ni con otros cosas deshonestas; no 
hables, ni cuentes, ni cantes cosas impu¬ 
ras ; si lo haces... ¡ay! ¡te condenarás co¬ 
mo yo! ¡ay!¡ay! 

Remedios para curar la impureza. 

Primer remedio. Por la mafiana y por 
la noche implorarás de la Madre de la pu¬ 
reza, la santísima Virgen, esta preciosa 
joya, saludándola al efecto con tres Ave 
Marías. 

Segundo remedio. Así que asome al¬ 
gún pensamiento impuro deséchale al mo¬ 
mento, y di á María: Virgen santísima, 
valedme, asistidme. 

Tercer remedio. Apártate de malas 
compafiias, de bailes, cortejos; ni por el 
forro has de coger libros ó papeles desho¬ 
nestos; no mires pinturas, láminas ú otros 
objetos provocativos; y sobre todo guárda¬ 
te de hacer signos y acciones escandalosas. 

Cuarto remedio. Vestirás con modes¬ 
tia; come y bebe con templanza; no pro- 
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fieras palabras indecentes; no escuches ni 
sigas conversaciones malas; y no dés liber¬ 
tad á tas ojos. 

Quinto remedio. Acuérdate que Dios 
te mira, y que tiene poder para quitarte la 
vida aquí mismo y arrojarte á los infier¬ 
nos, como entre otros sucedió ¿Onan,que 
murió en el acto de cometer un pecado des¬ 
honesto, y fue condenado. 

Sexto remedio. Frecuenta los santos 
Sacramentos. 

ATES DEL MAL LADRON. 

¡Ay, cristiano que me imitas en los ro¬ 
bos!... ¡ay!mírame... ¿no ves?... pueses- 
las son las penas que te aguardan si no de¬ 
jas el vicio de hurlar. No te alucines; en¬ 
tiéndelo de una vez para siempre... no solo 
son ladrones y penan aquí conmigo los que 
roban en los caminos, sino también los que 
faltan á la buena fe en las compras y ven¬ 
tas, no dando lo justo ó estafando, y tam¬ 
bién los usureros, los que causan daño A 
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tercero con sus gastos y pleitos injustos, ó 
no pagan las deudas: ¡ay de ti! ¡ay de 
ellos! pues que si no os confesáis y no res¬ 
tituís lo ajeno, vendréis... ¡qué horror!... 
& arder aquí conmigo. 

Remedios para curar el vicio de hurtar. 

Primer remedio. No quieras para otro 
lo que no quieras para ti. Ya que á ti no te 
gusta que nadie codicie ó te quite lo tuyo, 
juzga si querrá tu prójimo que tú codicies 
ó le quites lo que es suyo. 

Segundo remedio. Piensa á menudo 
que Dios mira á tus manos y á tu corazón, 
y que los ladrones serán arrojados á la ho¬ 
guera del infierno. 

Tercer remedio. El quitar lo ajeno en¬ 
gendra la pobreza, porque lo mal adquiri¬ 
do es causa de que se pierda lo bien adqui¬ 
rido: por ello vienen enfermedades, pérdi¬ 
das y toda clase de males, y por fin y pos¬ 
tre el infierno. ¿ Y de qué sirve adquirir 
26 
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todo un mundo, si llevan el almados demo' 
nios? 

Cuarto remedio. Haz limosnas, por¬ 
que así como el quitar lo ajeno engendra 
pobreza, el dar de lo propio limosna es cau¬ 
sa de la riqueza. 

Quinto remedio. Así, pues, cada dia 
según tus facultades harás alguna limosna, 
no por vanidad ó ambición, sino por socor¬ 
rer las miserias de tu prójimo. Por hacer, 
bien no lo ensalces, pero tampoco debes 
avergonzarte de él; quiero decir, que ni 
lo hagas por ser visto, ni porque te miren 
cuando lo hagas dejes de hacerlo. 

ATES DEL SACRÍLEGO JUDAS. 

¡ Ay cristiano! ¿ quieres saber por qué me 
^allo aquí encerrado, devorado de ñeras, 
entre llamas, y gimiendo para siempre? 
¡ ay! {solo el acordarme me estremece! ¡su 
memoria aumenta atrozmente mis tormen¬ 
tos! ¡Comulgué sacrilegamente,' y vendí & 
mi Maestro! ¡Ay de ti! si no le confiesas de 
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las comunionessacrílegas y confesiones mal 
hechas por haber callado pecados en ellas, 
ó bien, si los confesaste ya, por no haberte 
enmendado, ni apartado de las ocasiones y 
peligros próximos á pecar. [Ay de ti!... 
Haz cnanto antes una confesión general, so 
pena de arder conmigo por una eternidad. 
No le obstines ni te hagas el sordo á las 
inspiraciones divinas, como lo hice yo, y... 
¡ayl ¡ay! ya lo verás. 

Remedios para los que han hecho comunio¬ 
nes sacrilegas y malas confesiones. 

Primer remedio. Elprimerpecadoque 
has de descubrir al confesor ha de ser el 
que mas empacho te cause, y con eso con¬ 
fundirás al tentador. 

Segundo remédio. Si el rubor te em-^ 
baraza, preven al confesor con esta ú otra 
expresión semejante: Padre, tengo cierto 
escrúpulo, que apenas tengo valor para in¬ 
sinuárselo á V.; y con esto él se dará por 
entendido, y buscará sus medios para ayu¬ 
ne* 
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darle. Mas si ni esto tu rubor te permitiera 
decir, entonces vécon otro confesor, por¬ 
que sino cometerías un horrendo sacrilegio, 
y hallarías la muerte en donde Dios te 
quiere dar la vida ó perfeccionarte en ella. 

Tercer remedio. Muchas veces las con¬ 
fesiones son malas, no porque se haya fal¬ 
tado á la verdad, sino por falta de enmien¬ 
da: asi como al salir la ropa de la colada 
decimos que esta fue mala si no quitó las 
manchas de ella, y con razón, de la misma 
suerte decimos que fue mala la confesión de 
aquella persona que después que se confe¬ 
só la vemos con los mismos vicios de blas¬ 
femar, maldecir, odiar, cometer impure¬ 
zas, murmurar, etc., etc., como si nada 
hubiera recibido. No hay que alucinarse, 
no se cumple con decir: todo se lo dije al 
confesor; pues que así como para ser bue¬ 
na una colada no basta haber metido en 
ella toda la ropa sticia, sino haber hecho 
lodo lo que exige para quitar todas las in¬ 
mundicias de la ropa, así para que sea bue- 
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na la confesión es necesario que el alma 
quede limpia de los pecados. 

Cuarto remedio. La causa de la ma¬ 
yor parte de las confesiones malas es el no 
apartarse de las ocasiones de pecar, y no 
cumplir con las penitencias medicinales; 
ap&rtaie, pues, de los peligros, cumple con 
lo que dispone el confesor, y practica aque¬ 
llos medios que aconseje la prudencia, y 
verás cuán marcada será tu enmienda. 

Quinto remedio. Antes de comulgar le 
probarás y mirarás si estás en gracia; y 
después de la comunión te detendrás en dar 
gracias; y cuidado no escapes luego de la 
iglesia á imitación de Judas. 

'Güito de todos los condenados. 


BREVE GOZAR, ETERNO PENAR* 

Pecadores... ¡ay I ¿qué provecho os trae¬ 
rá el haber adquirido todas las riquezas, 
alcanzado grandes honores, haber dado al 
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cuerpo todos los placeres, haberos vengado 
á satisfacción, si por último perdéis el al* 
ma? ¡Ay! ¡con qué brevedad pasará todo 
ese conjunto de cosas que ahora os lison¬ 
jean, os adormecen y hechizan!... pero la 
eternidad de penas que sucede á aquello tan 
breve, ¡ay !¿quién podrá sufrirla?¿guién?... 
Enmendaos, pues, confesad vuestros peca¬ 
dos, y sino... ¡ay! ningún alivio me trae¬ 
rá, antes aumentaréis la acerbidad de mis 
penas, viniendo á donde yo estoy padecien¬ 
do perpéluas eternidades. Que penséis en 
ello 6 lo echeis en olvido, que lo creáis ó 
no lo creáis, moriréis, y..v ¡ay! padece¬ 
réis como yo! 

Remedios generales para librarse de caer en 
las penas eternas del infierno. 

Primer remedio. Por la mañana y por 
la noche rezarás tres Ave Marios á María 
santísima, un Padre nuestro y Ave María 
al santo Ángel custodio, y otro al Santo de 
tu nombre. 
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2. ° Pensarás á menudo <jue Dios te está 
mirando y escuchando, y que está en su 
mano el hacerte caer muerto y sepultarte 
en los infiernos, como con otros muchos pe¬ 
cadores lo ha hecho. 

3. ° No te dejes engañar del demonio, 
que tedirá: Peca, que después te confesarás. 
¡Ay del que peca en confianza de que se 
confesará 1 porque no verá realizada esta su 
mala confianza, ó si logra confesarse, se 
confesará mal, dice Burdoni. 

4. ° Mortificarás las potencias y senti¬ 
dos: el que no sabe mortificarse en Jo líci¬ 
to, menos sabrá en lo ilícito, y caerá en 
pecado. 

5. ° Ayunarás por devoción algún dja 
* cada semana, ó á lo menos te privarás de 

alguna de aquellas cosas que son mas de tu 
gusto. 

6. ° Cada dia tendrás media hora ó un 
cuarto de hora de oración mental. 

7. ° Tendrás especial devoción á la san¬ 
tísima Virgen María. 
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8. a Frecuentarás los santos Sacramen¬ 
tos.- 

9. a Leerás libros buenos, y nunca los ■ 
malos; si alguno de estos tuvieres, quéma¬ 
lo: huye de malas compafiías, y de los lu¬ 
gares y cosas que conozcas pueden serte 
ocasión de pecar. 

10. a Procurarás en todo tiempo cum¬ 
plir con los preceptos de la ley de Dios y las 
obligaciones de tu estado, y de esta suerte 
serás feliz por una eternidad. 

INDULGENCIAS. 


Ya que el celo por la felicidad de los hi¬ 
jos que en Jesucristo su esposo engendra 
nuestra madre la Iglesia, la excita áque 
los conduzca mas frecuentemente con el ali¬ 
ciente de la conmiseración, gracias é in-. 
dulgenciasC^ue con el terror y castigos, 
aunque por otro lado muy merecidos, crei 
obrar conforme á este espíritu de la Igle¬ 
sia, y entrar en sus designios, dandoá los 
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Mes, como complemento de esta obrita, 
nn como catálogo de las machas indulgen¬ 
cias, con especialidad de las qne todos, sin 
distinción de jedad, sexos y condiciones, 
pneden ganar fácilmente; á fin de qne por 
ignorancia no dejen de practicar los requi¬ 
sitos prescritos, y por consiguiente no que¬ 
den privados de tan gran bien. Pero antes 
convendrá dar una sucinta idea de lo qu% 
se entiende por esta palabra indulgencia; y 
de lo que debe hacerse y evitarse para ga¬ 
narla. 

Indulgencia es lo mismo que remisión de 
la pena temporal de los pecados perdona¬ 
dos. Esta idea supone que el pecado mor¬ 
tal merece una pena eterna, cual es la del 
infierno, y que el pecado venial la merece 
temporal ó en esta vida ó en el purgatorio. 
Si el pecado mortal está confeso debida¬ 
mente, pudiéndose, ó no pud»j$ose con¬ 
fesar es detestado con perfecta contrición y 
propósito de confesarlo cuando se pueda, ó 
á su tiempo, en virtud de esta contrición. 
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ó del sacramento de la Penitencia, aqnella 
pena queda no borrada del lodo, sino en 
lo que tenia de eterna, y conmutada en tem¬ 
poral mas ó menos duradera, según hubie¬ 
re sido el dolor, amor y demás disposicio¬ 
nes del que se confesó ó hizo el acto de con¬ 
trición: y esta pena que decimos ser ya 
temporal, ha de satisfacerse ó en este mun¬ 
do ó en el purgatorio, como se dijo de los 
pecados veniales, por supuesto ya perdo¬ 
nados. 

Mas esta pena temporal puede satisfa¬ 
cerse de dos maneras: ó personalmente, ó 
por medio de un tercero, ora sea en este 
mundo, ora en el purgatorio. Se paga per¬ 
sonalmente , si nosotros mismos nos aplica¬ 
mos con fervor ¿ ciertas obras, que hechas 7 
en estado de gracia se llaman y son satis¬ 
factorias, como son oración, limosnay ayo* , 
no, segng.Jp definió el santo concilio dq 
Trente; porque como dice el mismo: «Es 
«tan grande la liberalidad de la divina be- ■ v 
«neficenda, que no solo podemos satisfacer ' j 

* 
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«á Dios Padre, mediante la gracia de Je¬ 
sucristo, con las penitencias que volunta¬ 
riamente hagamos para satisfacer por el 
« pecado ó con las que nos impone el sacer- 
«dote con proporción al delito, sino tam- 
«bien, lo que es grandisima prueba de su 
«amor, con los castigos temporales qne Dios 
« nos envía, y padecemos con resignación;» 
y asi con toda clase de oración, ya sea vo¬ 
cal ya mental; con toda clase de penalida¬ 
des, ya sean voluntarias ya forzadas; ora 
nos vengan inmediatamente de Dios, ora de 
los prójimos, elementos ó animales, siem¬ 
pre que lo suframos con resignación ; con 
toda clase de limosnas, bien sean espiritua¬ 
les, bien corporales, con tal que las haga¬ 
mos por amor de Dios, podemos satisfacer 
aquella pena temporal debida al pecado ya 
perdonado: y estas obras pueden ser tales 
que ó por la Abundancia, ó por la intensi¬ 
dad del amor con que hayan sido hechas, 
tengan un mérito tan grande como la pena 
referida, y entonces Dios se da por salisfe- 
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cho, y nada mas exige ni en este ni en el 
otro mundo: y hé aqni lo que se entiende 
por pagar personalmente. 

Se paga por tercera persona cuando un 
amigo ó bienhechor carga con esta nuestra 
deuda, y ofrece á Dios por ella obras de las 
arriba expresadas, ó méritos ya contraí¬ 
dos. El pagar con obras lo hizo primero Je¬ 
sucristo, y lo hacen ahora los justos nues¬ 
tros amigos cuando oran, ayunan y dan 
limosnas, y nos aplican su mérito: y el pa¬ 
gar con méritos ya contraidos lo hace la 
Iglesia, depositaría y dispensadora de los 
méritos de Cristo, de la santísima Virgen 
y de los Santos, que como es infinito el de 
aquel y sobró mucho á estos, quedó en el 
tesoro de la Iglesia, y de este nos da con 
que ayudarnos á pagar (digo que nos ayu¬ 
da, porque pudiendo pagar algo nosotros 
no seria justo que ella lo pagara todo; y así 
es que no ganaría las indulgencias el que 
por su parle no procurase hacer frutos dig¬ 
nos de penitencia ú obras satisfactorias,por?- 
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que no se debe olvidar que las indulgencias 
no se instituyeron para fomentar la pereza 
ú holgazanería): de suerte que si la Iglesia 
nos da de dicho tesoro lo suficiente paracan¬ 
celar nuestra deuda, entonces á esta can¬ 
tidad la llamamos indulgencia plenaria; y 
si solo nos da una suma determinada, la 
llamamos indulgencia parcial. 

Con lo dicho, pues, ya se deja conocer 
que la indulgencia plenaria es una remisión 
de toda pena; esto es, de cuanto puede perr 
donar la Iglesia: y de consiguiente, el que 
tiene la feliz suerte de ganarla queda sin 
deuda alguna delante de Dios, en este y en 
el otro mundo. 

La parcial es la que solo perdona y re¬ 
mite la pena equivalente á la que relaja el 
que la concede. T asi, cuando uno gana una 
indulgencia de tantos años, dias, etc., de 
cuarenta dias, por ejemplo, no se entiende 
que se le descuenten cuarenta dias de pur¬ 
gatorio, sino que se le condona lo que ha¬ 
bría podido satisfacer con cuarenta dias de 
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aquellas penitencias establecidas antigua¬ 
mente por la Iglesia, y que por cuaáto ser¬ 
vían de regla para vindicar los delitos, y 
eran establecidas por ella, se llaman canó¬ 
nicas. Estaba mandado, por ejemplo, que 
el que blasfemase del nombre de Dios, de la 
santísima Virgen, ó de algún Santo, estu¬ 
viese en la puerta de la iglesia siete domin¬ 
gos mientras la misa parroquial, y que en 
el último estuviese allí sin capa y descalzo; 
y que en los siete viernes precedentes ayu¬ 
nase ápan y agua; estándole prohibido en- . 
trar en la iglesia todo este tiempo. Que el 
que echase una maldición contra sus padres, 
estuviese cuarenta dias á pan y agua, etc. 
Ahora bien, el que cumplía exactamente 
con humildad, y en estado de gracia, es¬ 
tas penitencias, es cierto que no solo satis- 
facia la pena impuesta por la Iglesia, sino ' 
que también delante de Dios merecia por 
ella que se le remitiese mas ó menos de la 
pena temporal que en este ó én el otro mun¬ 
do había de satisfacer por aquellos peca- 
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d<# ya perdonados (cuánta se le remida, y 
cuánta había de pagar no lo diré, porque 
como Dios no lo ha revelado, no lo sabe¬ 
mos) : pues esta parte de pena que con los 
cuarenta ayunos ó con los siete domingos de 
estar penitenciado en la puerta de la igle¬ 
sia habría pagado á Dios, es la que la Igle¬ 
sia le aplica ahora de su tesoro, cuando 
concede una indulgencia de siete dias, de 
cuarenta, etc., y así de las demás parciales: 
por consiguiente, el que afortunadamente 
logra una indulgencia de 140.000,000 de 
dias, que son los que poco mas ó menos es¬ 
tán concedidos al que siendo cofrade del 
Rosario reza una parte de él, gana y sa¬ 
tisface tanto á Dios como satisfaría con 
140.000,000 de ayunos á pan y agua. Hé 
aquí lo que es una indulgencia plenaria, y 
lo que es una parcial. 

Pero como la Iglesia no dispensa sin 
discreción, ó como se dice vulgarmente, á 
trocho y moche, estas sumas de su tesoro, 
sino bajo ciertas condiciones, es preciso 
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decir algo sobre ellas, pues algunas veces 
depende de su cumplimiento el ganar aque- 
Uas. 

Estas condiciones pueden considerarse, 
ya como relativas al sujeto que ha de ga¬ 
nar las indulgencias, ya como relativas & 
la obra ú obras prescritas por el que las 
concede. Las primeras, entre otras, son las 
siguientes: 

1.* Estar bautizado; 2.* ser súbdito del 
que las concede; S.‘ no estar ligado con 
excomunión mayor; 4.‘ estar en gracia, á 
lo menos al tiempo de poner la última obra 
ó diligencia, cuando se exigen muchas; ó 
al tiempo de concluirla, cuando es una sola. 
Por consiguiente, el que no estando bauti¬ 
zado , ó no siendo súbdito del que las con¬ 
cede , ó estando excomulgado, ó en pecado 
mortal, hiciera las obras exigidas para ga¬ 
nar una indulgencia, no la ganaría. 

Las relativas á lo mandado para ganar¬ 
las, son: 1.* que la obra ú obras prescritas 
se cumplan todas integra y moralmente; 
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2. ‘que se cumplan bien, sin viciarlas con 
fines torcidos, como seria hacerlo por vana¬ 
gloria, con distracción voluntaria, etc., etc.; 

3. * que se hagan en el tiempo, lugar y ór- 
den prescrito. Y así por falta de estas Cbn- 
diciones no se ganaría la indulgencia en los 
casos siguientes: 

l.° Si por impotencia 6 ignorancia se 
omitiese lo prescrito, ó parte notable de 
dio, ¿ no ser que hubiese sido conmutado 
en otra cosa por el que tenga facultad; 
2." si se hiciera por otro fin que el inten¬ 
tado por el que lo manda; 3.° si se hicie¬ 
ra en otro lugar ú órden, ó en otro tiem¬ 
po distinto del que está mandado, ó nos 
valiésemos para ello de un tercero como 
causa principal, mandando, por ejemplo, 
á otro que ayunase por nosotros, que vi¬ 
sitase la iglesia, ó pidiéndole que diera de 
su dinero la limosna, etc.; 4.° si se omi¬ 
tiese alguna cosa de suyo necesaria, aun 
cuando nosotros ú otro juzgase que no lo 
era; 5. 0 no ganaría la plenaria el que, aun 

27 
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cuando estuviese sin pecado mortal, tuvie* 
se pecado venial ó afecto á él; porque nun¬ 
ca se perdona la pena de un pecado no 
perdonado; y por esta razón se aconseja 
qife cuando se piden los Sacramentos como 
condición, se procure que la Comunión sea 
Id último que se ejecute. Pero es preciso 
advertir, que cuando por falta de algún 
requisito no se gana la indulgencia plena- 
ria, por eso no quita que se gane como 
parcial; 6.° si valiéndose de otra persona, 
aunque sea como instrumento para cum- 
plir lo mandado., esta no lo cumple de he¬ 
cho : por ejemplo, si entrega una cantidad 
para que se la dé á un pobre, y no se la 
da, no se gana la indulgencia. Estas faltas, 
digo, impiden ganarla indulgencia; pero 
no las siguientes: 

1 .* Si es tan pequefia la parte que deja 
de cumplirse, que á juicio de prudentes se 
reputa insignificante: una ceremonia por 
ejemplo en la misa, una pequefia distrac¬ 
ción, una parvidad de materia en el ayo- 
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no, etc.; 2.” el ser pequefia la limosna 
dada, cuando el que la manda no sefiala 
cantidad; 3.‘ si por la afluencia de gente 
no se puede entrar á orar en la iglesia, 
bastando entonces que se ore desde la puer¬ 
ta, atrio ó cementerio; 4.‘ si, con tal que 
se haga lo mandado, no se tuvo por enton¬ 
ces intención de ganar la indulgencia, con 
tal también que no la haya tenido en con¬ 
trario, porque basta la intención interpre¬ 
tativa: y por esta razón es muy del caso 
formar de vez en cuando, al principio del 
dia, de la semana ó del mes, intención de 
ganar todas las que se pueda; 5.' si al vi¬ 
sitar el altar ó capilla no se va á él perso¬ 
nalmente , bastando que se dirija á él desde 
el lugar de la iglesia en que uno se halle, 
y que lo vea ó pueda ver. 

Aunque lo dicho ya da bastante idea de 
lo que son las indulgencias, de lo que de¬ 
be hacerse y evitarse para ganarlas, ad¬ 
ver lirémos sin embargo para mas claridad : 
1.® Que citando una indulgencia está con? 

27 * 
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cedida paca el artículo de la muerte, invo¬ 
cando ,■ por ejemplo, el dulce nombre de 
Jesús, no requiere que la aplique el con¬ 
fesor, sino que basta que el moribundo 
lo invoque con devoción con la boca, si 
puede, ó con el eorazon. 

2. ° Que aun cuando seria lo mejor que 
el moribundo tuviese pendiente del cuello 
ó en las manos el Crucifijo, rosario ó me¬ 
dalla, etc., en que estén concedidas indul¬ 
gencias para el articulo de la muerte, no 
es sin embargo absolutamente necesario: 
basta que teniendo dominio de ello lo ten¬ 
ga sobre la cama, ó j unto á si, aun cuando 
no lo vea ni toque; y tampoco es absoluta¬ 
mente necesario que lo tenga asi hasta espi¬ 
rar , aunque esto siempre debe procurarse. 

3. ° Es lo mas seguro que una indul- 
^v gencia concedida á los vivos con facultad 

desaplicarla á los difuntos no se puede 
ganai; sin estar en gracia el vivo que-ha de 
ganarla; y asi el que quiera aplicarla, caso 
de no hallarse en este estado, que procure 
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ponerse en él, ó por la confesión, ó por un 
acto de contrieion con propósito de confe¬ 
sarse al debido tiempo. 

í.° Los moribundos pueden ganar mu¬ 
chas indulgencias, estando estas concedi¬ 
das por diversos títulos, por diversos ro¬ 
sarios, por ejemplo, por diversos Crucifi¬ 
jos, etc., y esto aun miando lo ignoren ó no 
se acuerden. 

5. ° Las indulgencias concedidas á los 
vivos no pueden aplicarse á los difuntos, á 
no estar concedidas con esta cláusula. 

6. ® Con una misma obra pueden ga¬ 
narse muchas indulgencias concedidas por 
diversos sujetos, si la obra conduce igual¬ 
mente al fin que uno y otro concedente se 
han propuesto; por ejemplo, distintos su- 


* yere todo ó parte de tal libro, al que salu¬ 
dando una imágon diga tal jaculatoria, etc. f 
leyendo ó saludando una vez se ganan to¬ 
das, y lo mismo si la obra mandada no 
puede reiterarse en el mismo dia, como 
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si se prescribe la comunión' 6 el ayuno. 

' Supuestas estas nociones y advertencias, 
hé aqui el catálogo de las indulgencias co¬ 
munes á todos los fíeles 1 : 

1.* Son muchas las indulgencias que 
están concedidas por los Sumos Pontífices y 
demás Prelados de la Iglesia á todos los qne 
rezan devotamente el santísimo Trisagio. 

2/ Son muchas las gracias que alcan¬ 
zan , y sin número las indulgencias que 
ganan los que visitan al santísimo Sacra¬ 
mento. 

3. * Al que saludando á otro diga: Ala¬ 
bado sea Jesucristo; y al que responda: 
Amen, ó por siempre, le están concedidos 
150 dias de indulgencia: y habiendo tenido 
en vida esta costumbre, en el articulo de la 
muerte se le concede una plenaria invocan¬ 
do devotamente el nombre de con la 
l)oca, ó con el corazón si está impedida la 
boca. 

4. * Al que con reverencia pronuncie 

1 Ex Bibliolh. Canon. Fferrar. V. Indfolg., art.6. 
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el nombre de Jesús ó de María, 25 dias. 

5. a Al que rece la Letanía del Nombre 
de Jesús, 300; y al qué la del Nombre de 

. María, 200. 

6. a Al que oiga ó celebre la misa coh 
devoción, 30,800 afios, los que pueden apli¬ 
carse á los difuntos. 

7. a Al que rece cinco veces el Padre 
nuestro y Ave María en honor de la pasión 

- de Cristo y de las amarguras de María san¬ 
tísima, 10,000 afios. 

8. a Al que rece la tercera parle del Ro¬ 
sario , 5 afios y 5 cuarentenas de dias. Ade¬ 
más, 100 dias por cada Padre nuestro y 
100 por cada Ave María; y prosiguiendo 
todo el afio en esta devoción podrá elegir 
un dia, en el cual, confesando y comulgan¬ 
do, y orando por los fines del que la con¬ 
cede, ganará una plenaria, que puede apli¬ 
carse á las almas del purgatorio: pero es 
condición que el rosario ha de estar bendito 
por algún Padre dominico, ó por quien ten¬ 
ga facultad para ello; como igualmente lo 


Digitized by Google 



— 424 — 

es que se digan los misterios, á no ser que 
por rudeza ó falta de instrucción no se 
sepan. 

9. * Al que rece 15 Padre nuestros y 
Ave Marías por los que están en pecado 
mortal, cuantas veces lo haga se le concede 
la remisión de la tercera parte de. la pena 
debida por los pecados ya perdonados. 

10. * Al que rece xmÁve María, 60 dias; 
una Salve, 40; al que incline la cabeza al - 
nombre de Jesús y de María, 20; al que la 
incline al Gloria Patri, 30; al que haga ge¬ 
nuflexión al Santísimo, 200; al que bese la 
cruz, 1 año y cuarenta dias; al que diga : 
Bendita sea la-santa é inmaculada Concep¬ 
ción de la santísima Virgen María, 100 años» 

11. * Al que acompañe al Viático con 
luz, 7 años y 7 cuarentenas; sin luz, 5 años 
y 5 cuarentenas: al que estando impedido 
mande á otro con luz, 8 años y 3 cuaren¬ 
tenas. 

12. * Al que oyendo la señal que en la 
parroquia se hace al elevar el Santísimo se 
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arrodille y ore, ya sea en casa, ya en el ■ 
campo, ó donde se halle, 1 afio; y 2 si al 
efecto va á la iglesia. 

13. * Al que con las debidas disposicio¬ 
nes confiese y comulgue en cualquier dia de 
fiesta,*5 afios por cada vez; si lo hace ana 
vez cada mes, y en las fiestas de Jesucristo, ^ 
de la santísima Virgen, de los Apóstoles y 
de san Juan Bautista, 10 afios por cada vez; 

y si lo hace en la fiesta principal de su pue- 
Mé;i*plenaria. 

14. a Al que á la mañana, mediodía y 
noche, á la señal de las oraciones rece de 
rodillas (menos el sábado á la noche y todo 
el domingo, que será en pié) el Angelus Do- 
mini con las tres Ave Marías, 100 dias cada 
vez, y en un dia de cada mes, que será el 
que elija, confesando, comulgando y oran¬ 
do por los consabidos fines de la Iglesia, in¬ 
dulgencia plenaria. 

Nota. Desde Resurrección hasta el sábado al 
mediodía inclusive antes de la fiesta de la santísi¬ 
ma Trinidad, en lugar del Ángelus ha de rezarse en 
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pié la antífona Regina cáU, sin las tres Avs Ma¬ 
rios; pero el que no la sepa, siga con el Angelus 
Domini como entre año. 

15. a Al que á la noche, al oir la cam¬ 
pana que haga la señal, rece de rodillas el 
De pro fundís con el verso Réquiem cetemam, 
ó un Padre nuestro y Ave Mario con Ré¬ 
quiem (eternam por las ánimas del purgato¬ 
rio, 100 dias cada vez; y si prosigue ha¬ 
ciéndolo todo el año, un dia, el que elija, 
confesando y comulgando, y orando poréM 
fines de la Iglesia, una píenaria. 

16. a Se conceden 8 Oaños al q ue rece esta 
oración: Señor mió Jesucristo, Padre dul¬ 
císimo, por el gozo que tuvo vuestra querida 
Madre cuando os aparecisteis á ella la sa¬ 
grada noche de Resurrección , y por el gozo 
que tuvo cuando os vió lleno de gloria eon 
la luz de la divinidad, os pido me alumbréis 
con los dones del Espíritu Santo, para que 
pueda cumplir vuestra voluntad todos los 
dias de mi vida, pues vivís y reináis por los 
siglos de los siglos. Amen. 
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17. * Al que arrepentido y confesado re¬ 
ce ó asista á los Maitines de la fiesta del Cor¬ 
pus, 400 dias; 400 al que á las primeras 
Visperas; 100 á las segundas; 400 al que 
diga ú oiga misa, y 160 por cada una de 
las Horas canónicas. En cada uno de los dias 
de la infraoclava, 200 por cada Visperas, 
200 por cada Maitines, 200 por cada misa, 
80 por cada Hora canónica, y 200 por la 
procesión. 

Todas estas indulgencias se extienden á 
las fiestas de la Inmaculada Concepción de 
María, del dulce Nombre de Jesús (aña- 
diendo cinco Padre nuestros y Ave Marios 
en esta fiesta), y á la de la Transfiguración 
del Señor; y en el de la Visitación de Nues¬ 
tra Señora, 100 á cada Vísperas, Maitines 
y misa, y 40 por cada Hora canónica. 

18. ' Al que á las tres de la larde de los 
viernes, al oir la campana que haga la se¬ 
ñal , rece de rodillas cinco Padre nuestros y 
Ave Marías en memoria de la pasión y ago¬ 
nía del Señor, 100 dias. 


Dígitized by Google 



— 428 — 

19/ Al que por espacio de un mes ten¬ 
ga cada dia media hora de oración mental, 
ó á lo menos un cuai lo de hora, confesando 
y comulgando un dia de él, indulgencia pie- 
naria. 

20/ Al que en los días de Carnaval con¬ 
fiese y comulgue, y visite al Santísimo ex¬ 
puesto, indulgencia plenaria. 

21/ El que por espacio de un mes hi¬ 
ciere cada dia los actos de fe, esperanza y 
caridad con piedad, devoción y de corazón, 
podrá elegir un dia de él en el cual, con¬ 
fesando y comulgando, ganará indulgencia 
plenaria aplicable á las almas del purgato¬ 
rio. Y se advierte que para hacer estos ac¬ 
tos se pueden usar las palabrás que se quie¬ 
ra, con tal que expresen los especiales mo¬ 
tivos de cada una de las virtudes teologales. 

22/ Rezando con un Padre nuestro y 
Ave María las jaculatorias : Dios te salve, 
Hija de Dios Padre, Dios te salve, etc., in¬ 
dulgencia plenaria cada vez. 

No se ponen aquí las que pertenecen á 
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varias Cofradías y varias corporaciones re¬ 
ligiosas , porque estas pertenece á los agra¬ 
dados saberlas ó publicarlas. 

Solo sí se exhorta á todos los fieles en co¬ 
mún, que procuren hacer dignos frutos de 
penitencia, y no ser negligentes en apro¬ 
vecharse de tan inapreciables tesoros, á fin 
de poder pagar con ellos lo que no alcanza , 
nuestra fragilidad; y de esta suerte, ó no 
irán á purificarse en el purgatorio, ó será 
muy bréve el tiempo que después de su fa¬ 
llecimiento estén privadas sus almas de po¬ 
der entrar en la gloria, en donde juntos nos 
veamos. Amen. 

SANRAFAEL, 

ó SEA 

CONSUELO DE LOS ENFERMOS. 


§ 1. — Visita de los enfermos, y reflexiones 
que podrán hacérseles. 

Para conocer cuán gran obra de caridad 
sea el visitaré socorrer á los enfermos, basta 
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reflexionar sobre 16 que de ellos nos dice el 
mismo Jesucristo. En el cap. xxv de san 
Mateo nos asegura que en el dia del juicio 
reconocerá delante de todo el mundo, como 
hechas á su personarías visitas que se hu¬ 
bieren hecho á los enfermos, y les decre¬ 
tará el competente galardón : era enfermo, 
y me visitásleis («. 36). 

Ejercitémonos, pues, en una obra tan 
grande de caridad visitando no solo los pa¬ 
rientes enfermos, sino también los extra¬ 
ños, ya sea en las casas particulares ó ya 
en los hospitales, mirando en ellos la per¬ 
sona misma de Jesucristo. Pero no han de 
ser estériles nuestras visitas, como lo son 
aquellas nubes que no llueven, y que solo 
sirven para cargar la atmósfera y mortifi¬ 
car á los vivientes; sino que hemos de pa¬ 
recemos á aquellas otras que se deshacen 
en abundantes lluvias, lasque, regándolos 
campos, llenan de fertilidad la tierra. 

Algunos hay cuyas visitas son mas bien 
causa de pesadumbre y molestia para loe 
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cafemos y los demás de la casa por sus ha¬ 
bladurías é impertinencias, que motivos de 
consuelo y alivio. No hemos de hacerlo nos¬ 
otros de este modo; antes si ellos lo nece¬ 
sitan y nos lo permiten nuestras facultades, 
héteos de procurar favorecerlos con algu¬ 
nas limosnas corporales, ó á lo menos con 
algún socorro espiritual, compadeciéndonos 
de su situación, encomendándoles á Dios, 
dándoles saludables consejos, y proponién¬ 
doles algunas piadosas consideraciones. Po¬ 
dríamos hablarles en estos términos ú otros 
semejantes : 

1 .* Hermano mió en Jesucristo, acuér¬ 
dese Y. que es cristiano, que quiere decir 
discípulo é imitador de Jesucristo. Pues imí¬ 
telo ahora, que puesto en ese lecho de do¬ 
lor puede tan fácilmente parecérsele, y diga 
al eterno Padre lo que el adorable Salvador 
le. decía en lo mas récio de las agonías del 
huerto de Getsemani: Padre mió, pase de 
mi este cáliz; pero si queréis que lo beba, 
hágase vuestra voluntad y no la mia. Suplí- 


DigitizedbyGoOgle 



— 432 — 

quele al Señor que, si es posible, le libre 
de las penas y trabajos en que V. se baila; 
pero que si es de su beneplácito el que los 
sufra, que Y. lo acepta, que se haga su 
sanlisima voluntad; y que á imitación de su 
divino maestro Jesús, la quiere Y. cumplir. 

2.* Bien sabe Y., hermano mió, que 
para salvarse es indispensable hacer la vo¬ 
luntad de Dios, como nos lo asegura el di¬ 
vino Maestro cuando nos dice en su santo 
Evangelio (Maith. vn, 21): que no todo 
él que le dice: Señor, Señor, entrará en el 
reino de los cielos, sino el que hace la vo¬ 
luntad del Padre celestial. No olvide V. ja¬ 
más que todos los dias ha dicho á Dios en 
la Oración dominical: Hágase tu. volun¬ 
tad así en la tierra como en el cielo: ahora 
quiere probar el Señor si lo decía V. de co¬ 
razón , ó si no era mas que una fórmula y 
vanas palabras. Si tuviera V. un criado que 
se le ofreciera todos los dias, y le dijera que 
está pronto á su servicio, ¿qué diría Y. de 
él si en el momento en que le mandara al- 
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guna cosa empezase á quejarse de lo man¬ 
dado, y no lo quisiese ejecutar? Todos so¬ 
mos criados del Padre celestial, á quien de¬ 
bemos lodos los serviciosque se digne exigir 
de nosotros; y Y. en particular se ha ofre¬ 
cido millares de veces, y aun todos los dias, 
para hacer en lodo y con toda exactitud su 
santa voluntad; ¿y podrá ahora quejarse de 
las disposiciones de su adorable providen¬ 
cia? ¿Le rehusará esa prueba que le pide 
de sumisión á sus santas disposiciones? Re¬ 
pítale Y., pues, muy á menudo y con toda 
la sinceridad de su corazón estas palabras 
del Padre nuestro: Hágase tu voluntad asi 
en la tierra como en el cielo. 

3.* Llevar con paciencia las enferme¬ 
dades no es menos útil para el cuerpo que 
para el alma: lo es para el cuerpo, porque 
estando tranquilo el enfermo se halla mejor 
dispuesto para que obren las medicinas, y 
asi consiga mas pronto la salud; y contrae 
el alma gran mérito, y edifica á los domés¬ 
ticos y á los que le visitan. Al contrario, di 
28 
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impaciente perjudica á su cuerpo; causa pér¬ 
didas á su alma, y es molesto y enfadoso 4 
todos. 

4.* Para tener paciencia en las enfer¬ 
medades es bueno pensar con frecuencia en 
las penas de Jesucristo, quien con toda pro¬ 
piedad es llamado por un profeta Varón de 
dolores. Contémplelo Y. desnudo, atado 4 
una columna, y recibiendo una lluvia de 
azotes: ¿quién padece mas, V. ó él?... Mí¬ 
relo como le coronan de espinas... como en 
el Calvario le arrancan con violencia sus 
vestiduras, que ya estaban pegadas 4 sus 
heridas con la sangre cuajada... como lue¬ 
go le extienden en la dura cama de la cruz; 
como le clavan de piés y manos con grue¬ 
sos y duros clavos. ¡Qué diferencia, her¬ 
mano mió, entre su cama y la de Y.I ¡V. en 
un blando lecho, y él en un doro madero! 
¡Y. en muelle almohada, él con un haz de 
espinas! ¡V. tendido y abrigado, y él des¬ 
nudo y colgado de tres clavos! ¡Y. asistido 
de sus domésticos y visitado de sus amigos, 
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él abandonado de los amigos y hedió el ju¬ 
guete de sus enemigos! ¡Si V. tiene sed le 
dan de beber, y á él en su sed solo le dan 
¿ beber hiel y vinagre, y le llenan de opro¬ 
bios! Mire, pues, hermano querido; si Je¬ 
sús inocente sufre con paciencia tantas pe¬ 
nas y dolores, y aun la muerte, ¿por qué *> 
un pobre pecador no podrá sufrir con re¬ 
signación una pequeña parte de su cáliz? 

5.* Hermano mió, acuérdese V. que 
estamos desterrados, y en un valle de lá¬ 
grimas y miserias: esta tierra, maldita por 
el pecado de nuestros padres y por los per¬ 
sonal^ que hemos añadido, no produce mas 
aue espinas de penas, trabajos y muerte. 
Animo, pues, que ya se acabará este des¬ 
tierro; entre tanto hemos de pasar por sus 
trabajos, hasta que lleguemos á la felicidad 
de la patria celestial, que tenemos prome¬ 
tida. 

- 6.' Animo y paciencia, hermano mió; 
piense V. que, por arreglada que haya sido 
su vida, habrá cometido Y. algunas faltas, 

28 * 
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y con ellas no podría V. entrar en el reino 
de los cielos. Es preciso purificarlas prime¬ 
ro, ó en este mundo con las penas que V. 
padece, ú otras equivalentes, ó en el otro 
con las terribles penas del purgatorio. ¡Qué 
diferencia entre estas y aquellas! Y si algu¬ 
na vez hubiese V. fallado gravemente, re¬ 
flexione que se mereció V. el infierno, y 
que si el Sefior le hubiese á Y. quitado la' 
vida en aquel momento, ahora se hallaría 
como el rico del Evangelio en aquel lugar de 
tormentos. Y ¿cómo podría habitar V. con 
aquel fuego devorador ? ¿cómo podriaY. su¬ 
frir aquellos ardores sempiternos? Haga Y. 
cuenta que Dios le ha conmutado aquellos 
dolores con los de la enfermedad que está 
padeciendo; súfralos con paciencia y en gra¬ 
cia; quiero decir, que haga Y. una buena 
confesión, si ya no la ha hecho, poniéndose 
en gracia con el Sefior, y asi sus mismos pa¬ 
decimientos serán para Y. de mucho mérito, 
porque si no estuviese en gracia de nada le 
servirían para el cielo. 
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7. * Dios nuestro Señor se porta con nos¬ 
otros, hermano mió, como el buen médico, 
el que cuando ve que nada sirven las cata¬ 
plasmas para remediar al enfermo, se vale 
del hierro; quiero decir, que cuando ve Dios 
nuestro Señor que ni los avisos y sermones 
de los sacerdotes, ni sus mismas inspiracio¬ 
nes no consiguen que se convierta y enmien¬ 
de el pecador, se vale de la enfermedad, por 
medio de la cual le detiene para que no va¬ 
ya al café, al juego, á la casa de prostitu¬ 
ción , etc.; y aun le obliga á que se enmien¬ 
de de lo pasado, y con una buena confesión, 
como con un hierro, corte los vicios mas in¬ 
veterados. En algún modo se porta con él 
como con Saulo, que después de haberle 
echado por tierra, dijo al Señor: ¿ Qué que¬ 
réis que haga? y se le respondió que fuese 
á Ananías, sacerdote del Señor, y consiguió 
la salud del cuerpo y la del alma. ¡ Cuántos 
hay que tendidos en el lecho del dolor han 
abierto sus ojos á la luz de la gracia, han 
hecho una buena confesión, han conseguí- 
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do la salud del cuerpo y alma, y finalmente 
se han salvado! 

§ II. —¿Cuándo se ha de administrar el 
santísimo Viático á los enfermos f 

Dice san Ligorio, que para administrar 
el santísimo Viático al enfermo no es me¬ 
nester que esté ya desahuciado, sino que 
basta se halle en peligro de muerte. T aun 
es mejor entonces, porque está en mas sano 
conocimiento, puede disponerse mejor, y 
por consiguiente puede sacar mas fruto de 
los santos Sacramentos, los cuales causan 
mas ó menos gracia según la disposición del 
sujeto que los recibe. 

Dice el mismo san Ligorio, que en una 
misma enfermedad puede darse muchas ve¬ 
ces el Viático al enfermo que no esté en 
ayunas, por lómenos transcurriendo des¬ 
pacio de seis ú ocho dias. 

Á los niños que tienen uso de razón se 
les puede muy bien administrar el Viático. 

El que visite y consuele al enfermo pro- 
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cure excitar en su alma el deseo de recibir 
el santísimo Sacramento, ó Viático, para 
que robustecido'con este alimento de los 
fuertes pueda oponerse con mayores es¬ 
fuerzos y mas abundante gracia á los ata¬ 
ques del demonio, diciéndole que asi se uni¬ 
rá con Jesús nuestro Redentor, que desea 
visitarle para poder derramar sobre él sus 
gracias y llevarle en breve á la patria ce¬ 
lestial; ó si aun no ha llegado la hora de 
su muerte, para concederle la salud del 
cuerpo, si le conviene. Dice san Cirilo Ale¬ 
jandrino, que la santa Eucaristía ahuyenta 
también las enfermedades, y sana á los en¬ 
fermos. Y san Gregorio Nazianceno cuenta 
de su mismo padre, que convaleció en el 
.mismo momento en que recibió la sagrada 
Comunión. Yo he visto á muchos que han 
mejorado luego de haber sido viaticados, y 
finalmente han curado. 
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§ III .—¿Cuándo se ha de administrar la 
Extremaunción á los enfermos? 

Como la Extremaunción es el último Sa¬ 
cramento que se administra al hombre, asi 
también es la corona espiritual de la vida. 
Fortificado con ella el hombre, se dispone 
para entrar en la patria celestial. Por lo tan¬ 
to es necesario administrar este Sacramento 
al enfermo cuando todavía no ha perdido la 
razón, á fin de que le sea mas provechoso. 
Por eso dice el Catecismo romano que pe¬ 
can mortalmente los párrocos que difieren 
el administrar la Extremaunción para cuan¬ 
do el enfermo está ya desahuciado y privado 
de los sentidos. 

Se ha dicho que la administración del 
santísimo Viático se puede repetir en una 
misma enfermedad, pero no sucede lo mis¬ 
mo con la Extremaunción; de suerte que 
no puede reiterarse en una misma enferme¬ 
dad , á no ser que el enfermo haya proba- 
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blemente convalecido de la primera, y re¬ 
caído en otro peligro semejante. 

La Extremaunción se administra lícita¬ 
mente á los niños que tienen uso de razón, 
aunque todavía no puedan comulgar; mas 
si se duda si tienen uso de razón, puede 
adminitrárseles condicionalmente. 

Es del caso que se advierta al enfermo 
que la Extremaunción puede darle la salud 
del cuerpo, si así conviene á la del alma; 
pero no da esta salud cuando ya no se puede 
recobrar por los medios naturales. Cuenta 
Juan Heroldo, que reveló uno después de 
muerto, que si hubiese recibido antes la Ex¬ 
tremaunción hubiera convalecido al punto 
de la enfermedad, pero que por haberla di¬ 
ferido había muerto, siendo sentenciado á 
cien años de purgatorio. 

Mas, la Extremaunción perdona las re¬ 
liquias de los pecados, y de consiguiente los 
mismos pecados mortales ocultos ó de que 
no se acuerda el enfermo: por lo tanto ins¬ 
truyasele al enfermo, que al tiempo mismo 
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de ungirle los sentidos se duela de las cul¬ 
pas cometidas por ellos, y responda con los 
circunstantes: Amen. 

También ha de saber el enfermo que la 
santa Extremaunción le suministrará par¬ 
ticulares auxilios con que en su última ago¬ 
nía rechace la fuerza y embestidas del in¬ 
fierno. Es por lo tanto muy probable que. 
comete un grave delito el que rehúsa reci¬ 
bir este Sacramento. Basta aquí es doctrina 
de san Ligorio. 

§ IV.— Reflexiones á los que por ma ca¬ 
ridad mal entendida, y peor practicada, 
no se atreven á decir al enfermo que re-, 
ciba los santos Sacramentos. 

Dicen alguna vez los parientes: Yo na 
me atrevo á participar á mi pariente en-> 
fermo esta noticia...; pero yo le respondo: 
que faltas á la caridad y á la piedad. ¿No 
le obliga la piedad y caridad & mirar por 
el bien de tu pariente? Pues ¿por qué no 
le procuras un bien tan grande, como es la 
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recepción de ios santos Sacramentos? Me di¬ 
oes qne no lo haces, no por falta de cari¬ 
dad , sino porque el mismo amor que le pro¬ 
fesas te detiene y no te deja intimarle esta 
noticia, y temes que se asuste. Galla, no 
me digas eso, porque tu caridad es cruel¬ 
dad, es una caridad mal entendida, y es 
piedad impla la qne usas con tu pariente. 
¿Cómo se dirá que amas á tu pariente si, 
por no darle algnn disgusto ó espanto, co¬ 
mo dices, no le adviertes que reciba en tiem¬ 
po oportuno y con la debida disposición los 
santos Sacramentos? Pues si asi muere sin 
recibirlos, ó si no los recibe bien por tener 
ya embargados los sentidos, y muere en mal 
estado, tú eres la causa de su condenación. 
¿Se dirá que es amor dejar morir á un pa¬ 
riente sin Sacramentos y como un perro? 
¿Se dirá que es amor dejar que un pariente 
se precipite á los infiernos, cuando se le 
podía procurar el cielo por medio de los san¬ 
tos Sacramentos? Para que se vea mas claro 
que esta conducta, que algunos observan 
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con los enfermos, no es caridad sino cruel¬ 
dad , me valdré de esta semejanza. Hay una 
madre que tiene un hijo jóven, bizarro y 
muy hermoso, á quien ama mucho: este 
hijo agradecido corresponde á su madre con 
un amor semejante; pero sucede que una 
noche, mientras está durmiendo el hijo sabe 
la madre que vienen enemigos para acabar 
con la vida de su amado hijo. ¿Qué hace 
entonces la buena madre? siente en su co¬ 
razón dar este susto á su amado hijo, pero 
se resuelve no obstante y le aconseja que 
tome la fuga, porque mas le quiere ver so¬ 
brecogido de espanto y salvo de sus enemi¬ 
gos, que no sin susto y dejarle durmiendo 
en la cama, donde le sorprendan, y hallán¬ 
dole descuidado le dejen muerto, cosido ¿ 
puñaladas. Si tú amas á tu pariente, ¿por 
qué no imitas á esta madre? Por no darle 
un pequeño disgusto, ¿dejarás que muera 
en pecado, y que sorprendido por los ene¬ 
migos sea arrojado á los infiernos? ¡Qué 
crueldad la tuya! ¡Qué barbarie!... ¡Ah!si 
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desde los infiéraos pudiera hablarte, te di¬ 
ría lo que dijo un señor á su criado, que an¬ 
dando de viaje cayó en manos de los ladro¬ 
nes, que le robaron é hirieron, y bañado 
en su propia sangre le dejaron medio muer¬ 
to, sin poderse mover. El criado, como para 
consolar los gemidos y lastimeros ayes de 
su amo, le dijo: ¡Ay señor! yo ya sabia 
que en este camino habia ladrones, y me 
temia una desgracia, mas por no asustar 
á V. no le dije nada. ¡ Ay bárbaro é in¬ 
humano, le gritó su señor, no valia mas 
que me hubieses asustado y hecho huir, 
que no dejarme caer en manos de los la¬ 
drones , que me han robado y dejado sin es¬ 
peranza de vida!... Otro tanto diria vuestro 
pariente ó amigo: ¡no valiera mas que me 
hubieses asustado, que no dejarme morir 
sin Sacramentos, ó esperar á cuando ya no 
sabia lo que me hacia, dejándome asi caer 
on manos de los ladrones infernales, que 
me quitaron toda esperanza de salvación, y 
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para siempre me atormentan en los infier¬ 
nos!... 

Dices tú que no quieres asustar á tu pa¬ 
riente ó amigo con decirle que reciba los Sa¬ 
cramentos; á lo que yo respondo que con 
esas palabras le haces muy poco favor, por¬ 
que le tratas de mal cristiano y enemigo de 
Cristo. Y la razón es evidente, porque el 
buen cristiano no se asusta por la recepción 
de los santos Sacramentos, antes bien se ale¬ 
gra y consuela mucho, porque sabe y cree 
en su virtud y .eficacia, y porque sabe que 
ninguna cosa le puede ayudar tanto en la 
situación en que se halla como los Sacra¬ 
mentos bien recibidos. Si conviene le darán 
la salud corporal, y si no Dios le dará la 
paciencia y gracia necesaria para morir re¬ 
signado y alegre en el ósculo del Señor, sa¬ 
biendo que se va á los cielos acompañado y 
aun sostenido por el mismo Dios: que por 
eso se llama Viático, porque nos acompaña 
y sustenta en este viaje á la eternidad feliz. 
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He dicho también que le tratabas de ene¬ 
migo de Cristo, porque los amigos cuando 
van á visitar á sus amigos enfermos no les 
causan espanto, sino alegría y consuelo, y 
considera el enfermo su visita como una 
prueba de su verdadera amistad. Luego si 
tú temes que la visita de Cristo á tu pariente 
enfermo le ha de causar espanto', no le con¬ 
sideras como amigo de Cristo, sino como 
enemigo, por ser propio de enemigos cau¬ 
sar espanto. 

Pues yo te digo francamente, que si tú 
amaras de veras á tu pariente ó amigo, es¬ 
tarías tan léjos de privarle ó retardarle los 
santos Sacramentos, que ninguna otra cosa 
le procurarías con tanta solicitud y cuida¬ 
do. Escúchame por Dios, y te daré en breve 
algunas pruebas, aunque no todas, porque 
me haria interminable. ¿Amas á tu pariente 
6 amigo, ó no le amas? Si me dices que si, 
luego le debes librar de todo lo malo y pro¬ 
curarle todo el bien posible, porque en esto 
consisten! amor verdadero. Tú con los Sa- 
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eramen Ale puedes librar dé nn malinfi- 
nito y eterno, cnal es la condenación, y le 
puedes proporcionar un bien infinito y eter¬ 
no, que es la salvación : si no lo haced, 
pues, eres el hombre mas bárbaro é intta- i 
mano; eres el hombre mas enemigo que ÜU- 
ne tu pariente 6 amigo; eres su traidor, poete ■ 
que imilasá Judas, que á pretexto de-amid- 
tad entregó á su Maestro 4 los enemigos-: 
lo mismo haces tú, que á pretexto de amis¬ 
tad le dejas caer en manos desusenemb- 
gos, porque aunque tú no le quieres asustar, 
como dices, no dejará por eso de morir, y 
morirá en mal estado, y se condenará... 

Mas si tú te precias de verdadero amigo* 1 
no solo debes librarle del mal espiritual y 
procurarle el bien, sino que debes librarle 
del mal corporal y proporcionarle el bien? 
y por cierto que esto lo conseguirás con loa 
santos Sacramentos, por cuyo medio reco¬ 
brará la salud perdida, si le conviene, y 
quedará libre de la enfermedad. En primer 
lugar te daré pruebas de hecho, quesoo in- 
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negables, y te diré que á mas de afirmarlo 
muchos autores, yo he visto 4 muchos que 
despues’de haber recibido los santos Sacra¬ 
mentos se han aliviado y mejorado, hasta el 
punto de recobrar enteramente la salud. Por 
$hora no te quiero decir que este alivio ó 
recobro de salud en los enfermos provenga 
de algún milagro ó gracia del Sacramento, 
sino que es un efecto natural, aunque con¬ 
siguiente, del Sacramento. Me explicaré por 
principios de filosofía. Entre alma y cuerpo 
hay la comunión mas intima que puedes fi¬ 
gurarte; por manera que cuando el alma 
está afligida, triste y apesadumbrada, estas 
penas hacen eco en el cuerpo, el cual se 
pone también afligido, triste y melancólico; 
y al revés. Ahora bien, la mayor parte de 
las enfermedades consiste en una falta de 
equilibrio ó desconcierto de humores. Por 
lo que, estando el cuerpo asi indispuesto 
comunica al alma su dolor y pena: enton¬ 
ces el .alma , que quizá había estado ador¬ 
mecida por las pasiones, vicios y pecados, 

29 
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se despierta, y como ub mar agtoda pol*iWi, 
terrible huracán se alborota, y como un esfc 
tanque de agua, cuyo- fondo ó suelo est4¡ 
lleqo de lodo y cieno , si se revuelve se le¬ 
vanta toda aquella inmundicia, cuandoan-i , 
tes de revolverse parecía que ninguna ten 
nia; así el alma empiefeah temer la justicia; 
de Dios, y se le aumenta este temor con k. 
memoria de los delitos, culpas y pecados da. 
la vida pasada. Esto nos lo cuenta la sa¬ 
grada Escritura de Anlfooo, que estando 
enfermo decía : Ahora>me Muerdo di ios. 
males que hice en Jerusalm; esto pasó en 
Yoltaire, en Rousseau, y en muchísimos 
otros que podría referirte ; y este temor f 
espanto aumenta el doldr del cuerpo. Eu tal 
estado, el mejor, ó el único remedio eficaz 
que se puede dar al enfermo, es que reciba > 
los santos Sacramentos, pues que con ana- 
buena confesión se le arranca aquella espina • 
del corazón, se le quita de encima el peso-de-; 
sus pecados, cesan los remordimientos de. 
su conciencia, el alma se pone en calma, ¡f 
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mupiefóá disfrutar de una tranquilidad y 
alegría inexplicables. Entonces el alma co¬ 
munica su tranquilidad al cuerpo, que re¬ 
cobra la caima , y se pone en estado de po¬ 
der recibir el efecto de.los medicamentos, 
que son unos auxiliares de la naturaleza, 
la que cuando* no se baila en buen estado, 
por mas remedios que se le apliquen nada 
se'COBsigue. Pero si la naturaleza se halla 
bien dispuesta, tranquila y sosegada, se deja 
conducir como por la mano de los médioos 
y süs medicinas, y d enfermo recobra fácil- 
mente la salud perdida. 

Hasta aquí be hablado por principios de 
filosofía; ahora me quiero valer un poco de 
la sagrada teología, y te digo que por d pe¬ 
cado han venido á este mundo, hablando 
en general, las enfermedades y la muerte; 
y«u particular debo decirte, que muchísi¬ 
mas veces Dios las permite en castigo de los 
pecados personales; otras veces para con¬ 
versión de los mismos pecadores, como de 
mucbosae lee en las santas Escrituras, que 

29 * 
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con la pena de lá enfermedad abriéronlas 
ojos que había cerrado lá milpa; Ahora, 
pues, si no se quita la causa, ¿oóuuvsa qui¬ 
tará el efecto? Si no se borra la culpa ó.el 
pecado por medio de una buena confesión, 
¿cómo se relajará siquiera la pena, que es 
la enfermedad? : 1: * ■ ' 

Vamos adelante: sabemos que comul¬ 
gando se recibe á Jesucristo, que es Dios 
y hombré verdadero, que es el mismo que 
daba vista á los ciegos , oido A tos sordos, 
habla á los mudos, que curaba A los enfer¬ 
mos y aun resucitaba los muertos, como 
refiere el Evangelio; sabemos que no está | 
abortada la mano de este Dios-Hombre; que 
él mismo es hoy que era entonces: pues 
¿por qué no hará ahora k> que haciaeitoá- 
ces? Pero cuidado que no se pierda por cul¬ 
pa nuestra, por falta de fe y confianza; como 
ya sucedía á los deNazaret, entre quienes 
por su poca fe no hacia Jesús los prodigios 
que obraba con otros; mas los que tenian 
fe y confianza, aunque hieran cananeos ó 
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extranjeros, sin mas que tocar la orla de su 
vestido recobrában la salud, por mas enve¬ 
jecida» yrenitentes que fuesen sus dolen¬ 
cias. 

•i Pues si bastaba tocar con fe y confianza 
ia orla del vestido del Salvador, ¿por qué . 
no bastará todo su cuerpo y sangre recibi¬ 
dos» ¡en el seno del enfermo? ¡Ay, que mu¬ 
chísimas veces es por la falta de fe! Y la 
razón es clara: porque ¿cómo se dirá que 
tiene fe y confianza aquel pariente que en 
lugar de salir de casa, como hizo el prín- 
cipedela Sinagoga, llamado Jairo, que fué 
en buscado Jesús para que viniera á su casa 
é curar á una. hija que tenia enferma, y por 
este estilo muchos otros, como refiere el 
Evangelio, y Jesús fué y luego les curó; 
-en lugar, repito, de llamar á Jesús ó ájos 
•santos Sacramentos, hacen todo lo posible 
para que no vaya, esperando al último 
-apuro, y aun entonces mas por respetos hu¬ 
manos, porque no se diga que lo han de¬ 
jado morir sin Sacramentos como un perro, 
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porque no le eBtierreftfttBn» de*iagár ati¬ 
grado, prevaleciendo estos repetios huma+ 
nos sobre la fe y la confianza que se deba 
tener en Jesucristo? 

¡ Ah, si entendieran bien «oto los parien¬ 
tes y amigos! ¡ah, si esto reflexionaras loe 
enfermos! estoy seguro que pedirían ^pro¬ 
curarían mas los santos Sacramentos q<e lo 
han hecho hasta aquí. 

Y no solo los amigos y parientes, sino 
también los médicos serian mas solícitos pa,- 
ra que los enfermos recibieran 4 tiempo los 
Sacramentos, por dos razones: la primera, 
porque seria mas honroso para ellos mis- | 
mos corar los enfermos después de sacra*- 
mentados; y la otra, porque estoy cierto que 
conseguirían mas curaciones que de lo oon- 
trario, por las razones alegadas; Creo que 
harían muy bien los médicos en reflexio*- 
nar mncho sobre las sobredichas razones 
para preparar con los Sacramentos el buen 
éxito de sus remedios. Porque asi como 
un pintor que desea obtener un feliz resol*- 
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4*do de sil {trabajo, procura ante lodo dis¬ 
poner bies el lienzo á que ha de aplicar los 
«dores, pues que descuidando esto todo el 
trabajo es perdido; de la misma manera el 
médico hade proourar disponer bien al en¬ 
fermo, y el mejor medio son los santos Sa¬ 
cramentos. 

; Á mas deque han de tener presente los 
señores médicos que la salud es del Señor, 
y si no la da Dio® ya pueden ellos hacer lo 
que quieran, que nada conseguirán. Hé 
aquí la causa de que hay enfermedades que 
borlan á los médicos mas sábios, quienes 
ven frustrados los efectos de los remedios 
mas eficaces, y sobre los que fundaban la 
esperanza de un feliz resultado. Por fortuna 
la tierra del campo santo es tan caritativa, 
que lodo lo oeolta y disimula; y Dios lo per¬ 
mite á veces para humillar el orgullo, á fin 
deque entiendan que si Dios no da la salud 
y la vida, inútiles son todos sus esfuerzos* 
Yo conozco algunos médicos, y son muy 
amigos míos ,> que tan pronto como son lia- 
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mados para visitar algún enfermo, ai rao* 
mentó invocan en su favor el dulcísimo nom¬ 
bre de Jesús, se valen de la intercesión de 
María santísima, de san Rafael, y de los san¬ 
tos médicos Cosme y Damian; y tan pronto 
como la enfermedad lo requiere, procuran 
que los enfermos reciban los santos Sacra¬ 
mentos; y ellos entre tanto, observando bien 
á los enfermos, estudiando el mal y rece¬ 
tando oportunamente, consiguen felicísimas 
curaciones. Al paso que otros menos humil¬ 
des , y tan satisfechos de su saber que creen 
tener la salud y la vida- en su mano, se-veto 
burlados de continuo, y ajados por su ne¬ 
cio orgullo. 

ADVERTENCIA. 

Se ha de procurar que cerca de Ja cama del en~ : 
fermo haya las imágenes de Jesús crucificado y de 
María santísima: y también un poco de agua ben¬ 
dita, para poder rociar alguna qué otra^tea su éa- 
ma y su aposento. 

Cuando el enfermo se hallare muy malo, se pro-i 
curará llamar algún sacerdote para'su consuelo y 
alivio; y si esto no ti posible, i lo menos «Igatf» 
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tolos tfii&ta&S&s debe dirigirle alguna breve pera 
fervorosa jaculatoria; pues así como en lo cor¬ 
poral se le asiste con alguna cucharadita de cor¬ 
dial y medicina, así también en lo espiritual con- 
viene que se le asista cón alguna jaculatoria, pero 
siempre con santo celo y prudencia cristiana, de 
manera que el pobre paciente quede confortado, 
mas no fatigado: y por esto se le advertirá que bas¬ 
ta que coa el corazón siga las aspiraciones ó jacu¬ 
latorias que oiga pronunciar, las que se procurará 
que sean tales como conviene á la posición y cir¬ 
cunstancias del enfermo. 

§ y .—Afectos y jaculatorias que podrán 
sugerirle al enfermo. 

Dios mió, creo en Vos, que sois verdad 
infalible; espero en Vos, que sois miseri¬ 
cordia inmensa; á Vos amo, que sois bon¬ 
dad infinita. 

Sefior y Dios mió, creo todo lo que man¬ 
da creer la santa madre Iglesia católica. 

Nota. Aquí el asistente dirá despaeio y con de¬ 
voción el Osido, y el enfermo lo repetirá con el co¬ 
razón. 

Dios mió, espero de vuestra misericor¬ 
dia qoe me perdonaréis todos mis pecados, 
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y rae concederéis la gracia, y finatoneRiq 
la gloria. ' : ’ ¡ ; 

Padre eterno, os pido el perdón de te* 
dos mis pecados por vuestra gran bondad 
y misericordia infinita: perdonadme, Pa¬ 
dre mió. 

Padre mió, os pido el perdón de lodos 
mis pecados por los méritos de vuestro Hi¬ 
jo Jesús. * •; 

Padre mió, os pido el perdón de todos 
mis pecados por los méritos é intercesión 
de María santísima, Madre y abogada de 
lospecadores. 

Padre mió, os pido el perdón de todos 
mis pecados por los méritos é intercesión de 
todos los Santos y Ángeles del cielo. 

Padreado, perdonadme todos mié peca¬ 
dos, así como yo de todo corazotxperdomvá 
todos los que me han ofendido y agraviado. 

¡Oh Jesús, Salvador mió, gr^p Dios de 
misericordia y bondad! como perdonásteis 
á la Magdalena y demás mujeres malas, 
perdonad 4 mi pobre alma pecadora; come 
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pérdonástoia alhijo pródigo,! Pedro y al 
buen Ladrón, perdonadme á mí también, 
que ya me pesa do todo corazoa de babe¬ 
ros ofendido. 

Madre mia, Virgen santísima y Madre 
de Dios, apiadaos de mí, socorredme, al¬ 
canzadme una verdadera contrición de to¬ 
dos mis pecados, que ya me pesa en el alma 
de haberlos cometido. 

, Nota. Aquí el asistente rezará et Padre nuestro,. 
Ave María , Salve y Acto de contrición con páusay 
devoción, y el enfermo seguirá con el corazón. 

Contento estoy con perderlo todo, por ad¬ 
quiriros á Vos, Dios mío, que sois todas 
mis cosas. 

—t Dios mió, ¿cuándo os veré cara á cara y 
es amaré, con todo mi atrazon? 

. ¿Cuándo, Jesús mio> estaré seguro de 
no perderos jamás? 

O paraíso, ó patria dichosa, ó patriada 
amor , ]cuándo te veré!... ¡cuándo te po¬ 
seeré!... 
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Ó Dios eterno, espeto y deseo ¡rtnúros 
etemamenle. ; ' ■ - 

No permitáis, Dios mió, que me separe 
de Vos. Ninguna cosa deseo sino ¿ Vos, bon¬ 
dad infinita. 1 

Jesús, mi amor , fne crucificado pór mi: 
yo también quiero morir por amor suyo.' 

¿Cómo podré, Dios mió, daros gracias 
por tantos y tan inmensos beneficios como 
me habéis dispensado?Esperodároslas eter¬ 
namente en el cielo. 

Os amo, Dios mió, con todo mi corazón, 
con toda mi alma, con todo mi entendi¬ 
miento y con todas mis fuerzas. 

¡Quién siempre os hubiese amado, Dios 
mió; quién nunca os hubiese ofendido!..: 

María, Madre de gracia, Madre de amor, 
Madre de misericordia, interceded por 
mi. H 

Santa María, Madre de Dios, rogad por 
mí ahora y en la hora de mi muerte. 

San José, abogado de los agonizantes, 
rogad por mí. J 
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Santos y Santas de la corte celestial, ro¬ 
gad por mí. 

... Ángel santo de, mi guarda,. socorredme . 
y,defendedme de mis enemigos. 

Ángeles todos, asistidme, acompañadme 
aLcielo para cantar con vosotros las eternas 
misericordias de Dios. 

Jesús, José y María,: os doy el corazón 
y el alma,mía. . 

Jesús, José y María, amparad mi alma 
en la última agonía. 

Jesús, José y María, haced que descan¬ 
se en paz el alma mia. 

ADVERTENCIA. 

Estas jaculatorias se pueden repetir* ó se puede 
parar en la que mas guste, 

§ VI .—Señales de la muerte próxima. 

Es del caso que el que asiste al enfermo 
tenga conocimiento de las señales de muer¬ 
te inminente para que así pueda con mas 
oportunidad auxiliar al enfermo próximo á 
espirar. Las principales señales son: cuan¬ 
do falta el pulso, ó está intermitente ó in- 
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losa; cuando sus ojos están hundidos y víh- 
driosos, ó mas abiertos de lo acostumbra¬ 
do; cuando se pone la narizafllada yblan- 
quecina en la extremidad; cuando sopla á< 
manera de fuelle; cuando se pone de rostro 
pajizo, cárdeno y amoratado; cuando-se 
baña la frente de un sudor frió; cuando el 
enfermo coge las hilachas y pelusillas de las 
sábanas; cuando se enfrian todas las extre¬ 
midades, etc. 

Las señales mas próximas deque el en¬ 
fermo va á espirar son: la respiración in¬ 
termitente ó lánguida; la falta de pulso; la 
contracción ó rechinamiento de dientes; la 
destilación á la garganta; un débil suspiro 
ó gemido; una lágrima que sale por sí mis- 1 
ma, y el torcer ia boca, los ojos y todo el 
cuerpo. Cuando el enfermo se halle «n al-* 
gana de estas últimas señales, entonces el 
que le asiste le sugerirá con fervor, fre¬ 
cuencia, y con la voz algo mas récia, las 
jaculatorias siguientes; 



— 46 » — 

En vuestras manos, SeBor, encomiendo 
mi espíritu. 

Jesús, mió, os encomiendo esta mi alma, 
que redimisteis con vuestra preciosísima 
sangre. 

Jesús mió, mi amor; yo osamo, me pe¬ 
sa de haberos ofendido. 

¡Oh quién siempre os hubiera amado, 
quién nunca os hubiera ofendido! 

¡Oh María, Madre de Dios y Madre mia! 
rogad por mí ahora que me hallo en la hora 
de mi muerte. 

Jegús mió, salvadme. 

María, Madre mia, amparadme. 

San José glorioso, asistidme. 

Arcángel san Miguel, socorredme; li¬ 
bradme dejos enemigos. 

• Ángel santo, cüstodio mío, acompañad¬ 
me á la presencia de Dios. 

Ángeles iodos, venid á mi socorro, que 
me hallo en necesidad de vosotros. 

Santos y Santas, auxiliadme, y alcan¬ 
zadme una buena muerte. Amen. 
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ADVERTENCIAS. 

Mientras el que asiste irá sugiriendo al enfermo 
estas jaculatorias, los demás parientes y amigos se 
hincarán de rodillas delante de alguna imágen de 
María santísima, en el mismo aposento del enfer¬ 
mo ó en otro, y rezarán el santo Botario y las Xe- 
tanias de María santísima. Así podrán ayudar me¬ 
jor al enfermo, que no estando al rededor de la 
cama llorando, gimiendo, y aumentando la pena 
al pobre moribundo. Bastará que estén con él uno 
ó dos para lo que pueda ofrecerse, y los demás que 
se recojan á orar hasta que baya espirado. 

Luego que baya muerto el enfermo, el sacerdote 
ó alguno de los asistentes dirá á los demás seño¬ 
res ó hermanos que han presenciado la enferme¬ 
dad y muerte de aquel: Señores y hermanos míos, 
el señor 2V. acaba de espirar; acaba de sufrir una 
pena en que incurrió en el momento mismo que 
empezó ó existir en la tierra; ha satisfecho una 
deuda que todos hemos de pagar. El Espíritu San¬ 
to dice que es bueno asistir á la casa del luto, por¬ 
que así se piensa en qué se ha de venir á parar. En 
efecto, todos hemos de venir á parar á este trance, 
todos hemos de morir; pero no sabemos si mori- 
rémos en casa y en la cama como este, ó si en al¬ 
gún lugar desierto, faltos de todo y por ninguno 
asistidos. Ignoramos si nuestra muerte será repen¬ 
tina, ó pausada como la de nuestro hermano, que 
ha tenido tiempo para recibir los santos Sacramen- 
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tos. Tal yez nosotros no tendrémos tiempo; por 
esto debemos estar siempre preparados y dispues¬ 
tos, á fin de que seamos salvos, pues que de nada 
t iros aprovecharía ganar el mundo entero si perdié¬ 
semos el alma. Procuremos, pues, vivir bien y 
. santamente, ejercitándonos en obras buenas, que 
soo el único tesoro que nos llevamos al otro mun¬ 
do : lo demás ya lo veis; todo se ba de dejar, como 
lo presenciáis en este señor. 

Encomendemos á Dios el alma del difunto. Es 
cosa muy buena lo que algunos hacen , que cuando 
> se les muere alguno que aman; mucho, van luego 
¿ confesar y comulgar, y le aplican el mérito de 
los Sacramentos recibidos; á este mismo fin ofre¬ 
cen al Señor las misas qne pueden oír , hacen al¬ 
gunas limosnas á los pobreoitos, y les suplican 
que rueguea por el alma»del difunto. 

Dichosos los que así usan misericordia con los 
difuntos, que ellos por cierto alcanzarán miseri¬ 
cordia. Esto es lo que deben hacer, y no otras ve¬ 
nas tradiciones que algunos observan, los que en 
lugar de practicar estas obras de caridad y piedad 
cristiana, aun omiten las de obligación. 

No se olviden los albaceas de cumplir luego las 
disposiciones testamentarias. Cumplamos todos 
bien nuestras obligaciones, que Dios en paga nos 
darAen este mundo la graeia y en el otro la glo¬ 
ria. Amen. 
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Todo cristiano á lo menos una vez cadames 
debería leer y acompañar con el corazón 
el siguiente 

ACTO DE ACEPTACION DE LA MUERTE. 

Adoro, Dios mió, vuestro ser eterno; 
pongo en vuestras manos el que me habéis 
dado, y que ha de cesar por la muerte en 
el instante que Vos lo dispondréis. Acepto 
desde ahora esta muerte con sumisión y es¬ 
píritu de humildad, en unión de la que su¬ 
frió mi Sefior Jesucristo; y espero que con 
esta aceptación mereceré vuestra misericor¬ 
dia para salir felizmente de un paso tan ter¬ 
rible. 

Deseo, ó Dios mió, haceros por mi muer¬ 
te un sacrificio de mí mismo, rindiendo el 
debido homenaje ¿ la grandeza de vuestro 
ser por la destrucción del mió. Deseo que 
mi muerte sea un sacrificio de expiación. 
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que aceptéis Vos, ó Dios mió, para satis¬ 
facer & vuestra justicia por tantas ofensas; 
y con esta esperanza acepto gustoso todo lo 
que tiene la muerte de mas horrible para 
los sentidos y la naturaleza. 

Consiento, ó Dios mió, en la separación 
del alma de mi cuerpo, en castigo de lo que 
por mis pecados me he separado de Vos. 
Acepto la privación del usó de mis sentidos 
en satisfacción de las ofensas que por ellos 
he cometido. 

Acepto, Señor, que mi cuerpo sea escon¬ 
dido en la.lierra y pisado, para castigar el 
orgullo con que he procurado hacerme ver ' 
de las criaturas: acepto que ellas no se 
acuerden mas de mí, en castigo del gusto 
que he tenido en que me amasen: acepto 
la soledad y horror del sepulcro, para re¬ 
parar mis disipaciones y entretenimientos 
peligrosos; acepto, en fin, la reducción de 
mi cuerpo ¿ polvo y ceniza, y que sea pasto 
de los gusanos, en castigo del amor desor¬ 
denado que le he tenido. 

30 * 
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¡ Oh polvo! f oh gusanos J yo os reeibo, yo 
os estimo, y os miro como los instrumentos 
de la justicia de mi Dios para castigar la so¬ 
berbia y orgullo que me han hecho rebelde 
á sus preceptos: vengad sns intereses, re¬ 
parad las injurias que le he hecho, destruid 
este cuerpo de pecado, este enemigo de 
Dios, estos miembros de iniquidad, y haced 
triunfar el poder del Criador sobre la fla¬ 
queza de su indigna criatura. Á todo me su¬ 
jeto, ó Dios mió, como también á la senten¬ 
cia que vuestra divina justicia quiera dar á 
mialmaen el momento demimue^e. Amen. 

¡Jesús, Señor Dios de bondad, Padre de 
misericordia! yo me presento ante Vos con 
un corazón contrito, humillado y confuso, 
y os encomiendo mi última hora y lo que 
después de ella me espera. 

Cuando mis piés, perdiendo sumovimien- 
to, me advertirán qué mi carrera en este 
mundo está próximaá su fin, 

R. Jesús misericordioso, tened compa¬ 
sión de mi. 
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Guando mis manos trémulas y torpes ya 
no podrán sostener el Crucifijo, y á pesar 
mió lo dejaré caer sobre el lecho de mi dolor, 

R. Jesús misericordioso, tened compa¬ 
sión de mi. 

Guando mis ojos vidriados y contorcidos 
por el horror de la inminente muerte fija¬ 
rán en Vos sus miradas lánguidas y mori¬ 
bundas , 

R. Jesús misericordioso, tened compa¬ 
ñón de mi. 

Guando mis labios fríos y convulsos pro¬ 
nunciarán por última vez vuestro adorable 
nombre, 

R. Jesús misericordioso, tened compa¬ 
sión de mi. 

Guando mi cara pálida y amoratada cau¬ 
sará lástima y terror á los circunstantes, y 
ñus cabellos'bañados del sudor de la muer¬ 
te, erizándose en mi cabeza, anunciarán 
que está cercano mi fin, 

R. Jesús misericordioso, tened compa¬ 
sión de mi. 
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Cuando mis oidos próximos á cerrarse 
para siempre á las conversaciones de los 
hombres, se abrirán para oir la sentencia 
irrevocable que fijará mi suerte por toda la 
eternidad, 

R. Jesús misericordioso, tened compa¬ 
sión de mi. 

Cuandomi imaginación, agitada por hor¬ 
rendos y espantosos fantasmas, quedará su¬ 
mergida en mortales congojas, y mi espí¬ 
ritu, perturbado con el temor de vuestra 
justicia al acordarse de mis iniquidades, 
luchará contra el infernal enemigo, quequi- 
siera quitarme la esperanza en vuestras mi¬ 
sericordias y precipitarme en los horrores 
de la desesperación, 

R. Jesús misericordioso, tened compa¬ 
sión de mí. 

Cuando mi corazón débil y oprimido por 
el dolor de la enfermedad, estará sobreco¬ 
gido por el temor de la muerte, fatigado y 
rendido por los esfuerzos que habrá hecho 
contra los enemigos de mi salvación, 
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R .. Jesús misericordioso, tened compa¬ 
sión de mi. 

Guando derramaré mis últimas lágrimas, 
síntomas de mi destrucción, recibidlas, Se¬ 
ñor, como un sacrificio de expiación, & fin 
de que yo muera como victima de peniten¬ 
cia; y en aquel momento terrible, 

R. Jesús misericordioso, tened compa¬ 
sión de mí. 

Cuando mis parientes y amigos, juntos 
al rededor de mí, se estremecerán al ver 
mi situación, y os invocarán por mí, 

R. Jesús misericordioso, tened compa¬ 
sión de mí. 

Cuando, perdido el uso de los sentidos, 
el mundo lodo desapareciere de mi vista, y 
yo gemiré entre las angustias de la última 
agonía y los afanes de la muerte, 

R. Jesús misericordioso, tened compa¬ 
sión de mí. 

Cuando los últimos suspiros del corazón 
empujarán á mi alma á que salga del cuer¬ 
po, aceptadlos, Señor, como hijos de una 
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santa impaciencia de ir bácia Vos, y en¬ 
tonces, 

R. Jesús misericordioso, tened compa¬ 
sión de mi. 

Coando mi alma, al extremo de mis la¬ 
bios saldrá para siempre de este mnndo, y 
dejará mi cuerpo pálido, frió y sin vida, 
aceptad la destrucción de él como un ho¬ 
menaje que rendiré á vuestra divina Ma¬ 
jestad, y en aquella hora, 

R. Jesús misericordioso /tened compa¬ 
sión de mí. 

En fin, cuando mi alma comparecerá 
ante Vos, y verá por primera vez el esplen¬ 
dor de vuestra Majestad, no la arrojéis de 
vuestra presencia; dignaos recibirme en el 
seno de vuestra misericordia, para que can¬ 
te eternamente vuestras alabanzas; y enton¬ 
ces, ahora y siempre, 

R. Jesús misericordioso, tened compa¬ 
ñón de mi. 

Por ios méritos é intercesión de María 
santísima, Madre y abogada de pecadores. 
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que espero rogará por mí en-la horade mi 
muerte, 

R. Jesús misericordioso, tened compa¬ 
sión de mi. 

Jesús, José y María, os doy el corazón 
y el alma mia. 

Jesús, José y María, amparad mi alma 
en la ultima agonía. 

Jesús, José y María, haced que descan¬ 
se en paz el alma mia. 

ORACION QUE HARÁ EL ENFERMO DESPUES DE 
HABER RECOBRADO LA SALUD. 

Gracias os doy, Dios mío, por la enfer¬ 
medad con que me habéis visitado, y por 
la salud ¿ que me habéis restablecido: ha¬ 
béis'tenido misericordia de mí, os habéis 
compadecido de mis males; haced, Señor, 
que siempre <os ofrezca el sacrificio de vues¬ 
tras alabanzas y de mi salud. No habéis 
queridoque yo perezca, ni me habéis herido 
sino para sanarme, y advertirme con esto 
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que mi salud y vida todo es cosa vuestra, 
y por lo tanto que la debo únicamente em¬ 
plear en ejercicios de penitencia, piedad y 
caridad. Este será, Señor mió y Padre mió, 
el uso que de ella haré en adelante, ayu¬ 
dado con los auxilios de vuestra divina gra¬ 
cia. No permitáis, Señor, que me olvide 
del peligro de que me habéis librado, ni que 
se aumente en mi el amor de la vida, que 
me haga olvidar del propósito que tengo he¬ 
cho en mi enfermedad, de vivir bien en 
adelante, y de recibir con frecuencia los 
santos sacramentos de Penitencia y Comu¬ 
nión, y ejercitarme en obras de misericor¬ 
dia. Amen. 

* 

Advertencia. Tan pronto como el enfermo po¬ 
drá salir de casa, irá á oir la santa misa, y confe¬ 
sará y comulgará en acción de gracias, y además 
visitará la imágen de María santísima. 

MODO PRÁCTICO 

DE HACER LA ORACION MENTAL. 

Antes de hacer la oración mental, se ha de im¬ 
plorar la gracia del Espíritu Santo con la antífona, 
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verso y oración siguiente, y esto se observará en 
todas las meditaciones. 

Ven, ó Espíritu Santo, llena lós corazo- 
nes de tus fieles, y enciende en ellos el fue¬ 
go de tu amor. 

• f. Envía tu espíritu, y serán creados. 
9!. Y renovarás la faz de la tierra. 

ORACION. 

Ó Dios, que habéis instruido los corazo¬ 
nes de vuestros fieles con las luces del Es¬ 
píritu Santo; dadnos el saber rectamente se¬ 
gún el mismo Espíritu, y gozar siempre de 
su consuelo; por Cristo nuestro Señor. 
Amen. 

ACTOS QÜB SB HAN DB HACBB CADA DIA 
T EN CADA MEDITACION. 


ORACION PREPARATORIA. 

Dios y Señor mió, yo creo firmísima- 
mente que estáis aquí presente. 

Os adoro, Dios mió, con todo el rendi- 
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miento y afecto de mi corazón, y os pido 
humildemente perdón de todos mis pecados. 

Os ofrezco, Sefior y Padre mió, esta me¬ 
ditación , y espero me concederéis las gra¬ 
cias que necesito para hacerla bien. Á este 
mismo fin acudo á Vos, Virgen santísima,- 
Madre mia, Ángeles y Santos, para que in¬ 
tercedáis por mí y me alcancéis lo que he 
menester para hacer con fruto esta medi¬ 
tación. Amen. 

Después se empezará con mucha páusa la lec¬ 
tura de la meditación, mirándola como venida de 
Dios, y aplicando su contenido al estado presente 
del alma, con lo que verá cada uno lo que se debe 
enmendar, reformar ó mejorar, y á su vista hará 
propósitos prácticos, y después de ellos las súpli¬ 
cas y coloquios, ya á la Virgen, ya al Hijo de Dios, 
ya al Padre eterno, i fia de obtener la gracia con¬ 
veniente para hacer lo que propone # y para todo lo 
que desea. 
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CONCLUSION DB LA MEDITACION. 


ACCION DB GRACIAS. 

Os doy gracias, Dios mio>, por los bue¬ 
nos pensamientos, afectos é inspiraciones 
que me habéis comunicado en esta medita¬ 
ción. 

OFRECIMIENTO. 

Os ofrezco los propósitos que en ella he 
formado, y os pido gracia muy eficaz para 
ponerlos por obra; y á este fin os suplico 
á Vos, María, Madre mia, Ángeles y San¬ 
tos de mi'devoción, que intercedáis por mi 
y me alcancéis esta gracia. Amen. 
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BREVES MEDITACIONES 

SOBRE LOS NOVÍSIMOS 

REPARTIDAS 

PARA. TODOS LOS DIAS DEL MES. 

POR EL 

P. JUAN PEDRO PINAMORTE, 

DI LA COWASÍA DI lUtfs. 


MODO DE HACER ORACION MENTAL. 

Toda la causa del poco aprovechamiento 
espiritual en un alma, consiste en la falla 
de meditación. Y así, quien de veras desea 
adelantar el sumo negocio de su .salvación 
eterna, conviene que todos los dias se ejer¬ 
cite en la oración mental, ó meditación. Y 
para hacerlo con facilidad, te ofrezco esta 
breve instrucción: 

Primeramente, ponte en la presenciado 
Dios con un acto ae fe viva. Lo segundo, 
adórale como presente, con toda humildad. 
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Lo tercero, ofrécete con todo afecto, y con¬ 
ságrale cuanto seas y puedas. Pídele que 
ilumine tu entendimiento para penetrar la 
verdad que has de meditar, y que inflame 
tu voluntad para abrazarla. Esta se llama 
oración preparatoria. 

En segundo lugar debes-con el entendi¬ 
miento :.Lo primero, ponderar atentamen¬ 
te las palabras de cada punto, considerando 
muy por menudo todo lo que en él se en¬ 
cierra. Lo segundo, examinar si el modo 
de vivir que has tenido hasta ahora, ha si¬ 
do conformeá aquella verdad, ó á aquella 
máxima que meditas, procurando impri¬ 
mirla altamente en tu entendimiento, y per¬ 
suadirte de su verdad é importancia. Lo ter¬ 
cero, hacer reflexión sobre tu vida presente, 
y ver Si faltas con frecuencia, y por qué 
ocasiones, hasta llegar á encontrar la raíz 
de tus faltas para arrancarlas. En estas ope¬ 
raciones del entendimiento que son, apre¬ 
hender, juzgar y discurrir, consiste propia¬ 
mente la meditación. 
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En tercer lugar {tasa á loe afectos de la 
voluntad. Primeramente, detestando con 
verdadero dolor tu vida pasada. Le seguir- 
do, proponiendo firmemente practicar en 
el tiempo venidero lo que has conocido y 
aprendido en la meditación presente. ¥ lo 
tercero, acaba con un coloquio afectuoso, 
baldando con la santísima Trinidad, ó/con 
Jesucristo, ó con la purísima Virgen, ó con 
el Ángel de la guarda, ó con los Santos Uu 
abogados, repitiendo actos de amor de Dios* 
de humildad, de resignación, de propósitos 
y de peticiones de aquellas gracias de que 
mas necesitas. Estos coloquios son la ótti? 
ma parte de la oración mental. 

Para facilitar la práctica de esta meditar 
cion, te presento la materia, sacada de les 
Novísimos, como tan importante para no 
pecar; pues eomo enseña el Espíritu Santo, 
el que los tuviere presentes jamás pecará: 
Memorare novissima tua, etin wtermmmm 
peccabis. (Ecclesiastici , vh). Cada medita* 
cion se divide en algunos puntos, para iw* 
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truir el entendimiento con las noticias que 
le ayuden á emplear cada dia por lo menos 
un cuarto de hora en la consideración de 
tan importantes verdades, á fin de que que¬ 
de convencido y desengañado, y la volun¬ 
tad resuelta á procurar con eficacia la sal¬ 
vación del alma. 

Por las entrañas de Cristo te suplico, 
ponderes atentamente, que de una de estas 
verdades, bien ó mal considerada, puede 
ser penda tu eternidad dichosa ó infeliz. 

Si alguna de estas consideraciones hicie¬ 
re mayor impresión y fuerza á tu alma, de¬ 
tente en ella mas despacio, y repítela al dia 
siguiente, porque esto te servirá de grande 
provecho y adelantamiento. Así manda que 
se ejecute aquel gran maestro de la oración 
san Ignacio. 

Por ningún caso se debe emplear todo el 
tiempo en discursos del entendimiento: lo 
principal ha de ser ejercitar fervorosos ac¬ 
tos de la voluntad, ya de aborrecimiento de 
los pecados, ya de acción de gracias á Dios 
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por los beneficios recibidos, ya de desprecio 
de los bienes de la tierra, ya de propósitos 
firmísimos de mudar de vida, y emprender 
una totalmente contraria 4 las engafiosas 
máximas del mundo, al gusto de los senti¬ 
dos, y 4 las sugestiones del demonio. 

Repite continuos actos de amor 4 Dios y 
aborrecimiento del pecado. Implora la po¬ 
derosa intercesión de la santísima Virgen. 

El fruto que se sefiaia para practicarse 
cada dia, es siempre diferente; pero cuando 
experimentares que alguno te ayuda mas 
para vencer algún vicio, ó para adquirir al* 
guna virtud , continúa en ejercitarle, no 
solo el diá siguiente, sino todo el mes, si 
así lo juzgares conveniente para la mayor 
gloria de Dios y bien de tu alma. 

Si algún dia no tuvieres tiempo pasa la 
meditación, por lo menos lee dos ó tres ve¬ 
ces los puntos de aquel dia, y lo tendrás 
muy presente. El Espíritu Santo te asista, 
y ruega por quien de veras desea tu sal¬ 
vación. 
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MEDITACIONES PARA CADA DIA DEL MES. 

DIA i. 

Importancia de la salvación. 

1. Mi salvación es un negocio todo mío: 
si yo no pienso en él, ¿quién pensará por mi? 

i. De tal suerte es negocio mió, que en 
él se interesa lodo cuanto soy; mi alma y 
mi cuerpo. Si yo no le aseguro, ¿quién le 
asegurará por mi? 

S. Es negocio mió de que pende toda 
mi eternidad. Si yo no lo efectúo, ¿quién 
le efectuará por mi? 

Pues ¿qué hago? ¿por qué no me aplico 
todo á salvar mi alma? No tengo cosa que 
mas deba amar que esta alma sola, no ten¬ 
go cosa mas preciosa que esta alma inmor¬ 
tal : si una vez lá pierdo, todo lo he per¬ 
dido para siempre. J 

31 * 
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Resolución y fruto de esta meditación. 

Ofrece á la santísima Trinidad por manos 
de la purísima Virgen, del Ángel custodio i 
y del Santo del dia, todas tus acciones, pára 
que se dirijan 4 la mayor gloria de Dios, y 
salvación dél alma. Dirás tres veces el Glo¬ 
ria Patri. 


DIÁ 2i 

Ineertidumbre de la muerte. 

La sentencia está dada: He de morir: he 
de morir. 

1. Mas no sé el tiempo : puedo morir 
en esta hora.*' 

2. No sé el lugar: puedo morir en 
aquella ocasión. 

3. No sé el modo: puedo morir en aquél 
pecado, i Y peco tan alegremente! ¡Y recai¬ 
go con tanta facilidad! ¡ Y no huyo toda oca¬ 
sión de pecar! ¡Qué fe es la mia! 
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Resolución y fruto dé esta meditación. 

Harás una distribución del tiempo, seña¬ 
lando lo que debes hacer en cada hora del 
dia. Aquella hora que perdieres, puede ser 
la última de tu vida, y esa misma hora bien i 
empleada puede asegurarte la salvación. 

DIA 8. 

Aviso de la muerte. 

Si no muero de una muerte repentina, 
llegará el dia en que me avisen que me dis¬ 
ponga á bien morir, y entonces, 

1. ¿Tendré tiempo de confesarme, si 
apenas podré hablar por lo ¿jjpve de la en¬ 
fermedad? 

2. ¿Tendré tiempo de examinarme, si 
apenas estaré en mí, de susto y temor? 

3. ¿Tendré corazón para arrepentir- 
me, si estará mi conciencia enredada con 
tantas culpas? ¡Oh Dios mió! ¡Y qué haré 
entonces! 
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Resolución y fruto de esta meditación. 

Haz una confesión general de toda la vi¬ 
da, si no la has hecho minea; y si la.has 
hecho, sea desde la última, ajustando las 
partidas de tu alma, y serena por medié de 
este Sacramento todos los remordimientos 
de tu conciencia. Elige un buen confesor, y 
aprovéchate de este tiempo qne el Señor te 
concede para resolverte eficazmente k en¬ 
mendar tu mala vida. 

DIA 4. 

Prevención para la muerte. 

¿Qué serájnen que haga para disponer¬ 
me á una santa muerte? . 

1. Aquello que ciertamente querré ha¬ 
ber hecho en aquella hora. 

2. Aquello que probablemente no po¬ 
dré hacer en aquella hora. 

3. Aquello que precisamente deberé 
hacer en aquella hora para salvarme. Pe- i 
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nítencia de mis pecados, actos fervorosos 
de contrición, propósitos firmísimos de huir 
las ocasiones, 

Resolueion y fruto de esta meditación. 

' Procuraré portarme en todas las acciones 
deestediá, como si fuese el último de mi 
vida. Repetiré actos de contrición de tantos 
pecados como he cometido , y renovaré los 
propósitos de enmendarme. Reza siete Pa¬ 
dre nuestros á san José. 

DIA 5. 

Estado de un moribundo. 

1. Lo pasado le aflige; tantos pecados 
de que no ha. hecho» penitencia. 

2. Lo presente le entristece; tantos pe¬ 
ligros de condenarse, y no ve el modo de 
librarse de ellos. 

3< Lo futuro le estremece; tiene á vista 
la eternidad, y no sabe cuál, si de gloria ó 
de pena. Temblarán los justos; ¿qué haré 
yo, miserable,pecador? 
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Resolución y fruto de esta meditación. 

Confiésate lnego, este mismodia, «es¬ 
tás cierto 6 dudas prudentemente que estás 
en pecado mortal; y si te pareciere estar en 
gracia, agradece este beneficio; y suplica al 
Señor y á la Virgen santísima que te man¬ 
tenga asi hasta la muerte. 

Reza la letanía de la Virgen. 

Dty 6. 

Último momento de la vida. 

1. En aquel instante se apartará el al¬ 
ma del cuerpo y de todos los gustos de los 
sentidos. 

2. En aquel instante se acabarán las 
honras, se acabarán las riquezas, se acac¬ 
harán los amigos. 

3. En aquel momento puedo condenar¬ 
me. Si este en que vivo fuera el último, ¿qué 
seria de mi? ¡Oh momento, deque pende 
la eternidad! 
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Resolución y fruto de esta meditación. 

Examina cada hora del dia, cómo has 
empleado la antecedente; así lo hacia san 
Ignacio, y toma la santa costumbre, siem¬ 
pre que oyeres el reloj, de acudir á la san¬ 
tísima Virgen con una Ave María. 

DIA 7. 

Preséntase el alma en el juicio. 

En el instante de mi muerte será presen¬ 
tada mi alma en el tribunal divino. Me ima¬ 
ginaré que veo: 

1. Al pié de la cama, á Jesucristo, co¬ 
mo Juez indignado contra mí, y que ha ve¬ 
nido á darme la sentencia final. 

2. Á la mano izquierda, al demonio 
muy alegre, y que me pone delante de los 
ojos un gran libro, para que lea en él es¬ 
critos, menudamente uno por uno, todos 
los pecados de mi vida. 

3. Á la diestra, al Ángel de mi guar- 
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da, que está leyendo en un peques o escrito 
las pocas buenas obras que he hecho,' y 
con semblante triste me lo presenta delan¬ 
te de los ojos. |Oh, qué representación!oh, 
qué vista! oh, qué espanto! 

Resolución y fruto de esta meditación. 

Guando estuvieres esta noche en la ca¬ 
ma, ponte en postura de moribundo, ima¬ 
ginando que tienes en una mano el Cruci¬ 
fijo, y en la otra una vela encendida. Re¬ 
nueva la memoria de estos puntos, y dite 
á tí mismo: ¿Qué quisiera yo haber hecho, 
si fuera esta la última horade mi vida? 

DIA 8. 

" Juicio particular del alma. 

1. Será rigurosísimo el exámen, de to¬ 
dos los pensamientos, de todas las palabras, 
de todas las acciones y muy por menor. Me 
acusarán los demoniosque me tentaron, los 
compañeros que yo escandalicé, y mi nús- 
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ma ooaeiencia ¡que tantas reces me avisó 
oon'susremordtmientos. 

í. El J uez será justísimo, y sin mise¬ 
ricordia. Áisu vista cometí los pecados, y 
así él mismo lo vió lodo, lo oyó lodo, y,lo 
supo todo. 

3. La sentencia será irrevocable: no 
habrá excusa, no habrá súplica, no habrá 
apelación ; ó eterna vida, ó eterna muerte. 

Resolución y fruto de esta meditación. 

Conserva todo este dia muy viva en tu 
imaginación la presencia de Cristo Juez; y 
antes de comenzar cualquiera obra, díte á 
tí mismo; por esta acción que voy á hacer 
¿qué sentencia se me dará? Antes de irte á 
la cama repite tres veces la oración del Ave 
María , y besa la tierra. 

- DÍA 9. ; 

f rí Í -. > ■ ■ - ■ ; ■ ■ . ; ' . 

r ;; Estado del alma después de la muerte. 

1. Dada la sentencia, si fuere de gloria, 
irá luego el alma rica de dones y de virtu- 
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des,.con grande fiesta yacompañada de los 
santos Ángeles. ¡Quién podrá comprender 
qué alegría será esta! 

2. Si la sentencia fuere de pena eterna, 
despojada el alma de todos los dones y vir¬ 
tudes, será luego arrebatada de los demo¬ 
nios al infierno. ¡Oh qué horrorosa pena á 
la entrada en aquellas llamas! 

8. Una de estas dos sentencias debe in¬ 
faliblemente darse á cada uno. ¿Cuál de las 
dos me tocará á mi? 

Resolución y fruto de esta meditación. 

■ Esta tarde, después del exámen de la con* 
ciencia, haz reflexión sobre tu vida pasa¬ 
da; y considera, qué sentencia has mereci¬ 
do hasta ahora, y cuál merecerías, si se te 
hubiese de dar antes de acostarte. 

Un Padre nuestro, y tres veces el Gloria 
Patri á la santísima Trinidad postrado en 
tierra. 
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’ ' DIA 10. 

Estado del«uerpo después de la muerte. 

Después de la muerte imagina ver á tu 
cuerpo. 

1. ¿Cómo queda? Un cadáver pálido, 
disforme y espantoso. No ve, no siente ni 
se mueve. Solo, y desamparado de todos. 

2. ¿De qué se viste? De un andrajo ef 
mas despreciable, ó de un pobre hábito. El 
horror natural hace retirar á todos; de 
suerte que apenas se encuentra quien vaya 
á cubrirle. 

3. ¿Dónde es llevado? Á la iglesia, 
acompañado de sacerdotes, los cuales, di¬ 
chas las oraciones, le dejan para' que le 
echen en el sepulcro cubierto de tierra, 
¿onde todos le pisen, y allí sea podrido y 
comido de gusanos. ¿Y este es el cuerpo que 
yo trato con tanto regalo y delicadeza? 
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Resolución y fruto de esta meditación. 

Visita al santísimo Sacramento, y des¬ 
pués irás al cementerio, visita los sepulcros 
y dirás cinco veces: Esta es la casa donde 
alguo dia traerán este mi cuerpo á podrirse 
y consumirse entre gusanos. 

La oración del santo Sudario por las ab¬ 
mas del purgatorio. 

DIA 11. 

El proceso de la vida. 

Mientras vivo, cada instante se está for¬ 
mando el proceso de mi vida, y llegará el 
dia en que se lea. 

1. Se leerá todo lo malo que nodebia 
ejecutar, y sin embargo lo ejecuté. - 

2. Se leerá todo ié bueno que debip 
hacer, y no lo hice. 

3. De todo se me dará la sentenciad* 
nal. Pero ¿qué sen tanda ? La que yo aaevoy 
disponiendo con las acciones de mi vida. 
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Besoktáion y fruto de esta meditación. 

Da una vista á tu pasada vida, y consi¬ 
dera los pecados de omisión; cuántas bue¬ 
nas obras dejaste de hacer por respetos hu¬ 
manos, ó por otros motivos; cuántas abo¬ 
minaciones has oomelido: arrepiéntete de 
uno y otro, y resuélvete á comenzar una 
vida perfecta. 

Reza el Trisagio á la santísima Trinidad. 

DIA 12. 

Estímulos para la penitencia. 

Si he pecado, obligado estoy á hacer pe¬ 
nitencia'* ¿no.es así? Pero ¿cuándo la haré? 

1. Después de la muerte, es imposible, 
porque ya no hay tiempo. 

2. En la muerte, es dificultosísima, 
«porque hay poco tiempo. 

' 3. Ningún otro tiempo está en mi mano 
sino el presente; luego hacer penitencia de 
presente, ó temer desde ahora que nunca 
lacharé. 
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Resolución y frutó dé esta meütacioh .'' 

Procura dar buen ejemplo i todos con 
tus acciones, y edificarles con tus consejos, 
solicitando con ellos y con tus oraciones la 
salvación de los prójimos. 

Rezarás el Rosario por aquellos 4 guie* 
nes puedes haber dado motivo de pecar, ro¬ 
gando fervorosamente á la Virgen santísi¬ 
ma, que ninguno se condene por tu causa. 

DIA 13. 

Señales del juicio universal. 

Las sefiales que precederán al juicio son 
de fe, porque las predijo nuestro Redentor. 

1. Serán muchísimas: el sol oscure¬ 
cido y envuelto en densas tinieblas , la lona 
eclipsada y manchada desangre, la§ estr^r 
Has caerán, el mar bramará, la tierra se 
abrirá en profundísimos boquerones, terre¬ 
motos, guerras, pestilencias, discordias, etc. 

2. Serán repentinas, y no esperadas; 
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cuando menos lo pensará el mundo, cuan¬ 
do mas se pecará eu el mundo, y cuando 
él mundo ya no tendrá tiempo de enmen¬ 
darse. 

8. Serán terribles: lloverá del cielo un 
fuego devorador que sepultará en sus lla¬ 
mas, hombres, animales, plantas, ciuda¬ 
des, fortalezas; palacios, jardines; en una 
palabra, todo el mundo. ¡Oh qué incen¬ 
dio ! Si temblarán de asombro las criaturas 
insensibles, ¿qué harán entonces los peca¬ 
dores? 

** 

Resolución y fruto de esta meditación. 

En este dia ejercitarás tres actos: 

1. ° De temor de la divina justicia. 

2. ° De contrición de tus pecados. 

3. ° De un reverente y filial recurso á 
la divina misericordia. 

Concluirás com tres Padre nuestros y 
Ave Mafias. 
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día 14. 

Resurrección de los cuerpos. 

Al espantoso sonido de las trompetas an¬ 
gélicas : >1 ,, / 

1. Resucitará infaliblemente este mi 
cuerpo,de aquel mismo lugar donde es4‘ 
tará sepultado. : 

2. • Para volverse ánnir áeste nri cuer¬ 
po, vendrá el alma del cielo j é dsl infierno. 

3. Unida el alma, qaedará tanrtSien in¬ 
mortal el cuerpo. Pero ¿con qué inmortali¬ 
dad ? Malditos en aquella hora todos ios pla¬ 
ceres y gustos de esta vida: bendita para 
siempre la penitencia. * 

esta meditación. 

ficacion,comoayu¬ 
no, cilicio, etc., prívate de algún gasto, y 
refrena los sentidos, singularmente ios ojos, 
apartándolos de toda vana curiosidad. 

Tres cruces con Ig lengua en tierra, en 
penitencia de las malas palabras. 


Resolución y frutoje 

Haz hoy algunaiqort 
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DIA 15 

Venida del Juez. 

Aparecerá Jesucristo triunfante con su 
corte^ obsequiado de los Ángeles, Aun lado 
María santísima, acompañada de los Após¬ 
toles, majestuoso sobre las nubes; aparece¬ 
rá con representación de Juez Cristo Jesús. 

1. Como Criador, me pedirá cuenta de 
tantos dónes y medios que me concedió para 
salvarme, y yo ingrato usé mal de ellos. 

>i. Como Padi-e, me pedirá cuenta de 
tanto amor que empleó conmigo; y yo des¬ 
conocido correspondí tan mal. 

3. Como Redentor, me pedirá cuenta 
de tanta sangre que derramó por mí; y yo 
mas fiero que las bestias la pisé muchas 
veces. 

Resolución y fruto detesta meditación. 

Lleva en este dia al^un instrumento de 
penitencia, cruzj cadenillas, cilicio ó se¬ 
as* 
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inejantes, por tres boraí, éir memoria de 
la pasión de Jesucristo. Procura llevar i\ 
pecho un Crucifijo para recurrir & él fre^ 
cuentemente, como á Padre amorosísimo, 
adorando sus santísimas llagas, y á cada 
üna dirás un Padre nuestro y un Gkria 
Patri. ' 

DIA 16. 1 [ 

Descubrimiento de las conciencias. 

1. Ni un solo pecado de cuantos he co¬ 

metido quedará oculto. Todos se leerá*. Per 
todos serán oidos, j Qué confusión será en¬ 
tonces lamia! v 

2. ¡Cuántos pecados ooulloe 6e descu¬ 
brirán entonces, de qpe yo jamás me hice 
cargo! ¡Cuántos pecados interiores, en que 
yo por mi culpa no reparé! ¿Qué excusa 
podré dar entonces? 

3. ’ Á todos los pecados que contra Dios 
he cometido pondrá Dios enfrente todos Tés 
beneficios y gracias que me ha hecho, dán¬ 
dome en rostro con haber pisado su sangré, 
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abusado de sus Sacramentos, resistido y 
despreciadosus inspiraciones. ¡Qué deses¬ 
peración será entonces la mia! . 

Resolución y fruto de esta meditación. 

Retírate hoy á lo menos por un cuanto de 
hora, ó á una iglesia, solo ó delante de un 
Crucifijo, y examina bien tu conciencia tan¬ 
to respecto de los pecados cometidos, espe¬ 
cialmente interiores de deseos, afectos y 
complacencias, como respecto de las oon- 
íeáoaes pasadas. ' 

Dirás el Vóni Creátor, ó tres Credos al 
Espíritu Santo para que te' ilumine, y un- 
Actode contrición. 

DIA 17. 

Separación de los escogidos. 

'y * . ; .'i - 

En esta vida viven juntos buenos y ma- 
. los, y aun después d$ la muerte son sepul¬ 
tados junios. Pero Hegando el dia del juicio, 
pe sera así: saldrán,los.Ángeles, y apar- 
tarán.á los malos de entre los justos. 
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1. A la mano deroga «tasán los tes- 
cogidos; y acaso veré entre ellos i aquellos 
de quienes yo me burlaba en esta vida. 

2. Á la mano izquierda estarán los con¬ 
denados, y por ventura aquellos con quienes 
yo pequé (que no se habrán enmendado). 

3 . ¿ Qué mano me cabrá en aquel día? 

Resolución y fruto (¡e esta meditación. , 

Emprende una tierna devoción con. los 
santos Ángeles, singularmente al de tu guar¬ 
da, para que en aquel tremendo día te lle¬ 
ve á la mano derecha , apartándote de los 
condenados. Para conseguir tan importante 
•gracia, proponte desde luego obedecer y 
seguir sus santas inspiraciones. 

Nueve Gloria Patri á los nueve coros de 
los Ángeles. i 

DIA 18. 

Sentencia final. 

Apartados los pecadores de los justos, 
dará Cristo la sentencia. 
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1. Sentencia que nunca aereíocará. 

2. Sentencia qne alinstante ^ ejecu¬ 
tará. 

3. Sentenoiaque se intimará una Tez 
paca teda la, eternidad. Eterna maldición 
al que pecó, y nunca quiso arrepentirse. 
Eterna bendición al que, ó jamás pecó, ó 
si pecó, hizo con tiempo verdadera peni¬ 
tencia. 

Resolución y fruto de esta meditación. 

Rezacenlosbrasos en cruz una estación, 
y repite tres veces postrado en tierra aque¬ 
llas palabras: Pequ¿,Señor, tened miseri¬ 
cordia, haciendotres actos 

1. ° De humillación. 

2. ° De arrepentimiento. 

3. * De fervorosa súplica á Cristo cruci¬ 
ficado, por el perdón. 
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DIA 19. 

Aprecio del tiempo. 

El tiempo es un caudal de sumo apreoéo^ 
vale tanto un momento, que en solo él pue¬ 
de el alma recobrar áíHos, á quien per¬ 
donó por él el pecado. 

Considera: 

1. Cuánto bien puedo bacer en este dia, 
y no le hago. 

2. Que estedia pasa, y jamás volverá. 

3. Que de este dia heide dar. estrechí¬ 
sima cuenta, y no pienso en ello. Y Jo mis¬ 
mo será de todos los momentos de mi vida. 
¡Ay de mi, si los hubiere empleado mal! 

Resolución y fruto de esta meditación. 

Procura emplear este dia con una san¬ 
ta codicia de aumentar merecimientos <&n 
obras virtuosas, ejecutándolas per lodos los 
motivos santos de que fuere capaz cada una. 
de. tus acciones. Por ejemplo: en ta misa.. 
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ejercita actos de adoración, de fe, de agra¬ 
decimiento : óyela por motivo de religión, 
de caridad, de obediencia. 

Reza el Rosario á la santísima Virgen, 
pidiéndola muchas mercedes. 

DIA 20. 

Del infierno. 

¿Qué cosa es infierno? 

1. Es una cárcel de tinieblas, donde se 
vive siempre en rigurosa prisión y cadenas, 
sin un momento de libertad. 

2. Es una casa toda de fuego, donde 
siempre se arde, pero nunca se muere. 

3. Es un lugar de lodos los tormentos, 
donde se padecen todas las pepas; pero sin 
tener jamás algún alivio. 

Resolución y fruto de esta meditación. 

Aplica una mano al fuego, ó pon un dedo 
sobre k llama f de una vela, deteniéndote, 
si pudieres, por un breve espacio, y saca 
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de aquí cuál será elfuégo>deLmfiernot*fe« 
cuya comparación esle<de; acorn eóme pin* 
tado. f 

El Ave maris SteUa 6 tres Salves* 

DIA 21. 

Estado dé los condenados . 

¿Qué se hace en el infierno? 

1. Se comprende cu&n gran mal es el 
pecado, lo que ahora se conoce tan poco. 

2. Se padece la pena del pecado, que 
ahora nos da tan poca pena. 

3. Se maldice la ocasión del pecado, 
que ahora no se quita. ¡Oh vida infeliz la 
del pecador, y mas si aquí fue dichoso! 

Resolución y fruto de esta meditación. 

Aparta al instante aquella ocasión, aquei 
lia compañía, aquel libro, juego, casa, etc., 
que mas frecuentemente te hace caer en pe* 
¿ado. Ofrécete A Diosá padecer en esta.vida 
cualquiera pena por evitar laeterna. Ruega 
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& Dios y & la santísima Virgen por los que 
están en pecado mortal. 

La Letanía de Nuestra Señora, ó el Se¬ 
ñor mió Jesucristo. 

DIA. 22. 

Incertidmnbre de la salvación. 

1. He merecido el infierno si he peca¬ 
do, y no sé ciertamente si Dios me ha per¬ 
donado. 

2. Poedo' condonarme, pues puedo pe¬ 
car de nuevo, y no sé ciertamente, si puesto 
en la ocasión resistiré sin caer en ella. 

3. Probablemente me condenaré, si no 
mudo de costumbresr y no sé ciertamente 
si mudaré de vida antes de la muerte. ¿ Qué 
será de mí, si en aquel momento, aun des¬ 
penes de recibidos los Sacramentos, consin¬ 
tiere en algún pensamiento, ó deleite, en 
aqnel pecado que tantas veces he cometido 
por la costumbre-que he tenido en mi'vida? 
¿Qué será de mi?- 
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, Resolución y fruto 

Haz una resolución eficaz de confesarte 
luego si te hallares en pecado. Aplica parti¬ 
cular cuidado en enmendarte dé aquel 1 ‘pe¬ 
cado en que caes con mas frecuencia, por¬ 
qué ésto hace mas incierta tu salvado». 

Visitam altar de la Virgen, yrésalalres 
Ave Marías en honra desto inmaculada Con¬ 
cepción. 

DIA 23. 

Número de los condenados. 

1. Es fácil condenarse, perqie elüca- 
mino dd infierno es muy" anéh®, y machos 
van por él. Asi lo dice Cristo nuestro Sefioh 

2. Es dificultoso salvarse, porque la 
puerta del cielo «s estrecha, y so»pon» te 
que entran por ella. Jesucristo lo dice. 

' 3. Desde el prindpiodel mundo, hasta 
el tiempo presente ,1a mayor ¡ parte de ios 
hombres se han condenado, y como ense- 
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fian los Santos, la mayor parte se conde- 
. nará. ¿Qué juzgo yo de mí? 

- -i Resolución y fruto de esta meditación. 

Prívate en la mesa de aquel manjar que 
mas te gusta. Niégate alguna de las recrea¬ 
ciones que tomas, aun suponiendo que es 
lícita. Reza do rodillas los siete Salmos pe- 
nilenmalea^ los actos de Fe, Esperanza y 
Caridad. 

Í>IA2*. 

Confesión de m condenado. 

1. Dios ha hecho muchísimo para sal¬ 
varme. (Cuántos beneficios de naturaleza y 
de gracia para obligarme á amarle! ¡Cuán¬ 
tas inspiraciones, cuántos avisos, cuántos 
-Sacramentos para guiarme por el camino 
del oielo! Me ha acariciado con promesa»:: 
jnaha amedrentado.con amenazas: me ha 
incitado al arrepentimiento; pero todo lo ha 
futrado mi obstinación. 
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56..i YopudesalváraeA'pdq^ifema'COfll». 1 
¡Ah si hubiera cortado ai principio aquella 
ocasión! ¡Si me hubiera aprovechado de 
aquel aviso! ¡Si hubiera perseverado con»- 
tanteen aquel propósito ! Unaresolocionge¬ 
nerosa, un corte resuelto, una oonfesién & 
su tiempo me hubiera llevado al cielo. 

3. ¿ Yo he querido condenarme por na¬ 
da? Sí: por uu deleite'de un momento estoy 
aquí sentenciado á una eternidad de tor¬ 
mentos. Si: á ojos abiertos me he precipi¬ 
tado en un abismo de llamas, á despecho de 
los consejos de los confesores, de los remor¬ 
dimientos de mi conciencia y de la miseri¬ 
cordia de Dios. 


1. Da muchas gracias ¿ Dios por ha¬ 
berte criado en tierra de católicos y de ha¬ 
berte ilustrado con tantas inspiraciones. Haz 
ahora memoria de ellas para tu arrtpenfr- 
miento, especialmente de aquellas que perú 
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teoecianá Selección de estado4 mudanza 
de costumbres. 

■i. Haz oración á Dios por los que se 
hallan en peligro de condenarse. 

Reza el VeniCreator Spirtím, ó tres Ac¬ 
tas decantrimn. 


DIA 25. 

Condenación eterna. 

¿Qué cosa es oondenarse? . 

1. Es perder á Dios, y perderle para 
siempre. 

2. Es arder en vivas llamas, y arder 
para siempre. 

3. Es desesperarse sin fruto, y deses¬ 
perarse para siempre. ¡Oh siempre! ¡ Oh ja¬ 
más! ¡Oh eternidad! 

~ Resólucionyfruto de esta meditación. 

En este dia discurre algún modo de mor- 
tificartu-cuerpo, como será, no arrimarte 
cuando eptás sentado, tener un pié en alto 
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cuando estás de rodillas, poner los brazos 
en cruz cuando se hace oración retirado^ 
los ojos en tierra cuando se anda por las 
calles y cosas semejantes, que fácilmente se 
ofrecerán á quien desea mortificarse. 

Rezarás la estación al santísimo Sacra¬ 
mento. 

DIA 26. 

No dilatar la penitencia. 

He pecado, luego ya está dado el decre¬ 
to : ó infierno, ó penitencia. Vuelvo á pecar, 
y vivo contento bajo la esperanza de con¬ 
vertirme; pero ¿quién me asegurará tres 
cosas? 

1. Que tendré tiempo de hacerlo. 

2. Que teniéndole, estaré para hacerlo. 

3. Que haciéndolo, no volveré ya á 
caer, y condenarme. 

Resolución y fruto de esta meditación. 

Da hoy tres vistas á tus manos, y en cada 
una díte á ti mismo: Estas manos han de 
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llegar á secarse y pod rirse; acostúmbrate á 
hacer esta reflexión cada mañana. Por este 
medio convirtió santo Domingo á una pe¬ 
cadora. 

Cinco Padre nuestros, Ave Martas y Glo¬ 
ria Patri con los brazos en cruz. 

DIA 27. 

La gloria. 

Á la primera entrada en el cielo, ¿qué 
experimentaré? 

1. Una repentina inundación y goce dé 
todos los bienes, sin mezcla de mal algu¬ 
no. Gozaré todos los contentos sin la menor 
pena. ¡Oh qué consuelo tan grande será 
el mió! 

2. Todas estas sumas felicidades las 
gozaré en compañía de Jesús 1 , de la Virgen 
Madre, y de todos los Ángeles y Santos del 
cielo. ¡Oh qué comunicación tan gustosa y 
tan feliz! 

8: Las gozaré todas y por toda la eter- 

33 
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nidad, án susto, ni contingencia de perder¬ 
las jamás. ¡Oh inefable bienaventuranza! • 

Resolución y fruto de esta meditación. 

£n cualquiera pena que me moleste, ó 
en cualquier deleite queme tiénte me diré á 
mi mismo: cielo, cielo, gloria, bienaven¬ 
turanza eterna, como dijo san Felipe Neri 
cuando le ofrecieron la púrpura. A la con¬ 
sideración de los bienes del cielo aprenderé 
ádespreciar todos los de la tierra, como lo 
hacia san Ignacio: ¡Ay qué vil me parece 
la tierra cuando miro al cieloI 

Dirás con devoción el salmo Lcetatus sum, 
ó tres Credos á la santisimá Trinidad. 

DIA 28. 

Camino del cielo. 

u¡ 

No hay mas qne dos caminos para llegar 
á la gloria: la inocencia y la penitencia. 

1. ¿Conservo hasta ahora la inocen¬ 
cia y gracia bautismal? ¡Ah pobre de mi! 
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¡Cuántas veces la he perdido, y habré he¬ 
cho perder á otros, con graves y enormes 
pecados contra la pureza! 

2. Pero de estos y otros pecados ¿he 
hecho la penitencia conveniente? ¡Quépe¬ 
nitencia! Siempre he huido de toda morti¬ 
ficación ,' buscando en todo mi gusto y con¬ 
veniencia. 

8. Siendo esto asi ¿pienso y deseo sal¬ 
varme? Si.. Pero ¿por qué camino? Debo 
entrar por una de estas dos puertas: la ino¬ 
cencia la perdi, penitencia no hago; pues 
¿cómo me salvaré? 

Resolución y fruto de esta meditación. 

Fija los ojos en el cielo, y considera aque¬ 
lla patria dichosísima creyendo que en ella 
vivirás eternamente si con resolución sigues 
uno de los dos caminos propuestos. 

El Te Deum laudamus, ó hacer los actos 
de Fe, Esperanza y Caridad. 
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DIA 29. 

Conquista dél cielo. 

1. Poco me pide Dios para salvarme: 
solo que observe su santa ley, ley facilísi¬ 
ma, ley justísima, y ley suavísima. 

2 . Para esto me ayuda Dios poniendo 
lo principal de su parte con la grada de sus 
inspiraciones, con el valor de sus méritos, 
con la eficacia de sus ejemplos. 

3. Esto poco me lo remunera Dios con 
premio eterno; las tribulaciones momentá¬ 
neas y leves con un eterno gozo; los traba¬ 
jos breves con galardón eterno; pocas penas 
con eterna gloria. 

Resolución y fruto de esta meditación. 

Sírvale de estímulo la consideración del 
premio, para bacer y padecer cosas gran¬ 
des por conseguirle, y di tres veces el Pa¬ 
dre nuestro y Ave María, con Gloria Pa- 
tri, á la beatísima Trinidad, para que al- 
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lamente imprima en tu corazón este cono¬ 
cimiento. 


DIA 30. 

La eternidad. 

1. Irá todo hombre á la casa de su eter¬ 
nidad ; luego yo también iré. Esta casa cada 
uno se la fabrica en la vida. 

2. El demonio con un breve placer me 
convida á fabricarme la eternidad en el in¬ 
fierno , y yo consiento. 

3. Dios con poca penitencia me llama 
á fabricármela eternidad en el cielo, y yo 
repugno. ¡Oh insensato de mí! ¡Qué loco 
soy! 

Resolución y fruto de esta meditación. 

Guando estuvieres en la cama, prueba á 
estar desvelado é inmoble de un lado, por 
espacio de media hora á lo menos, ó recos¬ 
tada la cabeza sobre una tabla por otro Imi¬ 
to tiempo; y si esto te da tanta pena y fa- 
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liga, díte á ti mismo: pues qué será padecer 
por toda la eternidad los tormentos del in¬ 
fierno : repite esto mismo en todas las oca¬ 
siones que se te ofreciere alguna penalidad 
ó mortificación. 

Reza siete veces ebAve María, en re¬ 
verencia de los siete Dolores de la Virgen, 
besando siete veces la fierra. 

DIA 31. 

Respuestas de la conciencia. 

1. ¿Para qué fin meha puesto Dios en 
el mundo? tínicamente para que me salve. 

2. ¿Cuántos medios me ha dado para 
salvarme? Innumerables en el Orden de la 
naturaleza y en el Orden de la grada. 

3. ¿Qué be hecho yo'hasta ahora para 
salvarme? Lo peor que he podido, y comé 
si estuviese en el mundo solo para conde¬ 
narme. 
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Resolución y fruto de esta meditación. 

1. Haz la confesión general del mes pa¬ 
sado y examina el estado de tu alma , sobre 
el progreso en los vicios, 6 adelantamiento 
en las virtudes. 

2. Duélete de lo mal hecho, y propon 
eficazmente emplear mejor el mes siguiente, 
considerando que pned&ser el último de tu 
vida. Ofrécele á Dios todo tu ser, alma y 
cuerpo, potencias y sentidos, obras, pala¬ 
bras y pensamientos, y aprende de san Ig¬ 
nacio, para repetirla todas las mafianas, 
luego que le levantares aquella devota 

ORACION. 

. Recibid, Señor, toda mi libertad: reci¬ 
bid mi memoria, entendimiento y voluntad 
con todo su ejercicio. Cuanto tengo y po¬ 
seo, Vos me lo habéis dado, y así todo os 
lo restituyo sin diminución - alguna, y os lo 
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entrego para ser gobernado enteramente 
por vuestra providencia. Solo os suplico me 
concedáis vuestro amor y gracia, que con 
eso me doy por bastantemente rico, ni os 
pido ni deseo otra cosa alguna. 


AD MAJORBM UBI OLÓRIAM. 


I 


Barcelona 31 de mayo de 1858. 
Reimprímase. 

*>. Joan db Palaü y Solbb, Vicario General Gober nad or. 


Dígitized by Google 



índice. 


PAg. 


Tabla, par a saber á qué hora sale el sol y se 

pone. 

Tabla de las fiestas movibles. 

Eiplicacion de cómo se han de hallar los dias 
de la semana por las letras dominicales. . 

. Calendario perpétuo. 

Dias en que se venerau los Santos que por 
no tener dia fijo no van comprendidos en 

el antecedente calendario. 

Advertencia sobre el calendario. . . . 

Introducción._ • • • 

- Ejercicio del cristiano por la mañana. . 

Ejercicio para la noche. 

Modo de confesarse bien. . . . . . 
Oración para antes del exámen. . . . 
Oración para después del exámen. • . 
Modo práctico de confesarse. 

Oración para después de la confesión. . 
Preparación para la comunión. .... 
Modo práctico de comulgar.. . . . • 
Oración para antes de la comunión. . . 


3 

4 

6 

7 


19 

21 

23 

26 

32 

35 

36 - 
44 - 
49- 
52 

54 ^ 

59 -. 

61— 


Digitized by Google 
















— 522 — 

Advertencia para antes de is codmniaB.. . 
Advertencia para después de ia comunión. • 
Oración para despnes de ia comunión. . . 

Comunión espiritual. . . .. 

Modo práctico de comulgarespiritualmente. 
Renovación de las promesas hechas en el 

santo Bautismo.. 

Instrucción de la Misa. .. 

Método para oir devotamente la santa Misa. 
Trisagio 6 la santísima Trinidad. .... 
Ofrecimiento para ganar las indulgencias. . 
Deprecación devota á la beatísima Trinidad. 
Obsequios ú ofrecimientos & la santísima 

i Trinidad... 

Gozos para el Trisagio. 

Yisita al santísimo Sacramente. 

Adoración que rinden al santísimo Sacra¬ 
mento y al sagrado Corazón de María san¬ 
tísima las almas buenas en unión de los 
nueve coros de Ángeles. ...... 180 

Obsequios ú ofrecimientos al santísimo Sa¬ 


cramento. ma 

Letrillas del santísimo Sacramento. ... 191 

Acción de gracias por los beneficios recibi¬ 
dos naturales y sobrenaturales. . . . .196 

Lo que debemos pedir á Dios.99f 

Ejercicio-de amor de Dios. ...... SOS 

Yisita á María santísima. MI 

Obsequios y ofrecimientos á María santísi¬ 
ma. ^ . m 

Rosario en honor de la santísima Virgen. . 183 • 


yGoogle 


133 3*i3$s aasa* 















— 523 — 

Modo de rezar el ftosario. .... . . 228—* 

Salve ¿ Nuestra Señora del Rosario. . . . 218 
Corona de los alele dolores de María santí¬ 
sima. ... 250 

Exhortación á todo cristiano para que lleve 
consigo el escapulario, rosario y medalla 

de la santísima Virgen. 259 

Santo ejercicio del Via-Crucis..262 

Mdtodo práctico de imitar con espíritu de 
devoción á Jesucristo llevando la cruz. • 290 

Mertificacton externa.. 296 

Mortificaran interna. ........ 310 

La paciencia. • . • . . . 329 

Devoción á san José.335 

Devoción & san Antonio de Padua. • . • 344 

Obligaciones de varios estados.346 

• Cuatro avisos de san Ignacio. ... • • 354 

Máximas importantísimas. ...... 354 

Máximas para cada día del mes. . * . . 355 

Cinco máximas para alcanzar la perseve¬ 
rancia. ............ 359 

Ejemplos de varios estados. • 370 

Ay es del infierno ^ á sea voces de los conde¬ 
nados, y remedios para corar los males 
>>que son causa de tan infeliz suerte. . . 394 

Bemedios contra la blasfemia.395 

Remedios para curar el odio y rencor. . . 397 

Remedios para curar la impureza..... 399 

Remedios para curar el vicio de hurtar. . . 401 

Remedios para los que han hecho comunio¬ 
nes sacrilegas y malas confesiones. . • 403 


Digitized by Google 



















— m — , 

Remedios generales para librarse de caer en 
las penas eternas del infierno, .... 

Indulgencias. ..' ' * * 

gán Rafael, 6 consuelo de los enfermos.. . 
Acto de aceptación de la muerte. .... 
Oración que hará el enfermo después de ha¬ 
ber recobrado la salud. • • * • • • • 

Modo práctico de hacer la oración mental. . 
Actos que se han de hacer cada dia y en ea- 

da meditación. * • • • 

Conclusión de la meditación. 

Meditaciones sobre los Novísimos. . • • 
- Meditaciones para cada dia del mes. . • • 


406 

408 

4 $ 

466 

473 

474 

475 

477 

478 
483 


Digitized by Google 







LIBROS Y HOJAS VOLANTES 

quk ha hado a luz 

la LIBRERÍA RELIGIOSA 

FUNDADA EN BARCELONA 

BAJO LA FBOTBCCIOK 

DE LA TÍRGES SANTÍSIMA BE MOKSERMT 

T DEL GLORIOSO SAN MIGUEL 
BU EL AÑO DE 1848 . 


Las obras que ha publicado hasta el presente 
son las siguientes, adviniéndose que muchas se 
han reimpreso varias veces. Se hallan de venta 
en Barcelona librería de Riera, y en provin¬ 
cias en casa los señores Encargados nombra¬ 
dos al efecto. 

Obras en 4.* mayor encuadernadas en pasta, 

—La santa Biblia en latín y castellano por el Pa¬ 
dre Scio. tomos, 210 rs. 

—Vindicación de la santa Biblia por el abate 
Du-Clot.Un tomo, 39 rs. 

Obras en 4.° encuadernadas en pasta. 

— Estadios filosóficos sobre el Cristianismo' por 
Angosto Nicolás. Tres tomos, 36 Gb. 

—^Historia universal de la Iglesia por Alzog. Cua¬ 
tro tomos, 44 rs. 
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•«Historia eclesiástica de España por La Fueirtq. 
Castro tomos, 44 rs. 

•«Historia de las Variaciones de las iglesias pro¬ 
testantes por Bossnet. Dos tomos, 22 rs. 

— Historia de la Compañía de Jesús porCretineau- 
Joli. Seis tomos, 66 rs. 

—El Protestantismo por Angosto Nicolás.Un to¬ 
mo, 11 rs. 

—Pensamientos de un creyente católico por De- 
breyne. Un tomo, 11 rs. 

—Grandioso tratado del hombre por Babonde. 
Un tomo, 11 rs. 

—Ensayo sobre el Panteísmo por Maret. Un to¬ 
mo, 11 rs. 

—La Cosmogonía y la Geología por Debreyne.Un 
tomo, 11 rs. 

—La Teodicea cristiana por Maret. Un tomo, 11 rs. 

—Larraga novísimamente adicionado por el ex- 
calentísimo é limo. Sr. Claret. Un tomo, 24 rs. 

—Manual de los Confesores por Ganme.Un tomo, 
14 rs. 

—Las profecías mesiánicas del Antiguo Testa¬ 
mento ó la divinidad del Cristianismo demostrada 
por la Biblia, por el abate Meignan. Un tomo, 11 
reales. 

—Ejercicio de perfección y virtudes cristianas por 
el V. P. Alonso Rodríguez. Tres tomos, 33 rs. 

—Triunfo del Catolicismo en la definición dog¬ 
mática del angusto misterio de la inmaculada Con¬ 
cepción , por el P. Gual. Un tomo, 11 rs. 

* * 

Obra» an 8.° mayor encuadernada» en poeto. , 


•«-Año cristiano por Croisset. Dies y seis tomos, 
160 rs. 


—El hombre f^ix por Almeida. Un tomo, 10 rs. 
—Exposición razonada de los dogmas y moral dajK 
Cristianismo por Barran* Dos tomos, 20 rs. ** 
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—Historia delasoctedad doméstica por Gaame. 
Dos tomos, 20 rs. 

—LasGIorit# 4o Maris por san Ligorio. Un tomo, 
10 rs. 

—El Espirita desea Francisco de Sales. Un tomo. 
10 rs. 

—La única cosa necesaria para salvarse por Ge- 
ramb. Un tomo, 10 rs. 

. ttEI Catolicismo en presencia de sos disidentes 
por Eyzáguirre. Dos tomos, 20 rs. 

—Meditaciones del P-, Luis de La Puente* Tres 
tomos, 30rs. 

—Del Papa.—Pe la Iglesia galicana en sos rela¬ 
ciones con la Santa Sede. Dos tomos, 20 rs. 

—Catecismo de Perseverancia por Gaame. Ocho 
tomos, 80 rs. 

—Sermones de Büsion, escritos anos y escogidos 
otros por el Exorno. é limo. Sr. Claret. Tres tomos, 
27 rs. 

—Colección depláticas dominicales por el Excmo. 
é limo. Sr. Claret. Siete tomos, 63 rs. 

—Tratado de la Usnra por el abate Marco Mas- 
trofini. Un tomo, 10 rs. 

—Mercedes de la Virgen María, ó sea Meditacio¬ 
nes aplicadas á la Letanía lauretana. Un tomo, 10rs. 

—La independencia y el triunfo dei Pontificado: 
conferencias predicadas en la iglesia de Santa María 
del Mar, de Barcelona, por el presbítero D. Eduar¬ 
do María Vilarrasa: á 3 rs. 

—Mística ciudad de Dios; historia divina y vida 
de la MadredetDios, manifestada por la misma Se¬ 
ñora á sor María de Jesús, abadesa del convento de 
la Inmaculada Concepeion de la villa de Agreda. 
Siete tomos, 63 rs. 

r —EH Evaogelio meditado. Cinco tomos, 45 rs. 
—Copiosa y variada colección de selectos panegí¬ 
ricos. Once tomos, 99 rs. 

i;—Biblia sacra Vulgat» editionis Sixti V, Pont. 
Itf. jnssn recoguíta, et Clementis VIII anctoritate 
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edita. Un tomo en diminutos caraetéres, 18 rs. en 
piel de color y relieve. 

— Diferencia entre lo temporal y eterno, y ÍHsol 
de desengaños por el P. Nieremberg.Untomo, 10 rs. 

Obras en 8.° encuadernadas en pasta. 

—Catecismo explicado por el Fiemo. é limo, se¬ 
ñor Cía re t, con 48 estampas. Un tomo, 6 rs. 

—Id. id. en catatan, 6rs. 

—Catecismo filosófico por Feller. Cuatro tomos. 
24 rs. 

—Vida devota por san Francisco de Salea. Un 
tomo, 6 rs. 

—Las delicias de la Religión por Lamonrette. Un 
tomo,6rs; 

—Confesiones de san Agnstin. Dos tomos, 12 ra. 

—Historia de la Reforma protestante por Cobbet. 
Dos tomos, 12rs. 

—Nuevas cartas por Cobbet. Un tomo, 6 rs. 

—Preparación para la Navidad de Jesús por san 
Ligorio. Un tomo, 6 rs. 

—Tesoro de protección en la santfsima Virgen 
por Almeida. Un tomo, 6 rs. 

— Armonía de la Razón y de la Religión por Al¬ 
meida. Dos tomos, 12 rs. 

—Combate espiritual. Dos tomos, 12 rs. 

—Tratado de la existencia de Dios por Aabert. 
Un tomo,6rs. 

—Tratado de las notas dé la Iglesia por Aabert. 
Un tomo, 6 rs. 

—La conformidad con la voluntad de Dios por 
Rodríguez. Un tomo, 6 rs. 1 

—Historia de liaría santísima por Orsini.Dos to¬ 
mos, 12 rs. 

—Instrucción de la Juventud por Gebinet. Dos- 
tomos, 12: rs. 

—La Biblia de la Infancia por Diadas. Un tomte 
6 rs. w 


Google 




—Tratado de la divinidad de la Confesión por 
Aubert. Un tomo, 6 rs; 

-*La Tierra Santa por Geramb. Cuatrotomos, 24 rs. 

—Guia de pecadores por el Y. Granada. Dos to¬ 
mos, 12 rs. 

—Reflexiones sobre la naturaleza por Sturm. Seis 
tomos, 36 rs. 

—Obras de santa Teresa. Cinco tomos, 30 rs. 

—Reloj déla pasión por san Ligorio. Un tomo, 6 rs. 

—Católica infancia por Varela.JUn tomo, 6 rs. 

-Vida de santa Catalina de Génova. Un tomo, 6 
reales. 

—Verdadero libro del pueblo por madama Beau- 
mont. Un tomo, 6 rs. 

— ¿Á dónde vamos ó parar? por Gaume. Un to¬ 
mo, 6 rs. 

—El Evangelio anotado por el Excmo. 6 limo, se¬ 
ñor Claret, Un tomo, 4 rs. 

—Yeni-mecum pii sacerdotis, poy el Excmo. é 
limo. Sr. Caixal, obispo de Urgel. Un tomo, 7 rs. 

—Las delicias del campo, ó sea agricultura cu¬ 
bana por el Excmo^é limo. Sr. Claret.Un tomo, 7 rs. 

—Llave de oro para los sacerdotes por el Excmo. 
é limo. Sr. Claret. Un tomo,7 rs. 

—El Nuevo manojito de flores para los confeso¬ 
res por el Excmo. é limo. Sr. Claret. Un tomo, 7 
reales. 

—Yi(|a de san Luis Goniaga por Cepari. Un to¬ 
mo, 6 ¿te. 

—Yirginta 6 la doncella cristiana por D.* Ca¬ 
yetana de Aguirre y Rosales. Tres tomos , 18 rs. 

'Ejercitatorio de la vida espiritual por el Padre 
Fr/Francisco García de Cisneros. Un tomo, 6 rs. 
i —El hombre infeliz consolado, por el señor aba- 
*V D. Diego Zóñiga. Un tomo, 6 rs. 

-Historia de santa Isabel de Hungría por el 
f 'e de Montalembert. Dos tomos, 12 rs. 

'V láctica de la viva fe de que el justo vive y se 

\ ta por el P. Jesús. Un tomo, 5 rs. 

1 H 
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"—Historia del Cristianismo en 'el Japón, según 
el R. P. Cbarlevoix. Un tomo, • rs. 

—Manual de erudición sagrada y eclesiástica 
por Sala. Un tomo, 7 rs. 

—Del matrimonio civil: opúsculo formado con II 
doctrina del P. Perrone en su obra Del matrimo¬ 
nio cristiano. Un tomo, 6 rs. 

—Meditaciones para todos los dias de Adviento, 
novena y octava de Navidad y demás dias hasta la de 
la Epifanía inclusive, por san Ligorio. Un tomo, 5 rs. 

—Ejercicios espirituales de san Ignacio explica¬ 
dos por el Excmo. é limo. Sr. Claret. Un tomo, 7 rs. 

—De la oración y consideración por el Y. Grana¬ 
da. Dos tomos, 12 rs. 

—Anuario de María por Menghi-d* Anille. Dos 
tomos ,12 rs. 

—El Colegial, ó Seminarista teórica y práctica¬ 
mente instruido, por el Excmo. é limo. Sr. Claret. 
Dos tomos, 12 rs. 

—Colección de oraciones y obras piadosas por las 
cuales han concedido indulgencias los Sumos Pon- , 
tífices, aprobada como única auténtica por la Sa¬ 
grada Congregación de Indulgencias. Un tomo, 7 rs. 
en piel de color y relieve. 

-Tratado de la victoria de sí mismo, por el Pa¬ 
dre Melchor Cano, seguido del Alma victoriosa de 
la pasión dominante, por el P. Javier Hernández 
Un tomo, 5 rs. 

—Colección de opúsculos por el Excmo. 4 il&a- 
trísimo Sr. Claret. Cuatro tomos, 24 rs. 

—Compendio del Catecismo de persevera ncfl por 
Gaume. Un tomo, 6 rs. 

-e La devoción á san José establecida por los tp- 
chos, por el P. Antonio PatrignanL Un tomo, 6 r> 

Obras en 16.° encuadernadas en pasta . \ 

—Caractéres de la verdadera devoción por el JPa- ] 
are Pelan. Un tomo, 4 rs. I 
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—El arte de encomendarse á Dios por el P. Bel- 
lati^Un tomo, 4 rs. 

— Las horas sérias de un jóven por Sainte-Foix. 
Un tomo, 5 rs. 

—Camino recto para llegar al cielo por el Excmo. 
é limo. Sr. Claret. Un tomo, 5 rs. 

—Id. id. en catatan: 4 rs. 

—Ejercicios para la primera comunión por el ex¬ 
celentísimo é limo. Sr. Claret. Un tomo, 3 y medio rs. 

—La verdadera sabiduría por el Excmo. é ilus- 
trísimo Sr. Claret. Un tomo, 4 rs. 

—Tardes ascéticas, ó sea una apuntación délos 
principales documentos para llegar á la perfección 
de la vida cristiana, por un roopje benedictino. Un 
tomo, 4 rs. 

—El Párroco con los enfermos, ó sea algunos avi¬ 
sos prácticos pára los principiantes en dicha carre¬ 
ra. Un tomo, 3 rs. 

— Manual de meditaciones por el P. Tomás de 
Yillacastin. Un tomo, 4 y 1 /, rs. 

—Un mes consagrado á María. Un tomo, 4 y ‘/*rs. 

—Memorial de la Misión. Meditaciones cotidia¬ 
nas por el P. Dr. Juan Bautista Yerche. Un tomo, 

1 real y medio en media pasta. 

—Contrato del hombre con Dios, celebrado en el 
santo Bautismo: por el R. P. Juan Eudes. Un tomo, 

2 rs. en media pasta. 

—De los deberes del hombre: discurso dirigido & 
un jóven por Silvio Pellico. Un tomo, 3 y */* rs* en 
pasta. 

—Libro de oro, 6 la humildad en práctica. Un 
toiüito, 24mrs. 4 

* vidrie san ta Ménica por el Excmo. é limo; se- 


/ 


ñor Claret. Un tomito, 24 mrs. 

—Nuevo devocionario para las hijas de la purísi¬ 
ma Concepción. Un tomito, 2*/* rs. en media pasta. 
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Opútmdoi sudto$porelBwmo+éUmo. Sr, 

—Avisos 6 un sacerdote: á 30 rs. el ciento. * 

—Avisos muy Otiles & los padres de familia s a 30 

reales el cíenlo. , . . . 

—Avisos muy útiles á las casadas: á 30 rs. el ciento. 

—Avisos muy útiles á las viudas: á 30 rs. el ciento. 

—Avisos saludables & los niños: á 30rs. el dentó. 

— Avisos saludables á las doncellas: á 26 rs* el 
ciento. , . 

—Avisos á un militar cristiano: 24 mrs. ejemplar. 

—El rico Epulón en el infierno: & 22 rs. el ciento. 

—Reflexiones á todos los Cristianos: á 24 rs. el 
ciento. 

—Resúmen de los principales documentos que 
necesitan las almas que aspiran ó la perfección: á 
24 rs. el ciento. 4 

—Los tres estados del alma: á 20 rs. el ciento. 

—Reglas de espíritu que á unas religiosa* moj 
solícitas de su perfección enseñan san Alfonso Li- 
gorio y el Y. P. Senyeri Juniore: á 20 rs. el ciento. 

— Respeto á los templos: á 22 rs» el ciento. 

—Galería del desengaño: í 26 rs. el ciento. 

—La Escalera de Jacob y la puerta del cielo: a 30 
reales el ciento. B £ 

—Maná del cristiano: á 15 rs. el ciento. 

—Idem en catalan:á 15 rs. el ciento. 

—El amante de Jesucristo: á24 mrs.elqe¡opw r * 

—La Cesta de Moisés: á 24 mrs. el ejempta. 

—Religiosas en sus casas, ó las hijas del sal»»* 
mo é inmaculado Coraron de María: á real y c4|f“ 
tillo el ejemplar. . u 

-4lre?e noticia del origen, progresos, gracias\^ 
instrucciones de la Arcbicofradía del sagrado Cora<4fei 
zon de María, para la conversión de los pecadores; ^ 
junto con una Novena, para impetrarla del Corasen Y 
Inmaculado de María: á real el ejemplar. 

—Socorro á los difuntos: á 24 mrs. el ejemplar. 

—Bálsamo eficaz para curar nn sinnúmero de 
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enfermedades de alma y cuerpo * A 24 mrs. ejemplar. 

—Antídoto contra el contagio protestante: á 30 
reales el ciento. 

—El viajero recien llegado. Obrita muy importan¬ 
te en las actuales circunstancias: á 26 rs. el ciento. 

—Compeutli ó breu explicacié de la doctrina cris¬ 
tiana en catatan: á $8 rnrs. el ejemplar. 

—El Ferrocarril: á 24 mrs. el ejemplar. 

-«La Epoca presente: á 24 mrs. el ejemplar. 
—La Misión de la mujer: á 23 rs. el ciento. 
—Las Conferencias de san Yioente para los sacer¬ 
dotes: á 50 rs. el ciento. 

—Cánticos espirituales: á real el ejemplar. 
—Devocionario de los párvulos: á 18rs. el ciento. 
—Máximas espirituales, ó sea reglas para vivir 
los jóvenes cristianamente, edición corregida y au¬ 
mentada : á 24 mrs. el ejemplar. 

—Ramillete de lo mas agradable á Dios, y útil al 
género humano: á 22 rs. el ciento. 

—Devoción del santísimo Rosario: á 23 rs. ciento. 
—Excelencias y novena dej glorioso san Miguel: 
á 22 rs. el ciento. 

—Los Viajeros del ferrocarril: á 24 mrs. el ejem¬ 
plar.^/ t . 

—Éonsejos que una madre dió á su hijo al tiempo 
de despedirse para ir á la guerra de Africa, y los 
sanM Evangelios: á 7 rs. el ciento. « 
m-W. Espejo que á una alma cristiana que aspira 
La perfección ofrece SÍExcmo. é limo. Sr. Claret: 
1*24 mrs. el ejemplar. 

—Origen del Trisagio : á 30 rs. el ciento. 
—Nuevo viaje en ferrocarril, ó sea, conversación 
obre la blasfemia y el lenguaje brutal y obsceno: 
24 mrs. el ejemplar. 

— Carta ascética que el Excmo. é limo. Sr. Cla- 
et escribió al presidente de uno de los coros de la 
academia de san Miguel: á 30 rs. el ciento. 
—Origen de la devoción del Escapulario azul ce- 
late: á 22 rs. el ciento. 
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—El Protestantismo por P. J. P.: á 24 mrs. el 
ejemplar. 

—Id. id. en catatan: á real el ejemplar. # 

4 <-.L 3 prosperidad de las familias, 6 sea instrue- 
.ciones prácticas para el bnen gobierno y administra¬ 
ción de una casa, por Clotet: á 24 mrs. el ejemplar. 

—La buena sociedad glorificada por la juventud 
del bello sexo. Apuntes históricos de la santa vida 
de la venerable sierva de Dios, Cristina de Sabana, 
reina de las Dos Sicilias: á 24 mrs. el ejemplar. 

—Lq Escolá ó sian Conferencias entre un missio- 
nista y un jovenet, per D. P. A. P.: á 24 mrs. el 
ejemplar. 

—Manná del Cristiá considerablement aumenta! 
per los missionistas del immaculat Cor de María : á 
24 mrs. el ejemplar. . . . , 

—Lletrillas compostas per los missionistas'del 
immaculat Cor de María: & 24 mrs. el ejemplar. 

—Reglamento de la Academia de san Miguel* 

—Deprecación á Nuestro Señor para obtener de 
él la gracia de conocerlo y de amarlo, ó bien cual¬ 
quier otro favor: á 22 rs. el ciento.. 


o. Sr?tS/H 


¡reí, 


Hojas volantes por el Exorno, é limo, 

á 64 rs. la resma . t 

1. Máximas cristianas: puestas en verso parfefc 
do para mejor retenerlas en la memoria. 

2. Máximas cristianas : puestas igualmente e 
verso pareado. 

3. Cédula del Rosario de María santísima. 

4. Modo de rezar el Rosario. Contiene los qninj 
ce Misterios, Ofrecimiento, y Letanía lauretana. 1 

3. Cédula contra la blasfemia. 1 

6. Specimen vit® sacerdotalis. 

7. Fervorosa y cariñosa exhortación, que dis 
tribuyen impresa los misioneros inmediatamen r 
anteado empezar su santo ministerio. 
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